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Capítulo Uno

Susana  llega  a  Mérida

 

 

Después  de  un  largo  periodo  en  el  Kingston  Collage  de  Londres  Susana  a  la  edad  de  25  años decide  regresar  a  Mérida  y  vivir  en  la  antigua  Mansión  donde  paso  una  desdichada  niñez,     Susana  tiene  muchos   recuerdos  de la mansión,  uno  de  los  lugares  que  recuerda  con  claridad  es  la recamara  principal,  dicha recamara  tenía vista hacia la   piscina desde un bello balcón, era una habitación  amplia,  con finos muebles de madera de encino, la cabecera y burós eran de color blanco, el tocador era muy  antiguo también de madera color blanco, tenía un  gran guardarropa, un enorme baño de mármol rosado con una lujosa tina con jacuzzi, así como también   el suficiente espacio para   una pequeña  sala  de tres piezas color naranja,  dicha recamara  había pertenecido a su tía Antonieta.......y fue ahí precisamente donde Antonieta  perdió la vida.

La mansión azul como era llamada por los lugareños de la zona por sus altos tejados en color azul  estaba  ubicada a unos 40 minutos de la ciudad de Mérida, en un lugar muy tranquilo y solitario, era una construcción muy antigua que había pertenecido a los bisabuelos de Susana.

Para llegar a la mansión era necesario recorrer  un largo pasillo de árboles frondosos que forman una especie de techo al unir sus ramas, este pasillo de árboles  conducía a la entrada principal, la casona   se mantenía en perfecto estado con amplios  jardines verdes bañados de flores de colores y en su interior  altas columnas de mármol, escaleras de madera fina en curvatura,  una inmensa sala, biblioteca, estancia, cocina, comedor , más de diez recamaras y  fieles empleados que habían servido de generación en generación a la familia de Susana.

Al recorrer el largo pasillo  que formaban los árboles  en las afueras de la mansión Susana pensativa se pregunta  cómo estará la mansión, en qué estado la mantendrán los empleados..... pero  conforme avanza su camino, se percata que la mansión azul luce más bella que nunca,  al llegar hasta el portón la  recibe un hombre mayor de estatura baja, robusto, cabello cubierto de canas con  facciones toscas y arrugadas, vestía un overol de mezclilla y un sombrero de paja, su nombre era Epifanio el fiel jardinero quien trabajaba en la mansión azul desde  hace muchos años ya,  Epifanio también estaba  encargado de custodiar el enorme portón de la entrada; en cuanto ve aproximarse el auto de Susana pronto corre a abrir el gran portón -¡Señorita Susana ya la estábamos esperando!- dice Epifanio quitándose el sombrero de la cabeza en señal de reverencia,  Susana de inmediato reconoce  a aquel hombre,  solo que ahora  se ve viejo y acabado, cuando él la saluda ella le corresponde con una fría sonrisa   a través de la ventana del auto,   Susana avanza hasta   la puerta principal  de la mansión,  recorre por su cuerpo  un escalofrío al ver esa inmensa casa tan bella y lujosa pero al mismo tiempo  fría y solitaria,  Susana  ya dentro de la Mansión recorre con su mirada cada espacio como reconociendo el lugar sin poder evitar detener su mirada  en la puerta de la recamará principal y de forma inmediata llega a su mente la imagen sin vida de su tía Antonieta…….. A lo cual  solo suspira con una sonrisa indiferente.

Susana es recibida por Raquel el ama de llaves, Raquel tenía ya algunos  años trabajando en la mansión se había quedado a cargo de la misma los ocho años  que Susana había estado fuera, Raquel era una mujer de complexión delgada, facciones duras y de edad madura, vestía siempre un uniforme de saco y pantalón tipo sastre en color obscuro, al igual que el resto de los empleado Raquel era fiel servidora de la familia de Susana.

Después de un rato de  observar la casa Susana se instala  en la recamara principal, le da algunas órdenes a Raquel, para luego tomar  una pequeña siesta y descansar de lo agotador  que fue volar  de Londres a Nueva York esperar un par de horas en el aeropuerto para luego volar de Nueva York a México DF  y finalmente de México  a Yucatán, valla sí que fue agotador el viaje piensa Susana mientras se recuesta sobre la cama,  luego de unos 40 minutos Susana  sale de su habitación baja por los escaleras hasta llegar a un gran salón  para disponerse a cenar en el comedor estilo victoriano con capacidad para veinte comensales, con largos ventanales que llegan hasta el piso cubiertos con elegantes cortinas en color perla, se sienta  en abrumadora soledad a disfrutar de una suculenta  cena en un ambiente  silencioso y tranquilo,  cuando termina  de cenar se dispone a  salir a dar un  paseo para reconocer  la bella ciudad de Mérida.

A la mañana  siguiente de su llegada,  Susana  camina por  los amplios jardines de la mansión, inundados de color verde vivo con una gran variedad de flores, había rosas, margaritas, lilis, geranios, hortensias, petunias y muchas más,  admira los enormes árboles frutales que engalanan el majestuoso lugar,   reconoce lo bien  que los empleados mantenían la mansión,  al entrar a la cocina por un vaso con agua le sorprende encontrar a Eugenia una de sus nanas de cuando  era niña,  Eugenia  estuvo a cargo de su cuidado durante la infancia de Susana y parte de su adolescencia justo cuando su tía Antonieta  no tenía la capacidad ni la intención de cuidarla.

-¡Eugenia!.....¿aquí sigues? después de tantos años- dice Susana tratando de contener sus emociones, -mi niña, desde esta mañana que supe ya  habías llegado quería verte para saludarte...., ¡pero mírate nomás  ya eres toda una mujer, y muy linda por cierto!- Susana hace una mueca de sonrisa forzada......mientras Eugenia intenta darle un abrazo -tú sabes mi niña que mi familia por generaciones ha servido a tu familia  nosotros fielmente seguimos aquí sirviendo y trabajando, y ahora lo hacemos para ti-.  Eugenia era una mujer  de 55 años en buen estado físico, de estatura baja, piel morena, cabello negro recogido con una coleta,  vestía un hipil blanco  tenia trabajando en la mansión azul más de 25 años  como lo habían hecho su madre y su abuela algunos años atrás. -Me da gusto verte Eugenia es bueno encontrarte después de tanto tiempo- dice Susana melancólica dando la impresión de un ser frágil e indefenso  -Por cierto Eugenia  ¿habló Úrsula?- -Úrsula.....mmm.........- dice Eugenia haciendo gesto de confusión e intentando recordar de quien se trataba, -¿me imagino que no la recuerdas verdad?, Úrsula es la prima política de mi madre que vendrá a pasar una temporada en la mansión, sabes, durante el tiempo que estuve en Londres  manteníamos comunicación por correo electrónico, algunas veces fui a visitarla  a Chicago  y cuando le conté que me regresaba a vivir a Mérida, me pidió que la invitara a pasar una temporada quedamos en llegar juntas, pero mi vuelo se retrasó y  llegue más tarde de lo esperado,  pensé que  ya la encontraría aquí- Eugenia sonríe al recordar de quien se trataba -si mi niña ya la recuerdo, pero no ha llegado aún, tampoco ha llamado- dice Eugenia.

De pronto se escucha al fondo de la cocina el ruido que hacen algunos trastos al estarlos lavando, tal escandalo  llama la atención de Susana   -Y tú… ¿quién eres?.... A ti no te conozco- preguntó Susana a la causante de ese ruido, - ella es Rosita mi sobrina- contesta inmediatamente Eugenia -es la hija menor de mi hermana María,  se vino del pueblo a trabajar y a estudiar ahorita está encargada de la limpieza de la cocina  y en las tardes después de su trabajo aquí en la casa estudia  la secundaria abierta- Susana se acerca para ver mejor a Rosita, -mmm......valla  ¿qué edad tienes?-  -acabo de cumplir 18 señorita y estoy a sus órdenes para lo que necesite- Rosita era una joven de estatura media, delgada, piel morena clara, cabello negro largo trenzado y mirada inocente,  muy parecida a Eugenia -mmm......está  bien-  dijo Susana dándose  media vuelta para dirigirse a la puerta  de la cocina, pero antes de salir se dirige nuevamente  hacia Rosita y le dice -Rosita tengo algunos vestidos que ya no uso tal vez te podrían quedar,  los voy a dejar sobre la cama de mi habitación para que pases por ellos- -¡muchas gracias  señorita claro que me van a quedar, se lo agradezco  muchísimo!- dice Rosita con un gesto alegre y humilde.

Al siguiente día  muy temprano llego Úrsula a la mansión, Úrsula era una mujer mayor muy elegante vivía sola en Chicago   ya que  desde hace algunos años  había enviudado, y sus dos hijos varones ya estaban casados  habían hecho su vida fuera del país, Úrsula gozaba de una buen nivel económico ya que había heredado una cuantiosa  fortuna de su difunto marido, dedicaba su tiempo a eventos sociales y obras de caridad,   como tenía  tiempo de sobra decidió ir a visitar a su sobrina política y pasar unas vacaciones en la ciudad de Mérida.

-¡Linda que ganas tenia de verte!- dice Úrsula cuando entra a la mansión y ve a Susana, -Úrsula! me da gusto que ya estés aquí!- dice Susana mientras se saludan con un caluroso abrazo, -¡pero que hermosa esta la mansión!- dice Úrsula -yo vine hace ya muchos años cuando tú eras una pequeñita a visitar a tu mamá y parece que los años no pasan por aquí de lo bello que esta este lugar, pero bueno....tú también estas guapísima te ves muy diferente desde la última vez que te vi-  -claro  Úrsula hace más de cuatro años que no nos vemos, la gente cambia, tú también te ves diferente- contesta Susana -¡claro que me veo diferente me hice cirugía plástica en el rostro y  rejuvenecí unos cuantos años! qué bien que lo notaste- dice Úrsula mientras Susana hace un disimulado gesto de desagrado.

Raquel el ama de llaves acompañó  a Úrsula a una de las recamaras de huéspedes para que se instalara, después de eso Úrsula y Susana pasaron la tarde conversando recordando historias del pasado.

Transcurrieron algunas semanas desde que Susana llego a Mérida cansada del ocio, de la monotonía y también un poco de Úrsula, decidió inscribirse en una escuela de música para tomar clases de violín instrumento que no necesariamente le apasionara pero era  una manera de calmar su mente y mantenerla alejada de sus tormentosos recuerdos, cuando estaba en Londres tenía que tomar clases de música de forma obligatoria para cumplir con el programa de estudios,  pero esta vez tomaría las clases por voluntad propia lo cual le resultaba más interesante,  Susana revisa en Internet la ubicación de posibles escuelas en la  ciudad y encuentra una  muy reconocida por su alto nivel musical pero lo que más le agrado es que era muy exclusiva pues las clases podían ser  individuales, así no tendría que convivir con otras personas ya que no tenía intención de socializar con nadie,  pensó -¡esta escuela es perfecta para mí!-.

El instituto de música clásica y contemporánea estaba ubicado en una zona exclusiva de la ciudad de Mérida era una construcción moderna equipada con todo lo necesario para impartir clases de música, el director de la escuela había sido un famoso concertista de piano hace muchos años atrás. Se había retirado de los escenarios para abrir el instituto, los maestros y maestras que impartían clases  eran multi-Instrumentistas  destacados, uno de ellos era  Rene un joven de  27 años,  1.86 de estatura, de complexión delgada y músculos marcados, cabello castaño claro ondulado  hasta las orejas, de piel morena clara, ojos color miel y barba semi marcada, de carácter alegre, independiente y soñador él impartía  clases individuales  de violín, violonchelo y piano.

Era un Martes a las 5:08 de la tarde,    Rene estaba sentado en el escritorio revisando algunas partituras de pronto  dirige  su mirada hacia la puerta al escuchar el sonido que hacían unos pasos aproximándose,  intrigado aguarda con la mirada fija  hacia la puerta hasta que  vio atravesar el salón a la creatura más bella que sus ojos hayan podido mirar,  era una mujer delgada con curvas bien marcadas, de 1.70 de estatura aproximadamente, cabello lacio hasta la cintura color castaño obscuro,  de piel muy tersa y blanca,  ojos cafés  muy grandes y expresivos, boca pequeña de color rojo,  facciones finas y elegantes,  luciendo un vestido corto color rosa que hacía notar su bella figura, traía consigo un elegante estuche de violín sosteniéndolo con la mano izquierda, Rene al instante quedó maravillado con aquella mujer   -Hola tú debes ser Susana,  bienvenida a tu clase- dice Rene mientras se pone de pie extendiendo su mano -mi nombre es Rene y soy tu maestro-  Susana ve  a Rene y piensa que  su nuevo profesor de música es un  hombre muy atractivo sin duda  pero no lo suficiente para llamar su atención  -Hola soy Susana mucho gusto-  -toma asiento Susana vamos a iniciar   nuestra primer clase- dice Rene entusiasmado, luego se sienta en el escritorio y comienza con la clase -primero que nada para tocar el violín necesitamos básicamente tres cosas: un violín, un arco y una pieza de resina especial- Susana saca de su estuche las tres cosas que acaba de mencionar su maestro -veo que ya estas familiarizada con ellas- dice Rene y continua con la clase -creo que te falta una barbada y una almohadilla especial- dice Rene abriendo el cajón de su escritorio para sacar una barbada y una almohadilla,  -te las voy a obsequiar para que se te facilite el acomodo del violín en tu hombro- Rene se pone de pie se acerca a Susana y le dice -la barbada es esta pieza de madera que sujeta el violín de la parte de abajo  y sirve para apoyar la barbilla- le coloca la pieza  acercándose más a ella, Rene percibe un esquicito  olor a perfume de jazmín que emana del cuello de Susana, -esta almohadilla es especial para violín es para apoyar tu hombro para que no te lastime- le dice Rene colocando la almohadilla en el hombro de Susana,  Rene se percata que Susana sabe cómo sostener el violín pues lo sostenía con técnica además de  lucir hermosa con el instrumento sobre su hombro, -bien continuemos- dice Rene fascinado por la presencia de su nueva alumna y continua con la clase  -a grosso modo el violín está compuesto por cuatro cuerdas, un mástil y una caja de resonancia, el mismo cuerpo del  violín- mientras Rene hablaba  Susana se daba cuenta que él  tenía  amplios conocimientos en la materia, además de que visiblemente le apasionaba la música,  no solo era un apuesto profesor sino también era un músico experimentado.  Así es como comenzaron las clases de violín por las tardes,  con el pasar de los días Susana y Rene comenzaron  a entablar una amistad,  propiciada por Rene indudablemente ya que Susana no sabía bien como socializar a parte que no tenía  interés de relacionarse con nadie por el momento,  pero Rene era sumamente insistente y sabía perfectamente hacer uso de su simpatía y encanto a lo cual Susana termino cediendo  poco a poco.

Rene daba varias clases al día era un maestro muy popular, de las personas que se inscribían a su clase la mayoría eran mujeres muchas de ellas le daban muy poca importancia a sus conocimientos musicales lo único que les interesaba era estar cerca de él para conocerlo, él en cambio trataba de mantener  distancia  con las alumnas porque desde que llego Susana  solo tenía ojos  para ella.

Además de su pasión por la música y  su popularidad con las chicas Rene era muy sociable, tenía muchos amigos y amigas, asistía cada fin de semana a alguna fiesta, a algún bar de moda  o el mismo  organizaba alguna reunión en su departamento.

Una tarde  al terminar la clase Rene acompaña a Susana hasta la puerta del salón mientras va comentando los avances que ha tenido en los últimos días,  pero antes de despedirse le pregunta -¿Susana cuando me vas a aceptar una invitación a salir?-  Susana quien se siente alagada por la invitación y a la vez insegura pero lo sabe disimular bastante bien le responde  -como eres  insistente Rene, sabes que de momento no tengo intención de salir con nadie ya te lo he dicho varias veces, además detesto los lugares  concurridos- -Si es por eso no tienes de que preocuparte conozco un lugar muy exclusivo donde podemos pasar una velada agradable y podremos charlar, además solo es en plan de amigos- dice Rene lanzando una mirada conquistadora, Susana se queda unos segundos pensativa analizando la invitación de su maestro mientras juega con las llaves de su auto para finalmente contestar -está bien Rene pero solo en plan de  amigos...... que te parece si pasas por mí  a las 9…. te voy a anotar mi dirección- -no te molestes  tomare la dirección de tu expediente-  dice Rene dibujando una sonrisa pícara en su rostro, causándole cierta gracia a Susana  el comentario de Rene, luego Susana se da  media vuelta para salir del salón,  a escasos segundos que Susana abandona el salón  Rene emocionado  brinca y dice - yes!!-

Eran las 8:50 pm. de ese mismo día cuando Rene llegó a la dirección que había tomado del expediente de su alumna. Vaya sorpresa la dirección lo había conducido a la enigmática mansión azul sorprendido  por el lugar cae en cuenta por qué su bella musa era tan misteriosa de ahí venia la razón, Rene llega hasta el portón y es recibido por Epifanio -buenas noches joven ¿que se le ofrece?- -soy amigo de Susana, ella me está esperando- -permítame- dice Epifanio mientras habla por un radio -¿cuál es su nombre?- -Rene- después de confirmar por el radio Epifanio lo deja pasar y continuar su camino, Rene  estaciona su auto cerca de la puerta principal y desciende de el,  vestía un pantalón de mezclilla, camisa blanca y un saco color café que resaltaba el color miel de sus ojos llevaba consigo un ramillete de rosas rojas sostenidas en la mano derecha y con su mano izquierda  tocó el timbre de la puerta, detrás de la puerta atiende Raquel  el ama de llaves,  lo invita a pasar a la sala principal  le indica que tome asiento que la señorita Susana bajara en unos minutos, Rene mientras espera,  recorre con pasos cortos y lentos la enorme sala curioseando con la mirada cada espacio de la misma,  contempla los enormes candiles que cuelgan del techo, los cuadros antiguos que cubren las paredes, se da cuenta que son pinturas clásicas de la época antigua, los adornos son  piezas de arte  sin duda valiosísimas, maravillado con tal lugar  de pronto escucha el sonido de  unas zapatillas bajando las escaleras, al dirigir su mirada  Rene queda  fascinado al ver a esa hermosa mujer bajando las escaleras  envuelta en un vestido negro ceñido al cuerpo, el cabello parecía como un manto obscuro que enmarcaba su rostro blanco  y por supuesto esas zapatillas de tacón alto color negro,  sin duda alguna Rene se sentía perdidamente enamorado de Susana, -Valla que  eres puntual Rene- dice Susana cuando se acerca él  -Por su puesto Susana  es parte de lo que merece una mujer como tú- dice Rene mientras entrega las flores a Susana,  Susana sonríe con un gesto indiferente tomando el ramillete de rosas oliéndolo sutilmente, -¿Raquel?- llama a su ama de llaves -pon estas flores en agua, por favor.....nos vamos-  le dice a Rene  -claro-  dice Rene cediendo el paso a Susana, mientras tanto Úrsula estaba a lo lejos sentada  en la estancia leyendo un libro sin perder detalle del apuesto visitante.

Pasadas las 9 de la noche llegan  a un restaurante de comida italiana que estaba ubicado en una zona    muy cerca del centro de la ciudad era un lugar muy distinguido e íntimo,    durante la cena Rene admira la belleza de su acompañante  no puede evitar sentirse el hombre más envidiado del lugar  -cuéntame Susana ¿cómo es que vives en la Mansión Azul?-  Susana toma la copa de vino,  bebe  un poco y contesta -pues es mi herencia familiar, ya que perteneció a mis bisabuelos, a mis abuelos, a mis padres y ahora a mí- -¿debe ser toda una aventura vivir ahí?, puesto que se escuchan tantas historias y leyendas de la mansión Azul, ¿las has escuchado?- -No, honestamente no creo en esas cosas, por ello no presto atención a esas historias, al final de cuentas es una casa como cualquier otra- -no como cualquier otra ¡es una mansión! y además súper antigua- comenta Rene riendo un poco,  Susana hace un gesto desdeñoso, mientras disfruta del risotto.

Continua la velada en un ambiente tranquilo  solo que de vez en cuando se acerca algún conocido de Rene a Saludarlo en definitiva  Rene es muy popular piensa Susana,  Rene saluda a sus conocidos sin tanta importancia y continua preguntando mientras corta un trozo de panini,  -cuéntame  más sobre ti, me interesa saberlo todo- -No hay mucho que decir.....dice Susana con un corto suspiro.....quede huérfana a los 5 años, desgraciadamente mis padres murieron frente a mis ojos....... y  mi tía la persona que  quedo a cargo mío también murió hace algunos años, dice Susana con la mirada fija en la copa de vino como si la copa la hipnotizara con sus recuerdos luego de unos segundos continua hablando,  estudie durante ocho años en Londres y hace  algunos meses  regrese a  Mérida a reencontrarme con mi pasado-   -debió ser muy dura  la muerte de tus padres- dice Rene acariciando la mano a Susana que estaba sobre la mesa  -sucedió  hace tanto tiempo……que ya no lo recuerdo muy bien, además yo era muy pequeña- contestó Susana  quitando inmediatamente su mano de la mesa -pero basta Rene no vine aquí a contarte mi vida......sabes que no me gusta hablar de ello- dice Susana con un tono un poco nervioso  -Mejor háblame de ti- -Con todo gusto.....pero creo que vamos a necesitar unas cuantas citas más- dice Rene entre risas, -mis padres Viven en Monterrey, mi madre me habla por teléfono casi a diario para saber cómo estoy, tengo un hermana mayor que se casó y se fue a vivir al DF, desde niño  sentí un gran gusto por la música,  así que de Monterrey me fui a estudiar en el instituto superior de música en Veracruz- Susana escuchaba atentamente -de ahí decidí radicar en Mérida desde hace algunos años  haciendo lo que más amo, enseñar a tocar el piano y el violín por supuesto- Susana escuchaba a Rene atentamente, después de un largo rato de charla Rene llevó a Susana a su casa,  al llegar a la mansión la acompañó  hasta la puerta pero antes de despedirse la tomó de las manos y le dijo -Susana sabes bien que estoy interesado en ti..... tal vez  no creas en el amor a primera vista pero  yo sí, y lo descubrí  cuando de conocí, me gustaría que me dieras la oportunidad de demostrarte mi amor-....Susana lo escuchaba atentamente con la mirada fija en él, con los sentimientos encontrados pues Rene le agradaba pero al mismo tiempo sentía un poco de incertidumbre y temor por lo que pudiera pasar entre ellos dos, era como si dos fuerzas contrarias lucharan en sus sentimientos, finalmente  le dijo -no tengo interés en empezar una relación en este momento, soy una persona de naturaleza solitaria-  -vamos Susana date la oportunidad, tus palabras dicen una cosa pero tus gestos me dicen otra, vamos  acepta que te sientes atraída por  mí- -no niego que me atraes, pero de eso a empezar algo- se queda Susana dudando -está bien Susana, no me contestes ahora con eso que acabas de decir es suficiente para albergar esperanzas, sabes que no me daré por vencido,  tarde o temprano me aceptaras- dice Rene robándole un beso para luego salir inmediatamente del lugar, Susana se queda desconcertada en la puerta de la mansión viendo como Rene se aleja de ahí y al mismo tiempo sintiendo en sus labios el beso robado de Rene.

 

 

 

Capítulo dos

Haciendo nuevos amigos

 

 

Era una calurosa mañana de domingo, Susana decidió salir a tomar el sol y  nadar un rato, Úrsula se dirige al jardín  para a acompañar a Susana -me encanta el clima de aquí- dice Úrsula mientras se sienta en una silla del jardín -si es un clima bastante agradable- dice Susana mientras sale de la alberca y se sienta junto a Úrsula -linda hoy domingo deberíamos salir de paseo, podríamos ir de compras o comer fuera en algún restaurante- dice Úrsula mientras toma la jarra de limonada para servirse en un vaso -no, yo prefiero aprovechar el clima y  quedarme un rato más en la alberca.....ve tu Úrsula invita a alguna de las señoras con las que has hecho amistad últimamente- -si lo voy a hacer........ pero no entiendo como tú con esa cara y ese cuerpo prefieres quedarte aquí…. si no quieres salir con una vieja como yo deberías llamarle a ese chico tan apuesto que vino a visitarte la otra noche,  sé que no eres mi hija, pero como si lo fueses te voy a dar mis consejos-  Susana bebe un poco de  limonada y se ríe como si lo que Úrsula le dijera fuera una broma -agradezco tu interés pero estoy bien así- le dice a Úrsula -muy bien linda, pues yo si voy a salir un rato, no te molesta verdad- -claro que no, diviértete disfruta de Mérida-  Úrsula se retira  y Susana se acuesta tranquilamente  en el camastro para continuar tomando el sol frente a la alberca  disfrutando de su apreciada soledad, después de un rato llega Rosita a llevarle un poco de fruta, Susana observa que llevaba puesto un vestido color blanco que estilizaba su figura, Rosita se retiraba cunado Susana la detiene -Rosita espera.....veo que traes uno de los vestidos que te obsequie, te quedo muy bien- -si señorita me gustó mucho, ¡muchas gracias es el mejor vestido que he tenido!- dice Rosita mientras se acomoda el vestido -Y que haces aquí, tengo entendido que es tu día de descanso- -si señorita, ya me iba para la ciudad a visitar a una amiga, pero me pidió  Juanita que le trajera esta  fruta para que desayunara, pero ya me voy…..con permiso-  dice Rosita mientras se aleja de la alberca con precaución de no irse a caer  en ella -que te pasa? parece que te da miedo la alberca- pregunta Susana intrigada -es que no sé nadar y me da miedo caerme ¡se ve que esta rete hondo!- dice Rosita mientras se aleja del jardín, Susana  sonríe como si le hubiese causado gracia el comentario de  Rosita.

Después de que se fue Rosita llegó Raquel el ama de llaves -Señorita Susana, me dice Epifanio que en el portón de la entrada  está el Joven Rene y quiere verla- -¿Rene?, que raro si no quedamos en nada, mmm........dile a Epifanio que lo haga pasar aquí al jardín- dice Susana mientras se levantaba del camastro   y se coloca una  bata encima del traje de baño, Susana se sentó en una silla junto a la mesa del jardín a comer un poco de fruta, Rene llego hasta ella y la saludo -hola preciosa, perdón que llegue sin avisar, pero quise venir personalmente a invitarte esta noche a una reunión con algunos amigos en mi departamento- dice Rene mientras se sienta junto a ella -¿hoy en la noche?- -sí, ¿no me digas que ya tienes compromiso?- Dice Rene desilusionado -Pues.....no, solo que.......no se- contesta Susana dudando -Anda Susana vamos será una reunión muy agradable  mis amigos te van a caer bien- Susana analiza la invitación recordando las palabras de hace un rato de Úrsula, que debería aprovechar y salir más con Rene, entonces  decide hacerle caso y contesta -Está bien, dame tu dirección-  -claro ¿tienes en que anotar?- Susana llama a Raquel para que le lleve papel y pluma, Rene le anota la dirección y se despide de ella -Bien Preciosa entonces te espero en mi departamento  a las 7 de la tarde, ¡no me vallas a quedar mal he!-  -Ahí nos vemos Rene- dice Susana mientras se despide de él.

En la tarde Susana vacilo un poco sobre que debería usar para la reunión, pensó que eran amistades de Rene y que ella debería lucir bien, pero tal parecía que ni su belleza física ni el vestido más costoso que usara la harían sentirse segura de sí misma, finalmente optó por vestir una falda color negro, con una blusa de satín color rosa fucsia, un poco de maquillaje, su cabello suelto como lo acostumbraba  y un poco de perfume de jazmín, llegó pasadas las 8 de la noche a la dirección que Rene le anoto, era un edificio de departamentos  de clase media alta, había un portero en la recepción,  al llegar Susana le pregunto por  Rene Álvarez, el portero le indico que el departamento de Rene estaba en el tercer piso y que era el número 314, Susana subió hasta el tercer piso,  mientras buscaba el departamento 314 pensaba que era una tontería estar ahí, tal vez no se iba a sentir cómoda con los amigos de Rene, no era buena idea ir a esa reunión, cuando de pronto se encontró frente al departamento  314 se detuvo a un lado de la  puerta, titubeo en tocar el timbre cuando sorpresivamente se abrió la puerta -¡Preciosa! llegaste al fin- era Rene que salía por hielos, pero al encontrarse a Susana  se regresó inmediatamente feliz de encontrarla  -Pasa, te voy a presentar a mis amigos- el departamento de Rene tenia pocos muebles y adornos, pero los que había eran de buen gusto,  había un sofá grande color café con una mesa de centro  y un tapete en la sala, un ante comedor contemporáneo de cuatro sillas, un pequeño bar y una cocina con tan  solo unas cuantas cómodas y lo básico para cocinar, un par de  cuadros de Kandinsky, tenía la decoración típica de un departamento de soltero, en el comedor había varias botellas de vino y cervezas, platos con frituras y botanas,  Rene  presento a Susana ante los invitados -mira Preciosa ellos son Jorge y  su novia  Tere, David, Carlos, Juan, Luis,  Gina y Alicia, chicos ella es Susana ¡mi mejor alumna y la más guapa por cierto!- dice Rene mientras ríe un poco, Susana  siente como las miradas de todos los invitados la analizan de pies a cabeza como si estuviesen frente a una gran celebridad,   dicha situación  provoca que  se sienta un tanto insegura en el lugar,  Juan se levanta del sillón y le ofrece sentarse en el  lugar que ocupaba él , Susana toma asiento mientras Rene le ofrece algo de comer y le sirve una copa de vino, los amigos de Rene comienzan a hacer algunas preguntas tipo interrogatorio a Susana con el fin de conocerla  y también para propiciar    conversación con ella, -¿qué instrumento tocas Susana?- Le pregunto Jorge -se tocar el piano y un poco de violín- -¿por qué  decidiste  tomar clases de Violín?- le pregunto David -como les acabo de comentar se poco de Violín y quiero mejorar mi técnica-  -¿a qué te dedicas a parte de tomar clases de música?- Pregunto Juan -de momento es mi única ocupación- en eso interviene Rene  -Susana vivió en Londres por 8 años y tan solo hace algunos meses que llego a Mérida-  -que interesante y ¿qué hacías en Londres?-  Pregunto Alicia -estaba  estudiando- -y ¿piensas quedarte a vivir en Mérida?- Pregunto Gina -por el momento si- contesto Susana fastidiada por tantas preguntas  que al mismo tiempo hacían que se sintiera cada vez más incómoda en la reunión, ella se limitaba solo a contestar de forma cortante pues no le gustaba ser el centro de atención en ningún  lugar, cuando finalmente Rene logró rescatarla -¡Chicos ya basta!....yo la vi primero- bromea un poco para suavizar el situación y la lleva al comedor donde se sientan a platicar, -¿Como la estás pasando Preciosa?- -¡la verdad mal Rene parece que esta reunión es solo para interrogarme!- contesta Susana molesta -disculpa a mis amigos preciosa, ellos solo quieren conocerte y platicar  contigo-  Susana mira a Rene mostrando desacuerdo por sus palabras, de pronto se acerca Juan de forma amigable para seguir platicando con Susana  -y ¿en qué parte de Londres estuviste Susana?- -en Norfolk-  -yo viví un año en Westminster- comenta Juan –sí, Westminster es una ciudad muy turística de Londres de hecho ahí puedes encontrar el palacio de Buckingham ¿supongo que no perdiste oportunidad de visitarlo?- -claro  durante mi estancia Westminster visite muchos lugares turísticos, conocí gente interesante, pero  por falta de recursos económicos me tuve que regresar-  comenta Juan afligido -si el estilo de vida en Londres es costoso- -y ¿por qué te regresaste, también por falta de recursos económicos?- pregunta Juan sonriendo  -no  necesariamente- contesta Susana mirando  a  Rene y ambos sonríen por la pregunta de Juan,  después de un rato, Susana  le comenta a Rene que se tiene que retirar pues no quiere conducir de noche  porque el camino hacia su casa está  un poco alejado, pero obviamente era  solo era un pretexto para huir de la reunión,  Rene  no muy convencido de dejarla ir acepta que se retire, Susana se despide únicamente de Juan quien estaba muy pendiente de ella, el resto de los asistentes charlaban, bebían y reían sin enterarse que Susana abandonaba la reunión, Rene la acompañó hasta su auto sintiéndose alagado porque ella estuviera allí, Susana de inmediato sube a su auto se despide fríamente de Rene y se retira del edificio sintiéndose mortificada por la tortura de socializar.

Cuando Rene regresa a la reunión sus amigos seguían en plena juerga, Gina se acercó a él y le pregunto  -y ¿tu amiga?- -Susana se tuvo que ir- -me pareció que no le caímos muy bien- dijo Gina  -no es eso, lo que sucede es que vive a unos 40 minutos de aquí y tiene que tomar carretera para llegar a su casa- -a mi más bien me pareció que estaba a disgusto con nosotros- -no digas eso Gina, pronto tendrás oportunidad de conocerla,  ella será parte de nuestro grupo de amigos- dijo Rene entusiasmado, David escucho a Rene y comentó -si sería estupendo que se integrara, a mí me pareció una buena chica- -y muy  guapa por cierto- comento Juan, Rene le lanza una mirada amenazadora a Juan pues se estaba metiendo en sus intereses, Luis se integra a la plática diciendo -honestamente Rene, tu amiga me pareció un poco arrogante y engreída se fue sin despedirse de nadie- -de mi si se despidió- intervino Juan molestando a Rene -basta chicos,  Susana es una persona  muy especial para mí me gustaría que se dieran la oportunidad de conocerla sé que a primera impresión aparenta ser arrogante pero no lo es- comentó Rene molesto por los comentarios de sus amigos  -chicos que les parece si dejamos el tema de Susana a un lado  y nos seguimos divirtiendo, dejemos que el tiempo nos permita hacernos una opinión de ella, pero por ahora brindemos por nuestra amistad ¡salud!- dijo Tere  -tienes razón  ¡salud por todos ustedes!- gritó Rene apoyando la idea de Tere, Jorge sube el volumen de la música y continúan divirtiéndose hasta la madrugada.

 

 

Capitulo tres

Un trágico accidente ocurre en la Mansión Azul

 

 

Pasaron algunos días desde aquella tormentosa  reunión en el departamento de Rene, Susana y Úrsula  terminaban de cenar, cuando Úrsula con un gran bostezo se levantó del comedor  -bueno linda yo me retiro a mi habitación a dormir estoy un poco cansada- Susana no tenía sueño y se quedó  sentada en el comedor  -que descanses Úrsula-  Raquel el ama de llaves preguntó a Susana si se le ofrecía algo más, -No Raquel ya puedes retirarte, Susana permaneció un momento más en el comedor tomando una taza de té, esa noche se sentía muy intranquila por causa de sus recuerdos dolorosos,   después de un rato subió a  su habitación,  era una noche fría y demasiado obscura,  en la mansión  no se escuchaba ya ningún ruido pues los sirvientes ya habían terminado sus labores y descansaban en sus habitaciones, Úrsula seguramente dormía también, Susana  sin poder conciliar el sueño  decidió  practicar   romanza de Beethoven en su Violín,   era una melodía realmente difícil pero gracias a las clases de su apuesto profesor  la melodía fluía  de forma casi natural,  mientras fluía la melodía  Susana pensaba lo sola que había estado toda su vida,  y tal parecía que  esa soledad la seguiría acompañando, pensó en Rene,   tal vez sería bueno aceptarlo de una vez por todas,  pero el temor de que no funcionaran las cosas la harían sentir una gran frustración, también pensaba en el  impacto que sufrió al ver a su madre agonizar  frente a sus ojos y ese extraño  sentimiento de indiferencia que sintió  cuando encontró a su tía Antonieta muerta en la tina de esa misma habitación, luego de manera inconsciente se apoderaron de ella  pensamientos negativos pareciese como si todo lo que había ocurrido en su vida fuese malo  sintió molestia y enojo pues de nada  le servía tanto dinero si el vacío y sus inseguridades no lo podía curar con nada.

Seguía tocando el violín  frente a la ventana de su habitación, de pronto  algo la distrae de sus lastimosos pensamientos alcanza a divisar una figura cerca  de la alberca, con lo obscuro de la noche no logró distinguir de que o quien se trataba, intrigada deja de tocar,  romanza no se escuchaba más en la habitación lo que ahora se escuchaba era el sonido del viento  haciendo ruidos como si aullara algún ser de otro mundo, Susana se asoma por el balcón pero la figura sigue siendo confusa entonces decide salir de su habitación confundida y agitada para indagar que sucede en la alberca, atraviesa la sala y la estancia en completa obscuridad, los altos ventanales vibraban con la fuerza del viento dando la impresión de ser poseídos por algo, Susana sale de la casa descalza, con su bata de satín color blanco ondeando al compás del viento  camina por los jardines empapada de  las sombras en movimiento que formaban los árboles,  cuando al llegar a uno de los jardines,  encuentra por fin la figura frente a la alberca que vio desde su balcón  -¡Rosita! ¿qué heces aquí en la obscuridad?- pregunta Susana  decepcionada de encontrarla a ella en ese lugar  -¡señorita Susana me asusto!... no podía dormir y salí a dar un paseo- dijo Rosita recobrándose del susto -deberías irte a dormir como lo hace el resto de la gente en esta casa- Le dice Susana enfadada -si señorita ya me retiraba a mi habitación solo que el brillo del agua en la alberca me llamo la atención- Susana se acercó a la alberca, vio el agua pero no encontró ningún brillo especial -¿qué tiene de interesante el agua de la alberca?- pregunta Susana con un tono despectivo y burlón, Rosita temerosa de la alberca se acercó un poco más a la orilla  junto a Susana

-me gusta como brilla a la luz de la luna.....¿Señorita usted cree que algún día pueda aprender a nadar?- -nadar es la cosa más sencilla del mundo, no me explico porque no sabes hacerlo- -cuando era pequeña el río que pasa cerca de mi casa, iba  muy crecido por las lluvias de la temporada, yo andaba jugando cerca de la orilla con José mi hermano mayor, de repente resbale y caí al agua, la fuerza del rio no me dejaba salir a flote, el río me arrastro algunos metros.......y  si no fuera por José hubiera muerto en ese momento........es por ello que le tengo fobia a la alberca, a los ríos, al mar- dijo Rosita mientras secaba un par de  lágrimas que brotaron de sus ojos al recordar tan amarga experiencia  -que fortuna  que tu hermano estuviera cerca en ese momento- -si Señorita José mi hermano es mi héroe, bueno no solo él, también mi papá y mamá ellos tres  han luchado para sacarnos adelante a mis hermanas y a mí, sabe, en el pueblo donde vivimos hay muchas carencias y mucha ignorancia ahí los hombres trabajan en el campo y las mujeres no estudian se dedican a cuidar a los hijos y a atender la casa, la mayoría de la gente allá no sabe leer ni escribir, José me ayudo a convencer a mis papás para que me dejaran venir a estudiar y a trabajar con mi tía Eugenia  porque él quiere un  futuro diferente para mí,  él tiene fé en mí, dice que yo voy a ser alguien importante algún día, yo no lo voy a defraudar ni a él ni a mis padres que tantas esperanzas tienen en mi- mientras Rosita hablaba a Susana la invade  un sentimiento de envidia al  escuchar  como aquella mujer tan humilde tenía el cariño de un hermano y unos padres, Rosita continuo hablando  -pero ¿sabe algo señorita?  A pesar de las carencias  que he vivido en el pueblo me siento muy afortunada-  -¿afortunada tú? Por qué lo dices?- pregunto Susana sin comprender las palabras de Rosita -primeramente por mi familia, por la oportunidad de estudiar y de trabajar que usted me dio, también porque me regalo esos vestidos tan lindos que jamás imagine tener, tengo un techo donde dormir y la fuerza para salir adelante, porque le prometí a mis padres y a José que voy a llegar a ser una gran doctora- -¿y por eso eres afortunada?- dice Susana pareciéndole poca cosa y sintiendo cada vez más molestia  -si señorita, y no solo afortunada también feliz, ¡me da felicidad   tener a  mis padres, a mis hermanos, a mi tía Eugenia ellos son mi principal  inspiración para salir adelante y por ellos quiero llegar a ser una mejor persona ganar dinero y darles una vida mejor!- dice Rosita con lágrimas en sus ojos,  -valla pues....entonces  según tu eres muy feliz  y tienes mucho que agradecer por lo afortunada que eres- le dice Susana llena de  resentimiento  -si señorita, mis padres me han inculcado siempre agradecer  lo que uno tiene aunque sea poco y ser feliz con ese poquito porque lo principal lo tenemos, salud y una familia unida- agrega Rosita sintiéndose orgullosa de su familia, mientras Rosita hablaba a Susana la invadían un sin fin de sentimientos  negativos como se apoderaran de su conciencia,  ira, rencor, odio, su inconsciente emergió de forma automática y  molesta por las palabras de Rosita se acercó a ella con una actitud desafiante y la jaloneo diciéndole -¡tú crees que eres afortunada por tener una familia, pero te hace falta clase, belleza, dinero, en realidad te faltan más cosas que a mí para sentirte feliz!- -¿por qué me dice eso señorita?... ¡me asusta!- dijo Rosita desconcertada, Susana se sentía perturbada,  en ese momento era una persona sin conciencia  con  la única idea en la mente  de hacerla callar  para  no escucharla nunca más sin importar las consecuencias ni los riesgos, sin pensarlo  de un impulso la empujó hacia la  alberca, Rosita sin más ni más cae y empieza desesperadamente a manotear intentando  mantenerse a flote, pero se hunde una y otra vez y en los escasos segundos que está a flote  le gritaba desesperada a Susana, -¡señorita! recuerde que  no sé....nadar ¡¡auxilio!!..... ¡¡Auxilio....!! ¡¡aux!!!-  Susana  con la mirada perdida  sin   la mínima  intención de ayudarla, observa fijamente la escena viendo como en tan  solo unos cuantos minutos la felicidad de Rosita se evapora  sobre la inmensa alberca, Susana  voltea hacia un lado y luego hacia el otro asegurándose de que nadie haya presenciado la escena.......se da la media vuelta alejándose de la alberca a pasos apresurados se dirige a su habitación, sin ningún sentimiento de culpa o arrepentimiento  por lo sucedido por el contrario sentía satisfacción al no escuchar más  las palabras de Rosita que la habían enfurecido considerablemente.

A la mañana siguiente muy temprano  se escucha mucho alboroto  por toda la casa entre la servidumbre, tal era el ruido que  se despierta  Susana y decide bajar    para enterarse porque tanto alboroto aunque ya se imaginaba el motivo...... Al entrar a la cocina encuentra a  Eugenia  su nana   llorando  desconsoladamente sentada en una silla del ante comedor  - ¡Ay Rosita, mi Rosita se  murió!- repitiendo esta frase  una y otra vez,  Susana aun adormilada  le pregunta a  la cocinera -¿qué sucede   Juana?-  -¡hay señorita!  ¿qué cree?.....¡Una tragedia!....muy temprano  Epifanio  encontró a Rosita ¡ahogada en la alberca! hay esa muchacha atrabancada  que en paz descanse- dice la cocinera persignándose,  -si yo le dije muchas veces que no se acercara a la alberca si no sabía nadar-  -¡hay mi Rosita!- seguía llorando desconsolada Eugenia -Es una pena- dijo Susana con la mirada perdida dirigiéndose a  Eugenia -hay mi niña ahora que le voy a decir a María mi hermana- dice Eugenia secándose las lágrimas  -Lo siento mucho Eugenia- dice Susana por compromiso y sin ningún remordimiento.

En ese momento  llega Úrsula también atraída por  el alboroto  -bueno, pero ¿qué pasa  aquí?-  -Rosita cayo a la alberca y se ahogó- dice Raquel el ama de llaves -¡Virgen santa! ¿pero cómo pudo pasar?-  le pregunta Úrsula a Susana  realmente sorprendida por la  noticia,  -¿y a qué hora pasaría?- Pregunta Raquel, la cocinera intervine -pues yo ayer la vi en la noche y dijo que iba a salir a caminar y le dije que estaba loca que no eran horas de andar afuera-  -pues esta mañana que iba a regar las plantas me encontré con el cuerpo flotando en el agua, pa mí que no se fijó y se tropezó,  pero a deber pasado en la madrugada- comentó Epifanio, Susana se limita a escuchar atentamente, Eugenia llorando comenta -yo no escuche ni un ruido en toda la noche ¡solamente  el viento  que soplaba  como endemoniado!, ni siquiera me di cuenta cuando se salió del cuarto-  Susana tocando el hombro de Eugenia  le dice a  el ama de llaves  -encárgate que se cubran todos los gastos  del funeral y de que se le envíe a la familia de Rosita una buena ayuda económica-  -lo que usted diga señorita- contesta el ama de llaves-  y tu Eugenia tomate unos días para que vayas a tu  pueblo a consolar a tu hermana-  -gracias mi niña-  después de sus indicaciones Susana sale de la cocina  como si realmente estuviera  consternada por la noticia y estuviera conmovida por la muerte de la Joven, Úrsula se queda verdaderamente impresionada con la noticia consolando a Eugenia y tratando de averiguar cómo ocurrieron las cosas.

Raquel llama al servicio médico forense e informa sobre la muerte de la joven, el servicio médico  le notifica al ministerio público para que de fe de los hechos  acontecidos en la mansión Azul, por tal motivo el director de ministerio publico llama a uno de sus detectives para que investigue como ocurrieron los hechos. Se le asigna el caso al Detective Claudio Suárez un hombre de 40 años 1.75 de estatura, cabello obscuro, ojos negros, facciones recias, complexión media, el detective Suárez tenía 15 años en la corporación destacaba por su  agudeza  para resolver casos difíciles,  su especialidad eran los homicidios,  era muy entregado a su trabajo pero también era un hombre de familia  vivía con su esposa y sus 2 hijos gemelos.

El Director del ministerio público  hace llamar a su oficina al detective Suárez para asignarle un nuevo caso -detective tenemos este caso,  todo apunta a que fue  muerte accidental pero es necesario dar fe de los hechos- dice el director, el detective Suárez toma el expediente -en este momento investigo el caso jefe- dice el detective Suárez  y sale de la oficina del director  dirigiéndose a su oficina  para examinar detenidamente el caso, ya sentado en la silla del escritorio de  su oficina el detective Suárez abre el expediente y comienza a hojearlo  lee que la persona que muro es una mujer,  joven de 18 años, que la causa de la muerte fue por ahogamiento,  lee la dirección del  lugar de los hechos  le llama la atención que  entre paréntesis dice mansión azul, el detective se queda unos segundos recordando,  que ya ha estado en  ese lugar anteriormente, debido a que  el nunca olvida ningún caso,  recuerda que hace algunos años realizo  una investigación  y dio fe de otra muerte en esa mansión azul, -caray- murmura el detective, -con la cantidad de historias urbanas que se escuchan de esa mansión no es de extrañarse que sucedan  estas cosas ahí-  cierra el expediente y se levanta de la silla para dirigirse hacia la puerta de su oficina,   sale a paso lento y decidió. -Veamos que tenemos por allá- Se dice a sí mismo.

Decidido a iniciar su investigación el detective Suárez se dispone a  visitar  la mansión azul para confirmar que lo que ahí ocurrió fue solamente un accidente,  después de unos 50 min. de conducir su auto  por las afueras de la ciudad  se aproxima  a la casona,   nota lo bien que los propietarios mantienen el lugar, estaciona su auto  cerca del  gran portón,  trata de asomarse para ver si hay alguien que le pueda abrir pero no encuentra a nadie entonces toca el timbre del portón, Suárez piensa que tal vez no hay gente pues nadie atiende la puerta,  después de un buen rato de insistir con el timbre abre Epifanio -¿que se le ofrece Sr.?- -buenas tardes soy el detective Suárez, necesito hablar con el dueño de este lugar- -Permítame- dice Epifanio mientras pregunta por el radio...pasado un momento le abre el portón y lo deja pasar, Suárez entra en su auto y se estaciona  a unos metros de la entrada principal camina hasta  la puerta de la mansión para tocar el timbre, Raquel el ama de llaves abre la puerta -buenas tardes Sr. ¿en qué le puedo servir?- -buenas tardes, soy el detective Suárez, vengo  a investigar los hechos suscitados el día de ayer por la noche  en  esta propiedad-  dice el detective sacando una placa policiaca del bolsillo de su saco. -permítame voy ver  si  lo puede atender la dueña de la casa- Raquel  cierra la puerta y deja al detective afuera esperando en el pórtico de la entrada.

Mientras  tanto el detective camina hacia los lados buscando  la alberca o  alguna pista, luego  de unos minutos sale el ama de llaves -pase por aquí la señorita Susana lo recibirá en la biblioteca- Suárez entra  y sigue el camino que le va indicando  el ama de llaves, al recorrer  la estancia el detective se percata que todo está   tal como lo recordaba antiguo y elegante.  Llegan  hasta  la biblioteca  y lo recibe Susana, Suárez se da cuenta que  la dueña de la casa es  mujer muy joven,  la primer impresión que le da es de  una persona despreocupada,   -buenas tardes señorita soy el detective Claudio Suárez- dice el detective  mostrando  la  placa a Susana -vengo a realizar algunas preguntas de rutina sobre la muerte de la señorita Rosa  Sánchez-  -por favor tome asiento detective-  dice Susana sentándose en la silla del escritorio con una actitud bastante relajada  -y ¿que desea saber?  ¿Por qué  motivo tiene que investigar la muerte de Rosita?- pregunta Susana más intrigada que nerviosa  -Cuando una persona muere de forma accidental  es necesario realizar una investigación para asegurarnos que realmente haya sido un accidente comenta Suárez y continua  -tengo entendido que usted es la propietaria de la mansión-  -así es-  -¿qué relación tenia  usted con la señorita Sánchez?-  -era mi  empleada, formaba  parte del servicio doméstico de la mansión- -¿cuánto tiempo tenia trabajando para usted?- -algunos meses- contesta Susana dudando de su respuesta  -lo más seguro es que la Srta. Sánchez no sabía nadar ¿estaba usted enterada de eso?- Susana con actitud burlona contesta -¿no cree? Que esa información es intrascendente para mí al momento de contratar a alguien- Suárez saca un pequeña libreta de su bolsillo  para hacer algunas anotaciones -¿dónde se encontraba usted la noche  de los hechos,  alrededor de las 12 de la noche?- pregunta Suárez mirando a Susana fijamente a los ojos -en mi recamara- contesta Susana mirándolo a los ojos también -durmiendo- agrega Susana,   Suárez se levanta de la silla y recorre la habitación curioseando los espacios de esta,  continuando con las preguntas -¿quién más vive en esta casa?- -solo algunos empleados y yo....ah y una amiga de la familia que está pasando una temporada en la mansión-  contesta Susana dibujando  una sonrisa fingida en su rostro -¿cuántos empleados tiene señorita?- -eran seis...el ama de llaves, el jardinero, la cocinera, la recamarera, mi nana y......la fallecida Rosita- -¿sabe si la señorita Sánchez tenía algún problema con alguno de sus empleados?- -desconozco esa información, creo que los empleados son los que le podrían informar sobre eso- contesta Susana mostrándose ajena a la situación -Muy bien, entonces ¿podría hablar con su personal?- -claro solo que en este momento solo se encuentra el ama de llaves, el jardinero y la recamarera,  Eugenia quien era la tía de Rosita  y Juana están haciendo algunos trámites para el funeral-  contesto Susana -también me gustaría hacerle algunas preguntas a  la persona que esta de invitada en su mansión, ¿podría?-  -si claro- déjeme la mando llamar- Susana pide a Raquel que llame a Úrsula, mientras llega Úrsula el detective continua  -también  voy a necesitar que  me  muestre el lugar donde se ubica la alberca-  -claro- finalmente llega Úrsula y se presenta ante el detective -buenas tardes Sra. solo quiero hacerle unas preguntas sobre los hechos acontecidos la noche de ayer- Úrsula asustada comenta -¿pero por qué tiene que investigar lo que paso?- -es una investigación que se hace de rutina cuando alguien muere en forma accidental- le contesta Susana agobiada por las preguntas -así es Sra.- dice Suárez y continua -¿dónde se encontraba usted la noche de ayer entre 10 de la noche y 1 de la mañana?-  -en mi habitación,  durmiendo como lo hace la gente normalmente a esa hora- -¿escucho algún ruido o algo sospechoso?- -No, nada oficial-  -soy detective- la interrumpe Suárez -como le decía detective no escuche nada, yo tengo el sueño bastante pesado que  cuando duermo no me doy cuenta de nada- contesta Úrsula muy segura -bien, ¿usted sabe si la señorita Sánchez tenía algún problema con alguien de la casa?- -No, Rosita era muy buena muchacha- comenta Úrsula con cierta tristeza –bien, creo que por el momento es todo- Susana quien escuchaba atenta las respuestas de Úrsula  llama a Raquel para que muestre al detective la ubicación de la alberca  -por ultimo señorita Susana, ¿usted escucho algún ruido en el área de la alberca  esa noche?- -no..... solo el viento creo  que estaba soplando  fuertemente....¿tú no te diste cuenta Úrsula?- dice  Susana en un tono pensativo- -No linda, yo dormí toda la noche como un querubín-  -les dejo mi tarjeta por si recuerdan  algo mas- Susana toma la tarjeta del detective Suárez y la guarda en el cajón del escritorio como si se tratara de algo sin importancia.

Sale el detective de la biblioteca acompañado de Raquel, Susana y Úrsula se quedan comentando la presencia del detective -Hay linda a mi todo esto me tiene muy nerviosa, ¿en  verdad tú crees que alguien la haya querido matar?-  pregunta Úrsula  chismoseando, -Claro que no, ¿quién querría matarla?- dice Susana creyendo  lo que ella misma comenta -ya lo sé, nadie, era una muchachita muy buena y servicial, ¡qué pena!  Con toda una vida por delante-  afirma Úrsula,  Susana pensativa dice -lo mismo le paso a mis padres con toda una vida por delante-  -hay sí, linda hay que cuidarnos de los accidentes hoy estamos y mañana quien sabe........de todas maneras a mi ese detective me pone muy nerviosa,  con su manera de preguntar ¿a ti no?- -No, para nada, deja que pregunte lo que tenga que preguntar y se valla- dice Susana  muy tranquila.

Suárez se dirige a los jardines acompañado de Raquel, lo conduce  hasta donde está ubicada  la alberca, Suárez  examina el lugar, la alberca era de forma ovalada media unos 14 metros de largo por 5 de ancho, con una profundidad de 3 metros, situada en el jardín trasero de la casa rodeada de basto zacate bien cortado   a unos metros había algunos camastros y mesas de jardín, la construcción de la casa está a unos 25 metros de distancia,  las ventanas de las habitaciones están lo suficientemente altas como para solo tener una vaga  visión hacia el jardín. Suárez deduce que sería difícil escuchar algo a esa distancia, así como también que no hay nada con lo que pudiera haber tropezado Rosita,  le hace las siguientes preguntas a Raquel  -¿sabe usted si la Srta. Sánchez sabía nadar?- -no, no sabía- -¿y todos en la casa sabían eso?- -si supongo que si- Suárez realiza algunas anotaciones en su libreta -¿dónde se encontraba usted ayer entre 12  de la noche y 3 de la madrugada?- -en mi habitación, a esas horas ya todos en la casa estábamos descansando-  -¿cuándo fue la última vez vio o habló con la señorita Sánchez?- esa misma noche  como a las 8  cuando cenábamos, después de cenar cada quien se retiró a su habitación, ella compartía la habitación con Eugenia su tía, yo me retire a dormir-  -¿sabía si la Srta. Sánchez tenía algún problema con alguien de la casa? -no, era una chica bastante seria y responsable....y  muy alegre con toda una vida por delante- contesta Raquel afligida -¿sospecha si alguien quisiera hacerle daño a la Señorita Sánchez?- -¡Por supuesto que no!- contesta muy segura Raquel -fue un accidente, un desafortunado accidente- -la Srta. Susana ¿cómo es con ustedes, sus empleados?- -ella es una mujer ocupada en sus asuntos y  marca su distancia con nosotros sus empleados a pesar que todos aquí la conocemos desde niña-  -la Sra. Úrsula ¿cómo es la relación con los empleados?-  -bueno, pues ella también se ocupa de sus asuntos únicamente, solo platica con nosotros  cuando se quiere enterar de  alguna cosa- -¿con quién más puedo  hablar?-  -con Epifanio el jardinero está ahí- Raquel señala hacia el fondo del jardín donde estaba Epifanio trabajando, Suárez  camina algunos pasos hasta encontrarse con el jardinero quien estaba podando unos helechos  -buenas tardes Epifanio soy el detective Suárez necesito hacerle unas preguntas- Epifanio dirige su mirada hacia Suárez mientras sostiene las tijeras de podar con una mano y con la otra seca el sudor de  la  frente dígame ¿pa que soy bueno Sr.?-  -¿Cuándo fue la última vez que vio a la Sita Sánchez?-  -Pos mire- contesta Epifanio rascándose la cabeza como haciendo memoria -la divise  como pasaditas las 8 de la noche yo llegue tarde a cenar porque estaba  arreglando unas puertas y la Rosita ya había terminado y se iba pa su recamara a estudiar,  fíjese nomás-  -¿usted  vive aquí como el resto de  las  empleadas?- -Si, mi señora y yo tenemos ya muchos años trabajando aquí desde que la Señorita Susana era una chamaquita, mi señora es la cocinera-  -¿sabe si alguien tendría algún motivo de hacerle daño a la Señorita Sánchez?- -No Sr. aquí todos somos gente  de bien-  -¿tengo entendido que usted encontró el cuerpo de la Srta. Sánchez? -Si Sr. fue como a las 6 de la mañana- contesta Epifanio entristecido -todos los días me levanto temprano pa regar mis plantitas y fue así como encontré a esa pobre chamaca estaba con la cara volteada para abajo, ya pálida y fría- el detective Suárez escucha atentamente el testimonio de Epifanio hace algunas anotaciones en una pequeña libreta;  cuando termina de interrogar a Epifanio  continua con Josefina la recamarera, quien le contesta que no escucho nada, que Rosita no tenía enemigos, que no sospecha de nadie y que fue nada más que un desafortunado accidente.

Hasta ahorita todos los testimonios concuerdan  con la hechos  ocurridos, falta interrogar a la tía de Rosa Sánchez y a la cocinera  piensa Suárez mientras camina hacia   Raquel  quien lo esperaba a  unos metros para indicarle el camino de regreso,  -el día de mañana vuelvo para interrogar a las  personas que  faltan-  comenta Suárez al momento de despedirse,   luego sube a su auto para retirarse de la mansión azul mientras se aleja del lugar va mirando por el espejo retrovisor como se va desapareciendo la imagen de la casona, Suárez no se sentía  del todo satisfecho a pesar que los testimonios   coinciden entre sí, hay algo que le llama la atención de la dueña de la Mansión, que mujer tan fría ante los hechos, no mostró sentirse consternada por la muerte de su empleada, tampoco se mostró nerviosa por mi presencia, más bien parece que no le importaba lo que ocurría a su al rededor, piensa Suárez para sí mismo que extraña y mística la joven propietaria de la mansión azul.

A pesar de los acontecimientos  ocurridos en la mansión Susana y Úrsula  continúan con sus actividades, Susana en su   recamara  se prepara   para salir, se pone un vestido azul, zapatos rojos y una mascada floreada en tonos rojos mientras  acomoda la mascada en su cuello se asoma por el balcón como buscando algo en el jardín o mejor dicho en la alberca  pero lo único que encuentra es a ella misma en el  reflejo del cristal de la ventana, se queda fijamente mirándose a sí misma y siente que sus pensamientos nunca dejaran de atormentarla. Úrsula a su vez durante su estancia en Mérida se encargó de reencontrarse con viejas amistades motivo por el cual salía constantemente a algún café o a los casinos o si no pedía permiso a Susana para hacer alguna reunión en la mansión con sus viejas amigas. En cuanto a los sirvientes se vivía un ambiente de  tristeza entre ellos pero a pesar de ello debían continuar con sus obligaciones, obviamente ni a Susana ni a Úrsula le causaba tanto pesar el triste desenlace de Rosa Sánchez.

Susana   llego  a la escuela de música cargando el elegante estuche de violín con su mano izquierda, llega hasta el salón y toma asiento en un banca, se da cuenta  que Rene no ha llegado aún, mira el reloj son las 4:40 creo que llegue temprano, ahora me toca esperar piensa para sí misma  mientras llega  Rene saca del cajón del escritorio unas partituras y las acomoda en el atril, unos segundos después llega Rene -Hola preciosa llegaste temprano hoy- -sí, deseaba salir de  la mansión- -¿por qué  pasó?-  pregunta Rene mientras saca de su portafolio algunas hojas -Murió una de mis  empleadas- ¡qué pena! ¿y cómo murió?- -No sé bien, se ahogó o algo así- dice Susana mientras acomoda el violín sobre su hombro -pero no quiero hablar del tema, viene aquí para distraerme un poco-  -muy bien preciosa entonces, empecemos con la clase de hoy, dame un Mí, un La, un Re y un Sol, veo que tienes las partituras listas recuerda que tocar el violín de oído es muy bonito....pero leer partituras es mucho mejor-  dice Rene riéndose un poco, Entre notas musicales, melodías y apuntes  paso el tiempo y  la clase terminó, estaban a punto de despedirse cuando Susana dice -Rene ¿por qué no vienes a cenar a mi casa hoy?- Rene se emociona con la invitación y le responde -¡claro para mi será un honor!-  -te espero a las 8:30-  le dice Susana mientras sale del salón. Susana decidió invitar a Rene a su casa porque realmente le simpatizaba, también deseaba que el asunto de Rosita quedara en el olvido y que las actividades en la Mansión continuaran su ritmo normal.

Cuando  Susana llega a la mansión nota que la casa está más silenciosa que nunca, se asoma por la estancia, luego por  la sala, pero no encuentra a Úrsula, llama a Raquel quien sale de la cocina a su llamado -¿a sus órdenes señorita?-  -Raquel va a venir a cenar mi amigo Rene a las 8:30 para que agreguen un servicio más en la mesa- -bien señorita ¿quiere que se prepare algo en especial?- - no, lo que tu dispongas está bien, mmm.......¿sabes si Úrsula está en  casa?- -salió hace rato- contesto Raquel -voy a mi habitación a tomar una ducha, me llamas cuando llegue Úrsula o mi invitado- dice Susana mientras sube las escaleras -si Señorita-.

Después de un rato....alguien toco la puerta de la habitación de Susana -linda soy Úrsula ¿puedo pasar?- -claro Úrsula pasa- -me dijo Raquel que tenemos un invitado a cenar ¿de quién se trata?- dice Úrsula una vez más queriendo enterarse de todo -viene mi amigo Rene,  ¿te molesta que cene con nosotras?- -claro que no, al contrario, más bien yo me voy a desaparecer, para no hacer mal tercio- dice bromeando Úrsula. En ese momento Raquel llama a la puerta de la habitación, Srta.  Susana   llego su invitado la espera en la sala- -bajo enseguida-   Susana se mira en el espejo y acomoda el cinturón de su vestido verde, con sus manos sujeta su cabello se mira con un gesto de desagrado, vuelve a soltar su cabello y lo cepilla nerviosa  se mira nuevamente en el espejo y retoca el lápiz labial, al parecer no le agrada mucho lo que ve en el reflejo del espejo, Úrsula la ve y le dice -Estas bellísima estoy segura que ese muchacho debe estar loco por ti- Susana sonríe sin estar muy de acuerdo con su comentario.

Rene sentado en la sala espera tranquilamente a Susana  esta vez no curiosea, solo espera  entusiasmado -Hola- dice Susana quien venía acompañada de Úrsula, -te presento a Úrsula es mi tía política  viene de visita  a pasar  una temporada en Mérida- -A sus pies Sra.- la saluda Rene galantemente -siéntate, Rene-  le indica Susana   mientras ella se sienta en el sillón -Susana  como siempre te vez hermosa- dice Rene besando su mano -Gracias- dice Susana  como si se sintiera muy segura de sí misma  -Tenía ganas de conocerte Rene- comenta Úrsula -¿entonces  Susana le habló de mí?- dice Rene con regocijo -La verdad no, te vi de lejos la vez que viniste por Susana- -ya veo- dice Rene desilusionado  -pero no te preocupes Susana no  habla mucho de sus cosas, si no me platica de ti no necesariamente es porque no le intereses- dice Úrsula mientras voltea a ver a Susana guiñándole un ojo, Susana se sonroja y le dice a Úrsula -Creo que mejor pasamos al comedor- se levanta Rene cediendo  el paso a Úrsula y a Susana en un gesto de caballerosidad.

El comedor estaba listo para recibir al invitado, con un mantel  blanco, iluminado con los elegantes candiles que colgaban del techo,  había tres  servicios de platos de porcelana y cubiertos finos, copas de agua y de vino, un enorme ramo de lilis blancas y rosas en el centro de la mesa,  Rene separa la silla para que Susana tome asiento, inmediatamente le ayuda a Úrsula para que se siente también, Juana la cocinera sirve una sopa de verduras y almejas en los platos, un poco de agua en las copas y deja la botella de vino sobre  la mesa, se retira pero se queda solo a unos pasos para esperar a servir el siguiente platillo.

Rene para romper el hielo platica  con  Úrsula  -¿Y de dónde nos visita Sra. Úrsula?- -de Chicago, bueno en realidad yo nací aquí en Mérida, pero me case y por cuestión de negocios nos tuvimos que mudar a Chicago haya nacieron mis dos hijos deben de tener más o menos tu edad-  -Los hijos de Úrsula se casaron y se fueron a vivir lejos de Chicago- agrega Susana  -a los pocos años que mis hijos se casaron enviude- dice Úrsula mientras come la sopa, -Lo siento mucho- dice Rene -no lo sientas muchacho, estoy mejor que nunca me he dedicado a viajar, a conocer gente y mírame aquí después de tantísimos años volví a mi Mérida querido- -Úrsula fue como una hermana para mi madre en realidad eran primas, pero como ni Úrsula ni mi mamá tuvieron hermanos se veían como tal- agrega Susana mientras bebe un poco de agua de su copa. Rene disfrutaba de la exquisita cena cocinada por Juanita y de la amena charla conociendo un poco más de la vida de Susana gracias a la plática de Úrsula, Susana tenía  un sentimiento extraño pues no estaba acostumbrada a recibir visitas, en el fondo se sienta bien, mientras comía su sopa  pensaba  que no esta tan mal de vez en cuando recibir alguna visita en la mansión, claro excepto la de ese detective que resultaba bastante molesto,  Rene se sentía   afortunado de estar ahí   pues pensaba  que estaba  cerca de lograr que Susana lo aceptara y consideró que esa invitación podría ser un buen  momento  para declararse nuevamente, pero al ver que Úrsula seguía ahí sin intención de dejarlos solos decidió encontrar otro momento, muy probablemente la siguiente cita seria ese momento pensó Rene mientras disfrutaba la cena. Cuando terminaron  de cenar Rene se percató que ya era tarde pues el tiempo paso muy rápido charlando, entonces no le quedó más remedio  que retirarse, Susana y Úrsula lo acompañaron hasta la puerta -encantado de conocerla Sra. Úrsula- le dice Rene a Úrsula mientras besa su mano luego se dirige a Susana y se acerca para darle un beso de despedida en la mejilla y le dice -gracias por la invitación fue un placer compartir la mesa contigo- después de despedirse Rene se retira de la mansión. Susana y Úrsula se dirigen a sus habitaciones mientras suben las escaleras Úrsula comenta -linda me encanto Rene es un chico muy apuesto y educado, ¡además me parece que esta loquito por ti!- -Ay Úrsula solo es mi amigo no inventes historias en tu cabeza, mejor ya vete a dormir-  Úrsula sonríe y entra en su habitación, Susana hace lo mismo, ya en su habitación  mientras se pone la pijama y se desmaquilla el rostro  piensa porque Rene no volvió a insistir en  que está enamorado de ella y que quiere iniciar una relación, -acaso ya no le gusto, acaso se aburre conmigo, preferirá una chica más alegre y sociable como sus amigas de  la otra noche.......o tal vez ya no le intereso tanto como decía-  Susana siente mayor temor e   incertidumbre sobre su relación con Rene que sobre el caso de Rosita.

 

 

 

Capítulo cuatro

Encuentro con la doctora Miller

 

 

Habían pasado solo algunos días  del funeral  de  Rosita el detective Suárez seguía con las investigaciones y  regresó a la mansión como había prometido, pero esta vez buscaba hablar con Eugenia la tía de Rosita y con Juana la cocinera, llegó Suárez a la mansión, Epifanio lo dejó entrar después de todo es un detective que andaba investigando pensó Epifanio, Suárez ya conoce el  camino  se estaciona en el mismo lugar de la última vez que estuvo ahí, Raquel abre la puerta y lo conduce hasta la cocina donde se encontraba Eugenia, quien  seguía muy acongojada  por la muerte de su sobrina, se sentía tan culpable pues ella  pensaba que no la había cuidado bien,  además, su hermana María la culpaba por la muerte de su hija, llega Suárez a la cocina acompañado de Raquel  se presenta ante Eugenia -buenas tardes Sra. Eugenia ¿tengo entendido que la Srta. Sánchez era su sobrina?- Eugenia dejo de lavar los trastos  secó sus manos con su mandil y se sentó en una silla del ante comedor -si Sr. era la hija menor de mi hermana María, ella vino a trabajar y a estudiar aquí conmigo....... y mire nomás no la supe cuidar- llena de melancolía soltó el llanto,  Raquel le entregó un pañuelo a Eugenia para que secara sus lágrimas luego se retira para dejarlos hablar a solas, Suárez  camina por la cocina para observar el lugar y continua interrogando -¿tenía buena comunicación con su sobrina?-  -sí, pos lo normal- dice Eugenia aun llorando sumamente triste, -¿sabe si tenía algún enamorado o si sufría alguna decepción amorosa?-    -No Sr. mi sobrina  solo se dedicaba a estudiar y trabajar, ¿dónde cree que iba a conocer a alguien?, además ella nunca me contó nada de ningún enamorado- dice Eugenia muy segura de sus palabras, Suárez jala una silla y se sienta junto a Eugenia -¿ella sabía nadar?- -no, desde chiquita le tenía miedo al agua porque una vez ya se andaba ahogando en el río del pueblo- -si le tenía fobia al agua  entonces ¿qué cree que hacia  cerca de la alberca la noche en que murió?- Eugenia con su mirada puesta sobre la ventana tratando de hacer memoria -mire ella se dormía más tarde que yo  porque se ponía a estudiar, esa noche tenía que hacer tarea y se quedó despierta, yo me fui a la cama a dormir  ya no desperté hasta el día siguiente que no la vi, pensé que se había levantado temprano pero nada que ni siquiera se acostó porque la cama estaba aún tendida- Suárez tomando nota en su pequeña libreta le pregunta -¿ella acostumbraba dar paseos por las noches en los jardines cerca de la alberca?- -fíjese que sí, decía que le gustaba caminar para pensar mejor, pero nunca había pasado nada hasta esa noche- suelta nuevamente el llanto Eugenia, Suárez se conmueve por las lágrimas de Eugenia  y le pregunta directamente -¿cree que alguien de esta casa empujo a su sobrina para que cayera al agua?- -¡virgen santa! No diga eso aquí nadie quería perjudicar a Rosita- dice Eugenia sobresaltada -entonces ¿usted cree que ella tropezó accidentalmente?- -cuando anochece los jardines parecen boca de lobo, mi Rosita no ha de ver visto que estaba la alberca y se cayó en ella- Suárez termina de interrogar a Eugenia y continua con Juana quien  al igual que el resto de los empleados, no vio nada, no escuchó nada, decía que todos se llevaban bien y que en la mansión no había nadie que quisiera hacerle daño.

Cuando Suárez termino de interrogar a Eugenia y a Juana se dirigía  hacia su auto para retirarse,  pero en el camino  se encontró con Susana en la entrada de la mansión, ella venia llegando de su clase de violín, -Detective ¿usted de nuevo por aquí?- -Así es Srta. Continuo con mi investigación- -¿y ya encontró algo sospechoso?- pregunta Susana sarcásticamente -de momento no puedo proporcionarle ninguna información aun, ¿y usted recordó algún detalle sobre esa noche?- -No detective, no hay mucho que recordar era una noche en que todos dormíamos, yo no entiendo que hacia ella afuera y menos cerca de la alberca si no sabía nadar- -¿entonces si sabía que la Srta. Sánchez no sabía nadar?- pregunto Suárez imitando el tono sarcástico de Susana -como las empleadas no dejan de hablar de eso descubrí  que le tenía fobia al agua- contesta despreocupada,  Suárez al escuchar a Susana sigue sin explicarse porque se muestra tan fría ante la muerte de la joven, -bueno Srta. no le quito más su tiempo me retiro, pronto tendrá noticias mías-  Susana se queda cerca de la puerta observando como Suárez se  aleja del lugar, analizando que quiso decir con su última frase.

Suárez debe  realizar un informe de su investigación, una vez que terminó con las interrogaciones a todos los empleados y al no encontrar ninguna prueba de que se haya cometido un delito en la mansión,   declara  que Rosa Sánchez murió ahogada en la alberca de la mansión por un descuido propio, en pocas palabras fue un accidente imprudencial, la policía tendrá que cerrar el caso y continuar con el siguiente.  Suárez no se siente tan conforme con ello, pero no encontró ninguna prueba, además todas las declaraciones llegaban a lo mismo, sin embargo su intuición detectivesca le dice que Susana Márquez la joven dueña de la mansión azul oculta algo.

Al encontrarse con  Suárez y escucharlo hablar Susana se sintió  agobiada,   su mente estaba llena de imágenes y pensamientos que en cierta forma la atormentaban,  además, no tenía deseo de escuchar las pláticas de Úrsula, para sosegar esos  pensamientos,   fue a la biblioteca a buscar algún libro para leer y ocupar su mente, entró a la biblioteca la cual tenía dos  libreros enormes recargados en dos  de las paredes de la habitación    contenían un sin número de libros empolvados  en su mayoría literatura clásica,  esos  libros habían pertenecido a su abuelo Fernando ya que él amaba la literatura clásica, Susana hecha una vistazo  a los libros pero no encuentra algo que llame su atención,  frustrada por no encontrar algo de su agrado,  se sienta en la silla del escritorio era una silla de piel café con un respaldo alto y ancho, curiosa abre los cajones del tosco escritorio de madera de encino que hacia perfecto juego con la silla de piel, dentro de los cajones encontró papeles viejos sin importancia, tarjetas de presentación de diferentes personas entre ellas la del detective Suárez la toma y la tira al cesto de basura, también encuentra  plumas y lápices,   entre tantas cosas insignificantes vio algo que  llamó su atención, era una vieja libreta  que contenía números de teléfono de personas que no conocía, -¿quién será toda esta gente? ¿de quién habrá sido esta libreta?- murmuro mientras la hojeaba, en la pasta trasera de la libreta estaba escrito con tinta roja  el nombre de la Dra. Miller y un número telefónico  -mmm......- murmura Susana con el dedo índice cerca de la boca como recordando algo -si recuerdo este nombre- dice para sí misma -la Doctora Miller era la psicóloga que atendía a mi  tía Antonieta en sus  depresiones  que al final de cuentas no sirvió de nada, ella murió deprimida  de todas formas- llegan a su mente de manera involuntaria los recuerdos de lo sucedido con su tía........se pierde en  sus pensamientos  como si dentro de su cabeza existiera un mundo lleno de telarañas, luego de  unos segundos con un suspiro Susana impulsivamente toma el teléfono   sin dudar  marca el numero escrito  en la libreta vieja -Consultorio de la Doctora Miller le atiende Luisa- contesta  una voz amistosa el teléfono- -Buenas tardes soy Susana Márquez  quiero sacar una cita con la Doctora Miller- -claro que si permítame.....¿le parece bien mañana jueves a las siete de la tarde?- -si...está bien, hasta entonces- Susana cuelga el teléfono asombrada de que la doctora Miller siguiera con ese mismo número.

Al siguiente día   a las siete en punto llega Susana al consultorio de la Doctora Miller, el consultorio estaba ubicado en un viejo edificio del centro de la ciudad de Mérida estaba hasta el  quinto piso, cuando Susana baja del elevador  se topa con que en el quinto piso hay varios consultorios busca el de la doctora Miller  que esta hasta el fondo, duda   un poco en  llegar, finalmente se decide y camina hacia el fondo,  al llegar encuentra un escritorio sencillo de cristal con una  computadora, un teléfono  y un jarrón  con algunas  rosas blancas un poco marchitas detrás del escritorio había una silla ejecutiva que hacia juego con el escritorio ahí estaba sentada una chica de unos 23 años aproximadamente,  cabello rubio lacio hasta los hombros, piel blanca,  ojos miel casi verdes al parecer esa chica era la asistente de la doctora pues fue quien  recibió a Susana  con una sonrisa  que marcaba un par de hoyuelos en  cada  mejilla -buenas tardes usted debe ser  Susana- con una actitud amigable le habla la chica  -si gusta tomar asiento en un minuto la hago pasar- Susana toma asiento  observando el lugar, se sienta en el sofá color azul obscuro que estaba frente el escritorio de la asistente  de la doctora, también había una mesita de centro con algunas revistas, después de unos minutos se levanta  la asistente y se dirige a Susana -adelante la doctora la espera es  por aquí- Susana sigue a la  asistente  hasta la puerta del consultorio y entra,  la recibe  la Doctora Miller una mujer madura de unos 55 años o más,  de complexión  delgada,  de  facciones finas, usaba  anteojos, cabello castaño recogido, vestida con un traje sastre de pantalón  y saco color rosa pálido -mucho gusto Susana soy la doctora Miller, toma asiento por favor-  dice la doctora con una sonrisa tendiéndole la mano, la habitación del consultorio era amplia con un ventanal frente a un escritorio viejo de madera que permitía ver las copas de unos árboles enormes que estaban plantados en la calle del viejo edificio  había un sofá de piel blanco, una silla a un costado del sofá,  un librero con bastantes libros de psicología y una mesita a un lado del escritorio que contenía una cafetera, tasas y unas jarritas, la doctora observaba  cada gesto de Susana,  se fijó como venía vestida, como caminaba, como se sentaba -¿gustas tomar té, agua, café?-  -té está bien-  respondió Susana -la doctora  tomó una jarra y una taza de la mesita y  sirvió el té. -¿lo acostumbras con azúcar?- -no, solo- dijo Susana, era un dato más para la doctora que Susana no consumía azúcar  y  que era zurda ya que tomo el té con la mano izquierda.

-Y bien Susana ¿cuál es el motivo de tu consulta?- Susana encogió los hombros e  hizo un gesto de confusión como si ella misma no supiera lo  que hacía ahí -no lo sé, creo que solo necesito hablar con alguien-  -¡llegaste al lugar indicado Susana!-  le dice la doctora con una sonrisa amable y sincera mientras toma una libreta y una pluma  -¿y de que te gustaría  hablar?-  pregunta  la doctora recargándose en el escritorio mostrando interés, Susana se toma unos minutos para  responder,  -tal vez de la muerte de mis padres, sucedió hace tanto tiempo ya.......creo que nunca lo   hablé con nadie- -¿qué edad tenías cuando eso sucedió?- -cinco años...y lo recuerdo como si fuese ayer- dice Susana con visible dolor en sus palabras,  la doctora Miller pidió a Susana que se recostara en el sofá blanco cuando Susana se recostó la doctora Miller se sentó en la silla del costado  con su libreta en mano, Susana empezó a hablar de su niñez la doctora la miraba, anotaba, la miraba, anotaba, analizaba los gestos y ademanes de su paciente  mientras ella hablaba, notó que al relatar  la forma en que perdió a sus padres no derramaba ninguna lagrima, sin duda Susana se contenía bastante, después de un largo rato Susana guardo silencio se mantenía muy tranquila.....esperando escuchar los comentarios de la doctora........-creo vamos a poder   trabajar sobrellevando el trauma que significó la muerte de tus padres, para ello es necesario que iniciemos una terapia- comentó la doctora, Susana asiente con la cabeza, aceptando que requiere  ayuda de la doctora. Después de una hora donde Susana relato su niñez el tiempo de la consulta  finalizo, Susana seguía muy tranquila era un hecho que le causaba dolor recordar esos trágicos momentos pero su personalidad frívola no le permitía mostrar algún sentimiento,  la doctora anotó  todos esos detalles se levantó de la silla ayudo a que Susana se incorporara y la acompaño  hasta la puerta tomando su mano  le dijo -nos vemos la próxima  semana a la misma hora, Luisa mi asistente te dará una cita-  Susana salió del consultorio en cierta forma reconfortada pues nunca había hablado con nadie de forma tan detallada acerca  de su infancia.

 

Capítulo Cinco

Infancia de Susana primera parte

 

 

Susana nació una noche de noviembre,  la madre de Susana de nombre Aída una mujer joven de la alta sociedad, pasaba por su primer embarazo  todo  había transcurrido normal hasta esa noche que empezó a sentir  fuertes contracciones que eran normales pues ya estaba entrada en los nueve meses, Aída acababa de pasar por una fuerte  depresión por una serie de acontecimientos familiares un tanto trágicos que habían sucedido,  como el suicido de su suegro poco después de haberle anunciado que sería abuelo, el padecía demencia senil  a causa de la edad y de una vida llena de excesos,   también la muerte aparatosa en un accidente automovilístico de un tío político quien era padre su prima Úrsula y como ellas eran muy unidas obviamente le había afectado la noticia.

Aída estaba ya en el hospital de la ciudad de Mérida en la sala de parto lista para dar a luz, pero no fue  tarea  fácil, al contrario  fue  bastante duro y doloroso.   Finalmente nació Susana, Aída ya había decidió llamarla así desde hace algunos meses en honor a su Madre que había fallecido hace algunos años por causa de una enfermedad terminal. El nacimiento de su primera hija  había sido la mayor felicidad  para Aída ya que  era lo que más deseaba en la vida, como toda mujer de sociedad tenía todo el tiempo para atender a su pequeña hija  se desvivía por llenarla de mimos y atenciones.

El padre de Susana  llamado Gabriel era un hombre algunos años mayor que Aída era el responsable de mantener los negocios de la familia en marcha, también estaba feliz por el nacimiento de su pequeña hija solo que  por cuestión de trabajo  pasaba  la mayor parte del día fuera de la mansión  manejando sus empresas, llegaba por la noche a pasar solo unas cuantas horas con su esposa  e hija. La pequeña Susana  crecía feliz en un agradable ambiente familiar  rodeada de lujos y sirvientes tenía el desarrollo de cualquier bebé de esa edad lloraba, jugaba, comía y no faltaba quien de sus nanas acudieran a satisfacer alguna de sus  necesidades.

Pasaron casi cinco felices años  desde el nacimiento de la pequeña, ya a esa edad tenía toda una rutina de actividades, por la mañana su nana Eugenia la bañaba y la vestía para ir a la escuela -haber ni niña  linda vamos a peinarte para que vallas muy linda a tu escuelita- le decía la nana Eugenia a Susana mientras la peinaba con dos coletas a los lados,  después Susana desayunaba en compañía de Aída y Gabriel sentados los tres en el gran comedor de la mansión desayunaban mientras Gabriel leía el periódico, Aída ayudaba a su pequeña hija a comer, de vez en cuando reían por algún detalle gracioso  típico de los niños a esa edad,  después Aída  la llevaba a la escuela,  en la escuela la pequeña  jugaba, reía y corría con los otros niños, mientras Susana  estaba en la escuela  Aída se iba al club deportivo   socializaba con algunas amigas, tomaba clases de tenis, al medio día pasaba a la escuela por su pequeña, cuando regresaban  a la mansión comían solas porque Gabriel por cuestiones de trabajo casi nunca podía acompañarlas,  después tomaban una siesta,  por la tarde salían a visitar alguna amistad de Aída o si no alguien más pasaba a visitarlas, algunas veces por la noche cenaban en familia Gabriel, Aída y la pequeña Susana, pero la mayoría de las veces esto no era posible,   Gabriel  por su parte con sus hábiles inversiones y exitoso manejo  en los negocios logro amasar una gran   fortuna  que se sumó a la que ya tenían,  con esta riqueza podía asegurar  la estabilidad económica para Aída y Susana durante toda su  vida y la de tres generaciones más, él también tenía su rutina diaria la cual solo le permitía desayunar   o cenar algunas veces con su familia y dedicar un que otro fin de semana a Aída  y Susana esto si sus constantes viajes  lo permitían, a pesar de este estilo de vida Aída y Gabriel se amaban aunque las muestras de cariño no eran muy común entre ellos, por supuesto también amaban a su hija aunque cada uno lo demostraba a su manera, ella era una madre muy expresiva y cariñosa, él era menos expresivo y cariñoso que ella.

Aída preparo una fiesta de cumpleaños para Susana pues  cumpliría 5 años, le organizo una gran fiesta en el jardín de la mansión, le llevo payasos, juegos, dulces, pasteles, mascotas en fin todo para que Susana y sus amiguitos se divirtieran, también llegaron un gran número de  invitados pues la familia tenía muchas amistades, Susana recibió cuantiosos obsequios, entre los invitados estaba la prima Úrsula con sus pequeños hijos y esposo -¡prima que hermosa te quedo la fiesta de Susana!-  dijo Úrsula  -si todo está saliendo muy bien  pero mira, la sonrisa de Susana eso para mí es lo más importante- dijo Aída mientras observaba a su hija correr por el jardín, Gabriel había organizado su agenda para estar presente en el cumpleaños de su hija  el también disfrutaba verla reír acompañada de tantos niños.

Al día siguiente de la gran fiesta Aída  y Gabriel acompañados  de su  pequeña hija acudieron a un evento social,  era la inauguración de un lujoso restaurante  de comida Yucateca de un gran amigo de Gabriel, cuando llegaron al restaurante  tenían un lugar reservado, el mesero los acompaño hasta su mesa donde ya aguardaban otros invitados que por supuesto eran también amigos y conocidos de la familia de Susana,  inmediatamente después de que se sentaron en la mesa el mesero les ofreció vino para degustar, luego les llevaron diferentes platillos con la especialidad de la casa, todos en la mesa disfrutaban de los exquisita comida, luego les llevaron una charola con diferentes postres a elegir Susana sentada en una pequeña sillita infantil comía los pastelillos que ofrecían, era un evento muy importante al que asistía la alta sociedad de la ciudad, de pronto se acerca el dueño del restaurante -Gabriel amigo ¿qué te ha parecido la comida?- -¡excelente Raúl, te felicito todo está perfecto!- -espera a probar el whisky que trajimos de Escocia- -¡no puedo esperar más!- dijo Gabriel riendo con su amigo Raúl, después de un  rato llegó el famosos whisky escocés el cual bebieron sin prudencia, Aída notó que Gabriel se estaba embriagando rápidamente con el whisky  -amor será mejor que nos vallamos, se está haciendo de noche y tu estas muy  tomado- le dijo Aída mientras cargaba a Susana en los brazos quien se había quedado dormida después de comer, Gabriel comprende que Aída tiene razón y se levanta de la mesa para despedirse de su amigo Raúl, salieron del restaurante Gabriel  abrió la puerta del auto para que subiera Aída después acomodo a Susana quien seguía dormida en la sillita del asiento trasero,  finalmente subió él, encendió el motor del auto y se puso en marcha con dirección a la mansión,  Gabriel conducía  eufórico por el whisky escocés  que había tomado,  definitivamente se había excedido con el alcohol, Aída se sentía nerviosa como si tuviera un mal presentimiento, de pronto  Gabriel aumenta un poco más la velocidad del auto -¡amor baja la velocidad, la carretera está muy obscura!- dijo Aída preocupada y asomándose a la parte trasera para verificar que Susana estuviera bien, parecía que Gabriel no había escuchado las palabras de su esposa pues acelero  más olvidando  que a escasos kilómetros se encontraba  una curva cerrada -Gabriel ¡¡cuidado!!- Gritó Aída después de un rechinar de llantas al intentar frenar  pierde el control del  auto  y sale de la cartera disparado  chocando  contra una inmensa roca que yacía fuera del camino, el auto termina dando  varias vueltas para luego caer al revés  Gabriel queda al instante sin vida aprisionado bajo el auto, Aída a  unos cuantos metros sobre el pavimento con la cabeza ensangrentada  agoniza  buscando con la mirada y sin poder moverse  a su pequeña hija,   quien a solo unos metros  de ella y sin ningún rasguño llora buscando los brazos de su madre,  Aída   siente un gran alivio al ver que Susana estaba bien, después de un corto suspiro muere  frente a los ojo de su pequeña  dejándola  desamparada.

 

 

 

 

Capítulo seis

Surge un romance

 

 

Susana acudía todos los jueves a las siete de la tarde a terapia  con la Doctora Miller ya habían pasado algunas semanas ya  se había abierto con la doctora Miller contándole parte de su infancia, cada jueves  antes de pasar a consulta Susana esperaba  en la recepción algunos minutos sentada en el sillón azul  en compañía de Luisa la asistente de la doctora  quien no perdía oportunidad de propiciar alguna platica y de ser amigable, por ese motivo Susana ya estaba  enterada  que Luisa vivía con su mamá y hermano menor, que estaba estudiando psicología que trabajaba por las tardes en el consultorio para pagarse sus estudios y que estaba muy enamorada de su novio Mauricio. A Susana no le desagradaba del todo esta chica  de hecho pensaba que incluso podría llegar a ser  su amiga,  solo que eso  difícilmente pasaría.

Úrsula continuaba de visita en la mansión, reencontrándose con viejas amistades y gastando fortunas en compras innecesarias,  en los bingos y té canasta, era poca la convivencia  que había entre  Úrsula y Susana  pues cada una tenía sus propios asuntos, algunas veces coincidían para comer o cenar, a Susana le daba igual que Úrsula estuviera o no, si Úrsula  quería seguir viviendo en la mansión por ella no había problema siempre y cuando no se metiera en sus asuntos. Susana también continuaba viendo a Rene en la escuela de música para ella las tardes en la escuela era como llegar a un refugio donde la esperaba un apuesto caballero,  también cada día mejoraba en la técnica y conocimiento del sonido del  violín, una tarde al terminar la clase Rene invita a salir a Susana el sábado por la noche, Susana se siente emocionada  pero disimulándolo bien  acepta la invitación.

Se llegó el sábado  por la tarde,  Susana estaba en la sala leyendo crimen y castigo un  libro de Dostoievski cuando llega Úrsula y le pregunta  -Linda ¿qué vas a hacer hoy?....porque si no tienes planes te puedo invitar a una reunión en casa de la Mimis Gaitán- sin dejar de mirar el libro Susana le contesta  -Gracias Úrsula pero voy a salir con Rene-  -¡Qué bueno! qué vas a salir con Rene, me parece un gran chico además de guapo y caballeroso, el partido perfecto- dice Úrsula mientras se sienta en el sillón -hay Úrsula, lo dices como si yo estuviera buscando un novio- -sé que no lo estás buscando Linda, pero no sería mala idea que lo empezaras a buscar, no te vayas a quedar como tu tía Antonieta...... ¡solterona!- Susana mira a Úrsula y cierra el libro  -Hay Úrsula ahórrate tus comentarios de mal gusto- dice molesta y continua -mejor me voy a mi recamara a arreglarme- -linda no te molestes, era una broma- dice Úrsula mientras hojea el libro que dejo Susana en el sillón.

Después del mal rato que le hizo pasar Úrsula Susana se prepara para su cita con Rene y  piensa que ropa usara, de todos los vestidos que tiene nos sabe con cual se verá mejor ya que se siente insegura en lugares públicos,  piensa que tal vez Rene lo note o no la vea tan bonita como ella espera. De pie frente  al guardarropa de su recamara  sacando varios vestidos se encontraba  Susana cuando entró Eugenia -mi niña perdón que te moleste…..hablaron de la asociación de beneficencia para preguntar ¿si este mes darías algún donativo?- -si creo que sí, pregúntale al contador si ya tiene el cheque- mientras Susana habla Eugenia se queda viendo los vestidos que Susana sacaba del guardarropa y dejaba  sobre la cama, Eugenia  seca unas cuantas lagrimas que corrían por sus mejillas, Susana se da cuenta de ello -perdón mi  niña al ver estos vestidos no pude evitar recordar a Rosita, recuerdo lo contenta que estaba cuando le regalaste los vestidos- -ya Eugenia no te atormentes, ella está mejor ahora- dice Susana mientras se mide un vestido frente al espejo  -tienes razón mi Nina, hay que dejar que en paz descanse- Susana dando poca importancia a la pena de Eugenia le pregunta -¿cómo se me ve este vestido?- -muy lindo, con cualquier cosa que te pongas  te ves hermosa mi niña- -sí, creo que sí, solo que en verdad deseo verme linda esta noche- contesta Susana  mirándose en el espejo.

Unas horas más tarde llegan Susana y Rene a un bar de moda que estaba en la zona dorada de la  ciudad, el lugar estaba abarrotado, Susana lucia muy bella con un vestido Rojo ceñido al cuerpo y la cabellera suelta sobre su espalda, su rostro con poco maquillaje que dejaba notar sus finas facciones  Rene también se veía apuesto con un pantalón negro de vestir y una camisa azul, como Rene había hecho  reservación no tuvieron problema para entrar al lugar, se dirigieron a su mesa y tomaron asiento, el mesero les llevo la carta Rene ordenó una botella de whisky, después  tomaron  algunos tragos mientras escuchaban la música de  trova que tocaba el grupo que amenizaba el lugar, Rene no podía dejar de mirar  a Susana le parecía una mujer muy bella e interesante, sus ojos lo hipnotizaban y su boca tan  pequeña lo invitaba a besarla,  tomó su mano que tenía sobre la mesa y le declaró su amor nuevamente -Preciosa ya no me hagas sufrir y dame el sí, tu sabes que me gustas mucho que  realmente estoy enamorado de ti, que dices  ¿quieres ser mi novia?- Susana se dirigió hacia el  meditando su propuesta  recorrió con su mirada  el rostro de Rene que le parecía tan varonil, vio  en sus ojos  esa mirada coqueta con la que ella sucumbía  y  esos  labios seductores que la llamaban preciosa,  estar con él era algo que ella también deseaba, pero sentía temor empezar una relación, ella  se sentía muy insegura, estaba tan acostumbrada a estar sola, tenía miedo que fracasara la relación, nuevamente posó la mirada sobre sus encantadores ojos  después de unos cuantos minutos más por fin le respondió   decidida  a arriesgarse y eufórica por el alcohol  -está bien, acepto ser tu novia-  Rene sin esperar más se acercó a ella  la abrazó aspiro ese aroma a jazmín que lo enloquecía y besó sus labios rojos durante unos segundos, para Rene tocar los labios de Susana con los suyos era como tocar un concierto de piano frente a los Dioses,  Susana  después de ese gran beso  acarició  el cabello de Rene y pensó que después de todo no había sido tan mala su decisión ya que Rene era educado, caballeroso, apasionado....y como decía Úrsula ya era tiempo de dejar de ser la mujer solitaria que era aunque eso le causara un gran conflicto emocional.

En ese momento llegaron Gina y Alicia las amigas de Rene que Susana había conocido la noche que fue a la reunión a su departamento  -¡René que agradable sorpresa encontrarte aquí!- comentó Gina mientras lo saludaba dándole un abrazo -Hola chicas que gusto verlas,  ¿recuerdan a Susana?- -Claro que sí, hola Susana- la saludó Alicia de forma amistosa, -que tal- la saluda Gina celosa de que estuviera  con Rene, pues hace algunos meses Gina había tenido un romance con Rene, pero como no había funcionado decidieron mejor ser amigos aunque Gina aún seguía interesada en él y no perdía la esperanza de recuperarlo, Gina era una mujer opuesta a Susana era muy sociable, le gustaba ser el centro de atención en los lugares que asistía, tenía muchos amigos, le encantaba la fiesta y su carácter era muy similar a Rene alegre y extrovertida físicamente era  muy guapa, de estatura media, de buen cuerpo, cabello pelirrojo largo, piel blanca y ojos verdes; a Susana no le agrado encontrarse con las amigas de Rene en el Bar aunque en la reunión en el departamento de Rene se habían portado bien con ella no le daban confianza aun y tampoco tenía  interés en  conocerlas mejor, Rene sin percatarse que Susana estaba incomoda  las invitó a sentarse en la mesa con  ellos después de todo eran  amigas de confianza,  ellas sin dudarlo aceptaron acompañar a la pareja, la noche trascurría  Susana se sentía cada minuto más incómoda por la compañía de las recién llegadas y más aún porque notaba que Gina no perdía oportunidad de insinuársele a su novio, Rene notó que Susana se sentía celosa por ello decidió darles la noticia a sus amigas -chicas les quiero compartir que ¡Susana y yo ya somos novios!- dijo Rene  abrazando a Susana -¡felicidades se ven muy bien juntos!- dijo  Alicia de forma genuina, Susana se mantenía callada limitándose únicamente a sonreír,  Gina sonrío hipócritamente pues la noticia le había caído bastante mal –pues ¡salud por los novios!- dijo con tono molesto e irónico,  Rene y Alicia brindaron  gozosos pues no se percataron de la molestia de Gina, Susana quien si se había percatado de ello solo le lanzo una mirada retadora, Gina no pensaba dejarle el camino libre a Susana pues le parecía una persona  apática y arrogante  que difícilmente se entendería con Rene pues era todo lo contrario a él,  solo sería cuestión de tiempo para que Rene se diera cuenta de ello, después de unas horas más en el bar donde Susana y Gina se lanzaban miradas retadoras, Rene y Alicia gozaban de la noche la velada terminó,   Rene acompañó  a Susana hasta su casa. En el camino a casa Susana pregunto a Rene porque Gina se comportaba así con él, Rene no tuvo más remedio que confesarle que hace algunos meses habían sido novios pero precisamente por ser tan parecidos en su forma de ser no funciono y decidieron terminar -pero creo que ella sigue interesada en ti- dijo Susana enfadada -estas celosa- dijo Rene sintiéndose alagado -¡claro que no! Pero lo que si te voy a pedir es que te alejes de ella si quieres continuar conmigo- le advirtió Susana molesta, Rene  tomando la advertencia de Susana en broma  sintiéndose alagado porque ella lo celara le contesto -si preciosa,  de hoy en adelante haré todo lo que me pidas-

AL día siguiente Rene despertó con un tremendo dolor de cabeza pues la noche en el bar había estado intensa estaba en su departamento preparando algo para la resaca cuando  llegaron Luis y David a visitarlo -¡Pasen!- los recibió con júbilo como siempre recibía a sus amigos, estos al ver a Rene desvelado le dijeron riéndose  -estuvo buena la party de anoche ¡he!- Rene se recuesta sobre el sillón señal de que se siente mal por la resaca  -oye Rene ya nos enteramos que tú y Susana son novios- comento Luis  -valla que rápido vuelan las noticias- contesto Rene bromeando -ya te imaginaras quien se encargó de informarnos-  -¡Alicia! es obvio que a esa mujer no se le pasa nada- bromean los tres -me da gusto que ya seas novio de ella, se lo entusiasmado que andabas- comenta David -sí, no sé qué me dio esa mujer pero me tiene loco, a pesar que somos muy distintos, tal vez es eso lo que me atrae tanto- dice Rene muy ilusionado tomando su bebida mágica  -aparte que está muy guapa- dice Luis -¡y millonaria!- comenta David bromeando -si la verdad es que esta guapísima......y también tiene mucho dinero, pero ustedes me conocen  saben que yo no soy interesado, realmente me siento enamorado de ella- dice Rene sincerándose -todos estamos muy contentos por ti, la que no tomo tan bien la noticia fue Gina, ella tenía  esperanzas de volver contigo- comento Luis -Pues yo siempre le deje muy claro que solo la quería como una amiga, nunca le di falsas esperanzas, además al verme con Susana ella va comprender que no me interesa y seguramente se conseguirá a alguien más- -pues quien sabe, ya vez como son las mujeres de complicadas- dice David, los tres ríen. -y a ver que estas tomando- David toma el vaso que tenía Rene en sus manos y bebe un poco  -guacala, ¡sí que estas mal amigo!- Luis se ríe junto con ellos.

Los amigos de Rene con frecuencia  organizaban fiestas y reuniones eso era algo muy común entre ellos, ya que eran un grupo muy sólido de amigos cada fin de semana se reunían para relajarse por una la semana intensa de trabajo ese era su estilo de vida, sin embargo desde que  Rene se hizo novio de Susana empezó a faltar a las reuniones no porque el ya no quisiera asistir más bien  porque Susana no deseaba que fuera, ella prefería estar a solas con él o salir a lugares tranquilos y poco concurridos, más bien  buscaba  aislarse de las personas,  Rene se limitaba a complacerla pues el amor que sentía por ella lo cegaba fuertemente, en el tiempo que llevaban de noviazgo Susana se había mostrado como una persona   caprichosa pues estaba acostumbrada a hacer lo que ella quisiera, también le gustaba tener el control de la relación, era impulsiva, egocéntrica ya que solo lo que ella opinara o pensara era lo que según ella tenía valides,  en cambio  Rene  era complaciente, cariñoso, respetuoso, tierno seguía entusiasmado con ella  él no se daba cuenta de  cómo su vida estaba cambiando, como se alejaba de sus amigos y de las cosas que  le agradaban.  Susana también lo amaba pero vivía en constante lucha de salir de sí misma y expandirse en la relación, pues realmente  deseaba que funcionara.

Los amigos de Rene notaban ese gran cambio en el,  se daban cuenta que Susana era la causante de que se alejara  ellos, aun así trataban de entenderlo pues sabían que era lo que él deseaba, pero al mismo tiempo lo seguían incluyendo a sus fiestas y reuniones pues pensaban darle una oportunidad a Susana de que se integrara al grupo y así recuperar a su buen amigo Rene.

En una ocasión Jorge organizo una reunión en su departamento y llamo a Rene para invitarlo, Rene se sintió comprometido a asistir pues  habían sido ya muchas las veces que se había negado, le llamo a Susana para comentarle el plan que tenían sus amigos, como era de esperarse Susana se negó a asistir alegando que se sentía incomoda con ellos, que ellos la atiborraban de preguntas y que simplemente no quería asistir, después de un largo rato de estar discutiendo si asistirán o no, Rene no supo ni como le hizo pero logro convencerla -está bien Rene te voy a acompañar, pero solo un par de horas- dijo Susana fastidiada de tal insistencia.

La reunión en el departamento de Jorge estaba en pleno ambiente, tenían botellas de diferentes vinos, botanas, pizzas, música todos reían, cantaban, comían, cuando llegó Rene acompañado de Susana, Luis se acercó inmediatamente a recibir a los recién llegados, los invito a pasar , Jorge les sirvió vino en dos copas, todos los amigos de Rene estaban contentos de que Rene asistiera a la reunión a su vez trataban de manera muy amistosa a Susana pues deseaban ganarse su confianza, sin embargo Susana se limitaba a hacer muecas y mantenerse a apartada del grupo, Juan se acercó a ella para saludarla -que gusto verte de nuevo Susana- -lo mismo digo- contesto Susana con poco entusiasmo -felicidades me entere que ya eres novia de Rene- -sí, gracias- contesto cortante después de beber un poco de  vino -dime Susana ¿no te caemos bien?- -en realidad no los conozco bien, no te puedo decir eso- -deberías darte la oportunidad de conocernos, mírame a mí...... aquí estoy interesado en saber más de ti, si me lo permites te puedo contar un poco de mi vida- le dijo Juan mostrando verdadero interés en ella, este último comentario de Juan llamo la atención de Susana quien desde el principio de la conversación se mostraba aburrida y desinteresada –así…y  entonces que me puedes platicar interesante de ti, a parte que viviste en Londres- dijo Susana asumiendo que Juan no tenía nada que a ella le interesara, Juan era un hombre de 30 años, tenía su propia empresa de publicidad, viva bien,   gustaba de viajar y conocer nuevas culturas, era un hombre apuesto, de piel morena clara, cabello obscuro, ojos grandes, ceja poblada, alto y fornido, le contó a Susana de los lugares que había visitado, le dijo que él siempre viajaba solo  ya que era un momento especial para estar con el mismo, Susana sorpresivamente logro interesarse en la conversación de Juan, pues algo que notaba de él era que al igual que ella se aislaba del grupo, él no  gritaba y reía como todos en la fiesta incluyendo al mismo  Rene, él más bien disfrutaba de un buen vino, de una buena platica y si era al lado  una bella mujer mejor,  al final de la noche  gracias a Juan Susana paso un momento agradable en la dichosa reunión, Rene se divirtió como hace tiempo no lo hacía, pero no logro percibir que Juan mostraba cierto interés en Susana.                                           

El siguiente  jueves a la hora de la consulta  Susana estaba en la recepción esperando a que la doctora Miller la recibiera, sentada en el sofá azul, cruzada de pierna y hojeando una revista -Perdón que te moleste Susana pero necesito tu opinión- comento Luisa acercándose a ella  -¿que opinión necesitas?-le dice Susana intrigada sobre lo que Luisa le va a preguntar -tengo elegir entre dos temas  para una presentación en la escuela, uno es un tema sobre la  crímenes políticos y el otro sobre crímenes sociales  ¿cuál elegirías tú?- Susana se queda pensando en la pregunta de Luisa -mmm......,definitivamente crímenes políticos-  -que casualidad yo pensé lo mismo....creo que voy a tomar tu consejo- comenta Luisa mientras la hace pasar al consultorio.

La doctora Miller recibe a Susana dándole  una calurosa bienvenida como cada jueves,  después de recibirla le indica que se recueste en el sofá blanco de piel, Susana se pone cómoda mientras   la doctora se sienta   en la silla que estaba junto al sofá cruza su pierna  prepara libreta y pluma para anotar todo lo que pueda ayudar para la  terapia -Muy bien Susana esta es tu terapia  vamos a hablar de lo que tu desees-  Susana con la mirada fija en la pared y perdida en sus recuerdos comienza a hablar de la experiencia que vivo en el momento  en  que su tía Antonieta se hizo cargo de ella y de la necesidad que siempre tuvo del amor maternal, Susana conteniendo el llanto seguía hablando sin embargo la doctora Miller la interrumpe diciéndole -Susana no te contengas ¡llora! llorar ayuda a sanar las heridas del alma- sin más ni más Susana estalla en llanto, temblaba y lloraba como una niña pequeña y vulnerable la doctora Miller le da un caja de pañuelos desechables para que seque sus lágrimas -Doctora, creo que nunca podré superar esto- dice Susana  llorando sin que se le puede entender bien -para eso estamos aquí Susana, para que puedas superar todas las experiencias negativas que te marcaron y enfocarnos en cosas positivas- dice la doctora mientras toma la mano de Susana -vamos por buen camino- agrega la doctora, Susana logra tranquilizarse un poco y continua relatando sus experiencias, ese día la terapia había estado muy intensa pues era la primera ocasión que Susana desahogaba  sus sentimientos de esa manera definitivamente necesitaba sacar todo lo que traía dentro, la Doctora quien era una experimentada psicóloga sabía que la terapia estaba funcionando  que iban por buen camino para  ayudar a Susana a vencer sus traumas  ya que Susana traía mucho daño psicológico, tenían a mucho  camino que recorrer para poder sanar,  esto  no sería tarea fácil, se requería de tiempo y paciencia.

Pasado el tiempo de consulta Susana se despide de la Doctora Miller y al salir la encuentra   Luisa en el pasillo -¡Susana te estaba esperando!- dice Luisa emocionada -te quiero invitar a una reunión en mi casa este sábado- -gracias, pero no puedo ir- dice Susana con un tono melancólico  -vamos Susana, acompáñame voy a festejar mi cumpleaños con algunos amigos y me gustaría que me acompañaras- -no sé  si me sienta bien, las terapias han sido muy intensas últimamente- dice Susana con una visible tristeza -vamos anímate, puedes invitar a algún amigo o a tu novio  si deseas- dice Luisa conmovida por la tristeza de Susana -lo voy a pensar- -te anotare la dirección si te animas, estaré esperándote en punto de las ocho- Susana toma la hoja de papel donde le anoto la dirección para que Luisa no siguiera insistiendo y la dejara salir la guarda en su bolsa y sale del consultorio con paso apresurado.

Susana llega a la mansión melancólica pues esta última terapia removió una parte dolorosa de su pasado, cuando llega a la mansión se encuentra con Úrsula  quien nota a Susana triste -linda ¿qué tienes, te disgustaste con Rene?- -no Úrsula, es solo que me he dado cuenta ¡la falta que me ha hecho mi madre!- dice Susana con rabia y tristeza, -se  lo duro que ha sido perder a tu madre tan pequeña- -si Úrsula....no te imaginas lo difícil que fue vivir con mi tía Antonieta- -si lo sé, porque la conocí- dice Úrsula y continua -tal vez no lo sepas pero yo pedí hacerme cargo de ti cuando murió mi querida prima Aída, pero me negaron tu custodia, créeme que por el amor que le tenía a tu madre deseaba cuidarte, pero no me lo permitieron, y aun así he estado pendiente de ti y lo sabes- -si Úrsula y no te lo estoy reclamando, ¡es solo que fue una etapa que me ha dejado heridas difíciles de curar!- -Lo entiendo, pero ya verás que las terapias con la psicóloga te van a ayudar mucho, cuando enviude de tu tío Ramón también necesite tomar una terapia y créeme que me ayudó mucho- -pues yo no sé si me valla ayudar o no, pero hablarlo con la doctora Miller me tranquiliza- Úrsula sonríe, la abraza y le dice -ven vamos al comedor la cena esta lista- Susana y Úrsula se dirigen al comedor se sientan a cenar en silencio, Susana mientras cenaba recordaba con nostalgia y vagamente las veces que se sentaba a desayunar  con su padres en ese mismo comedor, definitivamente esa fue la única etapa en su vida que fue realmente feliz, lamentablemente de esa época  tenia  mínimos  recuerdos.

 

 

Capítulo siete

Infancia de Susana segunda parte

 

 

Al morir los  padres de Susana  en ese trágico accidente, la pequeña quedó huérfana y  heredera de una gran fortuna,  el administrador de los bienes de  Gabriel él padre de Susana se encargó de citar a la única familiar que le sobrevivía a Susana su tía Antonieta  para dar lectura al testamento y otorgarle la custodia de la pequeña.

Antonieta era la hermana mayor del Gabriel era una mujer solterona, pues había desperdiciado sus mejores años rechazando  pretendientes, de joven era una mujer muy asediada pues era guapa y poseedora de una cuantiosa fortuna pero ella sentía que ningún hombre estaba a su altura, por esa razón desprecio a cuanto pretendiente quisiera  para finalmente quedar sola y  amargada, pero ella no perdía las esperanzas de encontrar un hombre a su altura con quien formar una familia.

Antonieta  vivía alejada de la familia en una  lujosa  residencia en el estado de Yucatán  ya que prefería vivir sola para poder llevar su vida como a ella le gustaba haciendo fiestas, bebiendo alcohol y gastando cuanto tenia,  pero  al morir su hermano Gabriel ella sería la tutora de Susana y por ese motivo se vio forzada a  realizar algunos cambios en su  vida como mudarse Mérida para vivir en la mansión azul.

A pesar de la gran responsabilidad que se le otorgaba en  ese momento Antonieta no tenía la intención de cambiar su estilo vida, ella pensaba continuar con sus fiestas, bebiendo y buscando marido  pues no perdía las esperanzas de casarse algún día.

Antonieta llegó a la mansión azul y de inmediato se instaló en la recamara principal, se asomó por el balcón  vio cuán grande que era el jardín sin duda seria el lugar perfecto para organizar sus fiestas, ella  no tenía ni la menor idea de cómo educar a una niña de 5 años  por ese motivo encomendó esa dura tarea a Eugenia  la que era nana de Susana desde que nació,  Eugenia era la  encargada de llevar a Susana a la escuela, de  bañarla, darle de comer, incluso jugaba con ella y le ayudaba a hacer la tarea, Susana siempre tuvo gente que estuviera al pendiente de ella nunca le falto nada, excepto que su tía se interesara en  ella y le demostrara cariño, Susana estaba acostumbrada a que su madre la atendiera día y noche pero al morir Aída su vida cambio completamente ya que Antonieta muy pocas veces se acercaba a platicar con su sobrina  mucho menos a darle alguna muestra de afecto.

Susana era una niña muy extrovertida antes de que muriera su madre, tenía muchas amiguitas que aun después del accidente la seguían frecuentando pero poco a poco se fueron alejando de ella a causa de que Antonieta hacia fiestas o se alcoholizaba y las mamás de las otras niñas optaron por alejarlas de la mansión azul preferían que Susana fuera a visitarlas pero Antonieta nunca podía llevarla y la nana Eugenia por cuestiones de trabajo no siempre podía,  fue así como Susana se fue alejando de sus amiguitas. De esta manera se pasaron doce años, Susana ya era ya una jovencita requería de más atención y a la vez entendía la realidad de las cosas,  Antonieta se hacía más vieja y con esa vejez llegaba también la desesperación de verse sola perdiendo la esperanza de casarse algún día  y formar su propia familia, a consecuencia de ello Antonieta se había vuelto alcohólica y una persona depresiva, a tal grado que tuvo que recurrir a ayuda profesional con una psicóloga quien le había recetado medicamento controlado, eran antidepresivos y píldoras para dormir, este medicamento lo custodiaba Raquel el ama de llaves, pues Antonieta ya en una ocasión había abusado de ellos y la tuvieron que llevar de urgencia al hospital por una fuerte intoxicación. Entre Susana y  Antonieta  nunca mejoró la relación a ellas lo único que las mantenía juntas era el laso familiar que las unía, para Susana el hecho de que su tía no se interesara en ella siempre represento un gran complejo, no se explicaba por qué Antonieta no mostrara el mínimo interés en ella pues era su única sobrina, Antonieta en cambio siempre pensó que Susana solo le había venido a complicar la vida que ya suficiente tenía con sus propios problemas, Susana en contadas ocasiones cuestionaba a Antonieta sobre su marcado desinterés en ella, pero obviamente nunca obtenía respuesta al contrario siempre terminaban discutiendo.

Pero a pesar del mal comportamiento de Antonieta Susana seguía con el curso de su vida teniendo el apoyo de su fiel nana Eugenia; en una ocasión Susana organizo una pequeña reunión en la mansión  con algunas compañeras del colegio, Eugenia le había ayudado a organizar todo, la cocinera les preparo una comida especial, la reunión seria en el jardín pues como era verano  querían disfrutar de la alberca y el sol, Susana estaba en el jardín  recibiendo a sus amigas -hola chicas bienvenidas- decía Susana mientras las saludaba- -gracias por invitarnos Susana la vamos a pasar súper- dijo Laura una de sus amigas, otra de las amigas de Susana se metió a nadar a la alberca -¡chicas el agua esta deliciosa vengan a nadar!- les gritaba desde la alberca, Susana puso un poco de música para ambientar la reunión -mi niña aquí les trago estos hot dogs y esta fruta con nieve para que coman cuando les de hambre- dijo Eugenia mientras colocaba las charolas sobre la mesa- -Gracias señora- dijo una de las invitadas, -oye Susana deberías hacer reuniones más seguido, ¡tu casa esta padrísima!- dijo Laura -¿te estas divirtiendo?- dijo Susana emocionada -¡claro todas la estamos pasando súper!- Susana se sentía muy feliz, pues hacia tanto tiempo que no se divertía tanto, cuando de pronto llegó Antonieta a estropear la diversión venia   pasada de copas y acompañada de un hombre que había conocido en el bar -¡qué demonios está pasando aquí!- grito Antonieta  Susana de inmediato dirigió su mirada hacia sus amigas llena de vergüenza, luego  se dirigió hasta donde estaba Antonieta -tía cálmate, invite a algunas amigas a pasar la tarde en la alberca- dijo Susana en voz baja -¿y a quien le pediste permiso niñita?- grito nuevamente Antonieta -a nadie, ¡porque esta también es mi casa!- dijo Susana con lágrimas en los ojos -¡pues no estoy de acuerdo, así que se largan todas de aquí!- grito una vez más Antonieta agarrando las cosas de las amigas de Susana y aventándolas hacia la salida, también empezó a tirar la comida que Juana había preparado,  las amigas de Susana sorprendidas y asustadas tomaron sus cosas y salieron corriendo del lugar, Eugenia observaba la escena a lo lejos y sufría de impotencia por no poder defender a su niña, cuando  por fin Antonieta logro correr a las invitadas de Susana -¡para que la próxima vez me pidas permiso antes de organizar una  fiesta!- dijo Antonieta, luego  subió a su recamara acompañada de aquel extraño que probablemente solo buscaba sacarle algo de dinero, Susana se quedó frente a la alberca viendo como la comida que había preparado Juana estaba en el suelo ya no se escuchaban las risas de hace un momento solo se escuchaba la música que hace un rato alegraba el lugar, Eugenia se acercó a ella para consolarla -lo siento mi niña, tu sabes que tu tía no está bien- -no entiendo porque me odia tanto, yo no tengo la culpa de que me haya quedado huérfana y tampoco pedí que ella se hiciera cargo de mi- dijo Susana llorando luego  corrió a su recamara,  se quedó ahí el resto de la tarde triste y desdichada,  el día siguiente  tenía que ir a la colegio pero  obviamente se sentía muy avergonzada con sus compañeras por el numerito que había armado Antonieta, cuando llego  al colegio, las compañeras no dejaban de comentar  tan bochornoso momento que la tía alcohólica de  Susana les había hecho pasar, Laura se acercó a Susana en cuanto la vio llegar y le dijo -¡ahora entiendo porque nunca organizas nada en tu mansión, con esa tía Alcohólica, loca y libertina!- el resto de las compañeras se reían a carcajadas apoyando el comentario malintencionado de Laura, a Susana no le quedo más que agachar la cabeza y sentir pena por ella misma.

Tiempo después de ese incidente Susana decidió hacer  un nuevo intento por acercarse a Antonieta, solo que esta vez no buscaba cuestionarla o reclamarle algo, solamente intentaba un acercamiento  amistoso,  entro a la habitación de Antonieta -tía ¿puedo pasar?- dijo Susana abriendo la puerta de la recamara temerosa de que su tía la corriera -Que quieres Susana ¿qué te firme algún papel de la escuela o qué? Contesto Antonieta mientras bebía un trago de whisky -No tía, solo quería saber ¿cómo te sentías hoy?- dice Susana mientras se sienta  frente a Antonieta en uno de los sofás de la pequeña sala -¿cómo crees que me siento hoy? pues mal no tengo ningún motivo para sentirme bien- dice Antonieta vaciando la botella en el vaso -Tía porque no salimos juntas a algún lado, podríamos ir al cine o  de compras- -¡Salir! tú crees que yo tengo ánimos de salir......¡no entiendes que no tengo ánimos de nada!, mira...si me quieres ayudar mejor ve por  otra botella de whisky y déjame sola- -¡Por favor tía ya basta! no puedes vivir a si yo te necesito- contesto Susana entre melancólica y furiosa- -Tú siempre tú y solo tú.....crees que eres la única que importa, ¡no te das cuenta que yo tenía una vida lejos de esta casa, y por tu culpa la tuve que dejar para cuidarte!- le gritó  Antonieta  -¿cuidarme?  ¡Si lo único que has hecho todo este tiempo es ocuparte de ti misma, de tus asuntos, de conseguir un marido, salir a tus fiestas y últimamente a tomar  y traer extraños a la casa!  jamás te has ocupado de mi- contestó Susana bañada en llanto  -¡mal agradecida que eres!- dijo Antonieta abofeteando a Susana y continua gritando -¡por tu culpa perdí las últimas oportunidades de casarme!- dice Antonieta bastante alcoholizada, muy molesta y llorando -¿sabes qué?... déjame sola no quiero verte, tu sola presencia me enferma, ¡largo  de mi recamara!- dijo Antonieta muy exaltada mientras la sacaba a empujones, Susana salió de la habitación realmente molesta y azoto la puerta  corrió a su habitación se puso a llorar y a pensar lo desdichada que era su vida, sentía que no merecía el trato que su tía le daba  mucho menos que la culpara de no haberse casado, cuando la única culpable era ella con su actitud. Luego de un rato Susana se quedó dormida un par de horas, cuando despertó ya había obscurecido  la mansión estaba más silenciosa que de costumbre, salió de su recamara camino por el pasillo con los pies en punta para no hacer ruido,   paso por la recamara de Antonieta se detuvo un momento  junto a la puerta para escuchar si estaba ahí pero no escucho nada pensó que tal vez se había quedado dormida después de tanto alcohol, bajó a la cocina para cenar algo, ahí estaba Juana la cocinera quien le preparo un sándwich y un chocolate para que cenara, termino de cenar en completa soledad, de regreso a su recamara paso por el pasillo nuevamente para entrar a su recamara, se preparó para dormir se puso la pijama  se estaba lavando los dientes cuando sintió la necesidad de ir a buscar a Antonieta para verificar que estuviera bien,  después de todo se había puesto muy mal con la discusión de hace un rato, decide ir a buscarla paso nuevamente por el pasillo   abrió la puerta despacio para no hacer ruido y despertarla en caso que estuviera dormida, entro a la recamara  se dio cuenta que dormía en el  sillón, también estaban regadas algunas botellas vacías de whisky, Susana las levanto y las puso sobre la mesa, se detuvo a observar un momento a  Antonieta,  como podía dormir tan tranquila siendo tan mala persona, por primera vez sintió odio por ella, pues lo único que se había encargado de hacer todos estos años era hacerle la vida imposible, Antonieta se movió para acomodarse pero se cayó del sillón -Susana ven, ayúdame a acostarme en mi cama- dijo sin poderse poner sola de pie, Susana la tomo del brazo y la ayudo a acostarse -pronto tráeme mis pastillas- le ordeno Antonieta y se quedó nuevamente dormida, Susana se retiró a su recamara para dejar descansar a su tía; la noche fue larga pues Susana tardo en conciliar el sueño, cuando amaneció se levantó para preparase para ir a la escuela salió de su habitación y paso por la recamara de Antonieta abrió la puerta despacio para no despertarla, pues solo quería saber cómo había pasado la noche después de la borrachera, se asomó hacia la cama pero Antonieta no  estaba ahí, solo estaba otra botella de whisky casi vacía sobre el buró, Susana entró a la habitación  la busco en la sala,   tampoco estaba, volteo hacia el baño notó que  estaba encendida la luz se acercó con cautela y alcanzo a ver la silueta de Antonieta dentro de la tina del baño, Susana la llamó con expectación -tía ¿estás bien?- Antonieta no respondió, Susana al tratar de acercarse tropezó con un frasco vacío de píldoras que estaba tirado en el piso, se agachó a levantarlo  mientras lo levantó dirigió su mirada hacia Antonieta y  se dio cuenta que su tía se había suicidado con las píldoras para dormir y las botellas de whisky,  Susana se quedó en shock al ver a su tía muerta en el baño, con un raro sentimiento pues  no sentía dolor al verla así, más bien sentía una especie de gusto pues aquella mujer que yacía sin vida en la bañera y que era su único familiar  cercano ya descansaba de su tormentosa existencia, además como podría sentir dolor al perderla si Antonieta tan  solo  era una extraña para ella.

Después del funeral de Antonieta Susana  regresó a la mansión acompañada de Eugenia,  pensó que ahora si estaba completamente sola, aunque la realidad es que desde que fallecieron sus padres siempre estuvo sola, Antonieta solo era la hermana de su padre y quien tenía la autoridad de firmar o autorizar cheques y asuntos de su escuela y nada más....ah y también quien  trataba de arruinarle la vida, -Ven mi niña te acompaño a tu habitación- le dijo Eugenia, Susana subió las escaleras acompañada de Eugenia  -¿sabes nana?  creo   que es momento de hacer un cambio en mi vida- dijo Susana mientras entraban en la recamara -¿a qué te refieres con eso mi niña?- le pregunto Eugenia mientras sacaba la bata de dormir de un cajón y se la daba -necesito estar un tiempo lejos de la mansión, lejos de tantos   recuerdos que me lastiman- Susana tomó el teléfono llamó al administrador  un hombre de buena reputación y honrado que además, fue un muy buen  amigo de su padre  ¿-Don Gonzalo?... soy Susana he decidido irme a estudiar fuera del país, me podría ayudar a encontrar un buen colegio y a realizar los trámites necesario para irme- -claro hija, es una decisión muy inteligente de tu parte, te voy a apoyar para llevas a cabo tus planes-  Susana colgó el teléfono -me voy de la mansión nana- Eugenia con lágrimas en los ojos le tomó la mano y le dijo -mi niña te voy a extrañar mucho, pero creo que te hará muy bien alejarte de todo esto- Susana sonrío y seco una lagrima que corría por su rostro -Ahora déjame dormir, porque estoy muy cansada- Susana se acostó en la cama, Eugenia le acomodo las cobijas, apago la luz y salió de la recamara cerrando la puerta, a los pocos días de la muerte de Antonieta Susana tenía todo listo para irse a vivir a Londres,  se fue sin despedirse de Eugenia pues eso le causaba mucho dolor, ya que ella había sido como su madre, Don Gonzalo y Susana decidieron dejar a los empleados de la mansión cuidando de ella para que la conservaran en  buen estado por si algún día Susana  decidiera regresar.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo ocho

La madre de Rene está de visita en Mérida

 

 

Susana  salió del consultorio de la doctora Miller, conducía por  el centro de Mérida cerca del departamento de Rene decidió pasar  a visitarlo  pues se sentía deprimida por  revivir su historia con Antonieta en la terapia, cuando Rene abre la puerta se lleva una grata sorpresa al ver a  Susana,  la recibe con un abrazo y un beso -¡preciosa me encanta que estés aquí, pasa!- le dice Rene mientras la toma de la mano para entrar juntos a su departamento -ven siéntate y dime ¿qué te puedo ofrecer de tomar?- dice Rene  acariciando un mechón de cabello suelto que tenía Susana cerca de su cara  -un té estaría bien- Rene se dirige a la cocina para preparar el té a Susana -y ¿cuéntame Preciosa como te fue hoy en la terapia?- -bien, no me explico porque las personas les pagamos tanto dinero a los psicólogos si lo único que hacen es escucharnos hablar- Rene le lleva el té a Susana y un café para él -lo mismo opino, que te parece si de hoy en adelante yo soy tu psicólogo y me cuentas todo lo que le cuentas a la  doctora- Susana bebé un poco de té, besa a Rene y le dice -claro que no, las cosas que hablo con la doctora son confidenciales- -pero yo no te pienso cobrar ni un solo peso- le dice Rene lanzándose sobre ella para besarla -por cierto la asistente de la doctora me invito a una reunión en su casa este sábado-  Rene la mira sorprendido pues al parecer Susana hacia nuevas amistades -desde luego que no pienso ir- dijo Susana inmediatamente sin embargo  Rene que adora las fiestas intenta convencerla -vamos preciosa, hace mucho que no salimos a ningún lugar, además, es una buena oportunidad para conocer personas nuevas- Susana lo mira a los ojos y acaricia la mejilla de Rene -eso es precisamente lo que no quiero..... Conocer personas-  -Mira preciosa vamos un rato total, si no estás a gusto nos salimos y nos vamos a un lugar más íntimo, ¿qué dices?- le dice Rene mientras le da un beso en el cuello, Susana una vez más sucumbe ante los encantos de su apasionado novio   quien la logra animar   -está bien vamos pero solo un rato- dice Susana.

El sábado por la noche,  Susana acompañada de Rene llega a la dirección que Luisa había anotado en el papel, era una colonia de nivel medio, una casa pequeña pero con buen gusto, al tocar la puerta abre Luisa -¡Susy que bueno que viniste!- y le da un caluroso abrazo de bienvenida -adelante solo faltaban ustedes......y ¿tú eres?- le dice Luisa a Rene  -él es Rene mi novio- -¡mucho gusto!- lo saluda Luisa amablemente y los invita a pasar hasta la sala de la casa, era una sala pequeña color morado, las paredes estaban cubiertas con papel tapiz con figuritas color rosado, tenía muchos cuadros en la pared de fotos de Luisa y su familia, eran fotos de cuando Luisa era pequeña, cuando se graduó de la preparatoria y de algunas  vacaciones en la playa, también había unas mesas de centro, con  algunas charolas con botanas,  vasos con refrescos y una botella de tequila sobre ellas.  Luisa presenta a  Susana y a Rene a los invitados que estaban sentados en la sala  eran tan solo unos cuantos amigos de Luisa que estudiaban psicología en la universidad con ella,   también estaba Mauricio su novio, se sentía un ambiente de camaradería en una modesta  casa, de la cocina sale una mujer adulta muy parecida a Luisa pero con algunas arrugas en el rostro y el cuerpo más llenito -¡Chicos! aquí les dejo estos bocadillos para que disfruten la reunión- -Mira Susi te presento a mi Mami- -que tal Susana gracias por acompañarnos-  -Mucho gusto él es Rene- le dice Susana mientras presenta a su acompañante -¡el gusto es mío chicos! -la mamá de Luisa se retira a su recamara  deja a los jóvenes divertirse en la fiesta, entre risas, anécdotas, tequila y bocadillos trascurría la noche,  Susana sentada junto a Rene era solo espectadora escuchando las charlas, Rene en cambio  interactuaba con el resto de los invitados incluso hacia alguna broma se veía que la estaba pasando bien, Susana como de costumbre se sentía   incomoda ante esas personas que no conocía, Luisa  estaba muy al pendiente de lo que necesitara Susana como una buena anfitriona, después de una hora aproximadamente Susana le dijo a Rene  -ya vámonos, me siento cansada-  el viejo pretexto que siempre utilizaba para huir de las reuniones -está bien preciosa vámonos- dice  Rene sin poderle negar nada a su amada a pesar de que la estaba pasando bien,  Susana y Rene se despiden de Luisa y le agradecen la invitación. Rene estaba disfrutando de la reunión en casa de Luisa pues  él estaba  pasando un momento muy agradable con esas personas  a pesar de que las acababa de conocer se mostraba  abierto y sociable,  él gusta de conocer gente nueva todo el tiempo, Susana en cambio la mayor parte de la noche se sintió perturbada con esas personas aunque hacia un esfuerzo por tratar de socializar termino aislándose como siempre, definitivamente era mala idea salir esa noche, pensó Susana.

Una tarde en el instituto de música estaba Rene afinando el piano que en el fondo del salón, pues tenía una nueva alumna que había contratado clases individuales con él, de quien se tratara pensaba Rene mientras acomodaba las partituras encima del teclado, en ese momento llego su nueva alumna, Rene al verla sonríe sorprendido -¡hola, que haces aquí!  ¿no me digas que te interesa aprender a tocar el piano?- -¡no solo me interesa aprender a tocar el piano también me interesa pasar tiempo con el profesor de música!- contesta bromeando Gina la nueva alumna de Rene -¡estás loca!- le dice Rene mientras la saluda -solo estaba bromeando, desde hace tiempo tenía la inquietud de aprender a tocar algún instrumento, la música de piano me agrada bastante, entonces aproveche que tengo un muy buen amigo que se dedica a dar clases de piano.....y buala aquí estoy- dice Gina emocionada, Rene seguía sorprendido, pues cuando ellos eran novios Gina nunca mostró interés alguno por aprender a tocar algún instrumento, era extraño que de la nada le naciera el interés, pero como ese era su trabajo sin importar quien fuese el alumno Rene sin problema comenzaría a instruir a su nueva alumna, Gina era una chica muy picara, tenía muy claras sus intenciones de acercarse a Rene por medio de la música, sabía que contaba con su encanto y simpatía que difícilmente  ningún hombre hasta ahorita se había resistido,  pensaba iniciar una guerra en contra de Susana para ganar el amor de su ex novio -bien Gina empecemos- dijo Rene mientras le sede el asiento  del banco frente al  piano  -como me imagino que no tienes el menor conocimiento de este instrumento te daré una pequeña introducción.....en el teclado de un piano las teclas se repiten de arriba a abajo a lo largo de varias octavas, en pocas palabras las teclas van cambiando de más grave lado izquierdo a más agudo lado derecho, pero los tonos siempre son los mismos- Gina miraba a Rene muy atenta con su mirada coqueta, Rene continuo hablando -las notas que se pueden tocar en el piano son doce, siete con las teclas blancas-  Rene se sienta junto a Gina para indicarle el sonido de las teclas blancas -do, re, mi, fa, sol, la, si.....y cinco las teclas negras do, re, ,fa, la y si- Gina se acercó hacia Rene como si no comprendiera la explicación, Rene volteo su mirada hacia ella para confirmar  que estuviera prestando atención, sorpresivamente quedaron frente a frente con unos escasos centímetros de distancia, Gina humedeció su labios y sonrío como invitándolo a que la besara, Rene suspiro profundamente y se levantó del banco inmediatamente -entonces Gina puedes colocar tus manos sobre el teclado por favor, Gina hizo lo que él le indico -trata de tocar las notas desde el do meñique izquierdo hasta el do del pulgar derecho- Gina hizo una señal de confusión con las manos pues necesitaba que él le indicara como hacerlo, Rene se acercó nuevamente a ella y tomó sus manos acomodándole los dedos en las teclas, Gina se acercó más a él para olerlo   pues la loción que traía le parecía irresistible, -se trata de que toques las teclas blancas en orden,  el pulgar izquierdo deberás estirarlo para tocar la siguiente tecla  y luego estirar el pulgar derecho para tocar la tecla que sigue- dijo Rene acomodando los dedos de Gina en el teclado,  a Gina lo que menos le interesaba era como acomodar los meñiques y los pulgares, Rene no se daba cuenta de ello, antes de terminar la clase Rene le dijo -conviene  que te aprendas las escalas mediante este libro para que lo estudies  y sigas experimentando por tu propia cuenta para que tu oído se acostumbre lo más rápido posible- Gina tomo el libro -muy bien profesor entonces te veo mañana a la misma hora- se acercó para despedirse de él y le dio un beso en la mejilla acto seguido salió del salón, Rene se quedó observando cómo se alejaba suspiro nuevamente, sabía que sería difícil las clases con Gina definitivamente ella era una mujer muy atractiva pero él debía guardar respeto a Susana la mujer que amaba, Rene no imaginaba las intenciones que tenía Gina al presentarse tan sorpresivamente a tomar clases con él.

Rene tenia suficientes  clases al día pero definitivamente la mejor clase del día era la que tomaba Susana él decidió no comentarle nada sobre Gina, para evitar que Susana se molestara al final de cuentas ellas no convivían y las clases eran a varias horas de diferencia entonces sería muy difícil que coincidieran en el instituto, tocaba el turno a la clase de Susana ella estaba de pie  frente a Rene sosteniendo el violín sobre su hombro y con su mano izquierda  el arco, Rene disfrutaba tanto  ver esa imagen de  Susana  pues  le parecía una diosa creando sonidos,  ella se disponía a tocar una nota  cuando Rene recibió una llamada, de inmediato contesta el teléfono -¿bueno...............Madre como estas?............¡muy bien!, ya veo ¿y cuando llegas?............... ¡Mañana! muy bien paso por ti al aeropuerto a esa hora, hasta entonces- Rene colgó el teléfono mientras Susana aguardaba con el violín y el arco en sus manos -era mi madre, que viene de visita- comenta Rene sorprendido, -¡tú mama! y ¿porque viene a visitarte?- Pregunto Susana más sorprendida que él -pues bueno ya te había comentado que mi madre me habla a menudo para saludarme y cada que tiene  oportunidad viene a visitarme,  como hace algunos meses que no venía, pues viene a pasar unos días conmigo, pero no te preocupes veras que te va a caer muy bien-  le dice Rene contento y agrega –además, ya es tiempo que vallas conociendo a mi familia ¿no crees?- le dice mientras la  besa en la mejilla -si tú lo dices- dice Susana no muy convencida. Rene  le sonríe  tiernamente   -mejor continuemos con la clase preciosa-  Susana volvió a tomar la posición de hace un momento acomodo el violín sobre su hombro con su otra mano tomó el arco y gentilmente puso su dedo índice en el mango del violín, los dedos anular y medio en el borde del mango y el meñique ligeramente enroscado, una vez acomodado sus dedos sobre las cuerdas del violín deslizo el arco y produjo un agradable sonido, Rene seguía seducido por la imagen de Susana  creando música con el violín.

Al día siguiente Rene llego muy puntual al aeropuerto para  encontrarse  con su  mamá , como cada vez que se reencontraban la mamá de Rene lo abrazaba y lo llenaba de besos definitivamente él era su adoración, Rene también le correspondía  aunque con menos intensidad -mi amor ¿cómo estás?- dice la madre de Rene -bien madre y tu ¿cómo estás?- bien hijo ¡feliz de verte!, oye pero te veo  muy flaco ¿si estas comiendo bien?- Rene le sonríe a su madre, toma su equipaje con una mano y con la otra la abraza ambos caminan hacia el auto de Rene, ya en el auto se dirigían al departamento -y ¿cuéntame cómo esta  papá?- dice Rene mientras conducía el auto -bien hijo, tu padre goza de una excelente salud, ya sabes él sigue reuniéndose con sus viejos amigos para jugar al domino, esa es su mejor medicina-  -Claudia mi hermana ¿como esta? y ¿mis sobrinos los has visto?- -los niños están hermosos y muy sanos te mandan muchos besos y ¡Claudia están nuevamente embarazada! definitivamente esa hija mía es una bendición dándonos nietos, y a propósito de bendiciones haber cuando sientas cabeza y te consigues un buena mujer para que tú también nos des nietos- Rene ríe por el comentario de su madre y aprovecha el momento para comentarle de su nueva novia -mira madre eso de darte nietos va a tener que ser dentro de  un buen rato,  pero lo de conocer una buena mujer  creo que eso si lo he logrado ya- -mi amor  ¿ya tienes novia?- -así es madre conocí una mujer extraordinaria se llama Susana ya tenemos algunas semanas de noviazgo- dijo Rene  dejando notar su felicidad -me alegra tanto hijo, pero lo que más me alegra es que por fin te hayas olvidado de la tal Gina, esa mujer nunca me gusto para ti es demasiado libertina- Rene riendo le contesta -ya ni quien se acuerde de Gina madre- Rene y su madre llegaron al departamento, la madre de Rene saludo a Don chuy el portero del edificio ya lo conocía por sus anteriores visitas, -doy Chuy buenas tardes, ¿cómo ha estado?- -bien señora muchas gracias- -aquí le traje este cabrito de Monterrey para que se lo lleve a su esposa- Rene y su madre suben hasta el tercer piso del edificio   ya en el departamento la madre de Rene se instaló y le dijo -¿y cuando voy a conocer a tu novia hijo?- -que te parece  mañana- -claro, me parece bien, que tal  si la invitas a cenar mañana, sirve que preparo  las enchiladas suizas que tanto te gustan- Rene asiente con la cabeza pues la propuesta de su mamá le había parecido una buena idea definitivamente la madre de Rene estaba muy interesada en  conocer a su futura nuera pues veía realmente entusiasmado a su hijo.

Esa misma noche Rene llamó a Susana para hacerle la invitarla a cenar -hola preciosa, ¿te desperté?- -no Rene, de hecho estaba pensando en ti- -me alegra que pienses en mí, aunque sea  de vez en cuando- dice Rene bromeando -y que pasa ¿porque me llamas tan noche?- -te hablo para invitarte mañana a cenar a mi departamento- -¿que tu mamá, no vino a visitarte?- - si ya está aquí, de hecho ella es la que te invita a cenar, pues ¡te quiere conocer!- -¿a mí?- contesto Susana sorprendida -claro preciosa, quiere conocer a la ladrona que robo mi corazón- Susana se sintió angustiada  y  titubeo  un poco pues conocer a la mamá de Rene no era algo que anhelara con fervor, pero para no desestimar acepto la invitación -está bien acepto la invitación- -muy bien Preciosa, te mando un beso-  Susana colgó el teléfono se sintió  aturdida pues la relación con Rene cada vez iba tomando mayor seriedad, eso la asustaba considerablemente…...después de un rato logro quedarse dormida.

Unas horas antes de la cena en el departamento de Rene, Susana estaba pensativa pues necesitaba lucir encantadora esa noche, entonces  decido  recurrir  a Úrsula para que le aconsejara que atuendo podría usar  para conocer a la madre de su novio, después de todo Úrsula tenia vasta experiencia en reuniones y citas de compromiso, aunque no le agradaba mucho involucrar a Úrsula en sus cosas sin embargo  esta vez sí que la necesitaba. -¡Linda preguntaste a la persona indicada vamos a tu armario y veamos que encontramos!- dijo Úrsula entusiasmada, entraron a la recamara de Susana Úrsula de inmediato se dirigió al armario lo abrió  y se dispuso a revisar  uno a una los  vestidos de Susana  finalmente tomó uno y le dijo -yo creo que este vestido está bastante mono, es elegante pero sencillo, te hará ver  muy guapa y distinguida, además, es muy fino y realza tu clase- Susana  tomo el vestido  lo examino por todos lados  por primera vez  estaba de acuerdo con Úrsula -tienes razón este vestido está perfecto- Úrsula de inmediato se sentó sobre la cama de Susana -pero cuéntame Linda, las cosas entre Rene y tu van muy en serio por lo que veo, ya hasta te va a llevar a conocer a su mamá, se me hace que esto va  a terminar en  boda- dice Úrsula como siempre queriendo enterarse de todo -no empieces Úrsula con tus ideas en la cabeza, Rene y yo tenemos solo unos cuantas semanas saliendo y nada más, la mamá de Rene vino de visita  de Monterrey, aprovechando la ocasión  me invitaron a cenar y nada más- contesto Susana agobiada por tener que dar explicaciones.

Ya en la noche  Susana  estaba lista con el vestido que había elegido Úrsula para esa ocasión , Susana se veía muy bien,  una mujer con clase, joven, bella y distinguida,  Rene llegó a la mansión para llevar a Susana a su departamento pero  mientras Susana bajaba lo atendió Úrsula, quien no perdió oportunidad de investigar más sobre tan repentina presentación entre Susana y su madre -¿y tu madre viene seguido a visitarte Rene?- -no mucho, como dos veces al año- contesto Rene -¿y de que parte viene tu mama?- - de Monterrey- -y...¿también viene tu papá?- -no, él se quedó en Monterrey-  afortunadamente Susana no tardó mucho en bajar y Rene pudo salir salvado de aquel interrogatorio, Rene al verla como siempre quedo pasmado -¡Preciosa como siempre te ves guapísima, pero en especial hoy!- dice Rene mientras la besa en la mejilla -gracias Rene, ¿nos vamos?- -claro, con permiso Sra. Úrsula, Susana sale del brazo de Rene  hacia su auto, él le abre la puerta del auto y se retiran, después de unos 55 minutos  llegan al departamento de Rene -Hay Rene, me da nervios conocer a tu mamá- dice Susana preocupada -no tienes por qué estar preocupada  mi mamá es muy amigable,  además tu  eres una mujer inteligente, educada, bella, vamos no pasa nada- dice Rene sintiéndose orgulloso de presentar a Susana con su mamá, el departamento de Rene lucia muy bien arreglado,  su madre se había esmerado en que todo estuviera perfecto, la mesa del ante comedor  lucía un mantel blanco con flores bordadas color perla, estaba puesta una vajilla color azul,  también había preparado una cena especial las enchiladas suizas que tan bien le quedaban, ensalada y un puré -Pasa preciosa, vamos a la sala- Susana se sienta en el sofá de la sala mientras Rene va por su mamá, en unos segundos  apareció Rene acompañado de una mujer de unos 60 años, delgada, con el cabello rubio, ojos claros muy parecidos a los de Rene, con algunas arrugas marcadas en su rostro y bien vestida, en resumen era una mujer guapa y con un rostro angelical -¡Hija, que gusto me da conocerte  Rene me ha hablado tanto  de ti!- dice la madre de Rene mientras se acerca a darle un abrazo, Susana se pone de pie de inmediato,  se queda observándola sin poder evitar que le venga a la mente el recuerdo de su madre, pensando que si viviera sería muy parecida a esa mujer de edad madura con calidez en su mirada -el gusto es mío Sra.- dice Susana disimulando sus nervios. -no me digas Sra. llámame Martha....¡pero déjame verte bien, mira que eres muy guapa  hija!- -Gracias  Sra.....perdón ¡quise decir .Martha!- los tres se ríen por el descuido de Susana -bueno, que les parece si pasamos al comedor la cena esta lista- dice la madre de Rene con una sonrisa amable  -¡huele muy bien madre!- dice Rene mientras acerca la silla para que se siente Susana. Susana estaba callada, entre los nervios y sus recuerdos no podía interactuar mucho además que ella no era muy buena conversando, pero Martha y Rene se ocuparon de que la velada  fuera  agradable para todos -¿y cuéntenme como se conocieron?- Rene se quedó callado para que Susana respondiera -bueno pues en el instituto de música, Rene es mi maestro- dijo Susana -que bien, veo que comparten el mismo gusto por la música- dijo Martha mientras servía ensalada en su plato y continuo preguntando -¿y que instrumento tocas tu hija?- -el violín, pero también se un poco de piano- -Susana estudio en Londres y ahí tomaba clases de Piano- agrego Rene, después que terminaron de cenar se sentaron en la sala a tomar el café -¿y vives con tus padres hija?- Martha seguía preguntando pues deseaba conocer todo sobre la novia de su hijo, Rene intervino antes de que Susana respondiera -¡madre esto parece un interrogatorio policiaco!- -está bien Rene- dijo Susana y respondió -vivo sola, pues mis padres fallecieron en un accidente cuando tenía 5 años- -hija lo siento mucho, disculpa si soy imprudente con mis preguntas, pero me encantaría conocerte más, es todo no pienses que lo hago por molestar- dice Martha con dulzura -yo entiendo- dijo Susana, el tiempo se había pasado muy rápido,  Susana debía retirarse pues era tarde -Martha me dio gusto conocerla y le agradezco la invitación la cena estuvo exquisita- dijo Susana sinceramente -al contrario hija, gracias a ti por venir debes de saber que  estoy a tus ordenes- Susana se despidió dándole un beso a Martha en la mejilla y salió acompañada de Rene pues él la llevaría de regreso a la mansión, Martha se  quedó encantada con aquella chica tímida, de buenos modales, educada, de buena familia, y sobre todo que fuera una mujer seria a pesar de ser tan guapa y adinerada, definitivamente Susana logro causar una muy buena impresión a su Suegra.

Rene  llevó  a Susana a la mansión y la acompañó hasta la puerta -Preciosa antes de que entres a la mansión quiero decirte algo- Susana frente a Rene lo miro a los ojos intrigada, Rene la tomó de la cintura la acerco hacia él y le dijo -te amo preciosa- Susana lo miro dichosa pero en ese momento no dijo nada solo le correspondió con un gran beso apasionado -será mejor que entre, nos vemos mañana en el instituto- dijo Susana y entró a la casa, él se retiró  en su auto completamente enamorado de ella, Susana  muy asombrada por las palabras de Rene caminó en completa obscuridad  hasta su recamara  se acostó pensativa, una parte de ella se sentía feliz pues Rene estaba provocando verdadero amor en ella pero por otro lado tristeza y enojo, porque ella no tenía una madre como la de Rene y tampoco podía ser como él tan seguro de sí mismo, tan abierto con todas las personas y tan bueno haciendo amigos. Estas últimas sensaciones negativas le causaban temor porque muchas veces esos sentimientos terminaban dominándola.

Trascurrió una semana desde que Susana fue a cenar al departamento de  Rene, ya era jueves Susana tenia cita con la Doctora Miller pero a consecuencia de una  fuerte migraña no puedo asistir, al día siguiente alguien tocaba la puerta de la gran mansión, Raquel fue a abrir  -buenos días, disculpe busco a Susana soy amiga de ella me llamo Luisa- Raquel se sorprendió pues Susana no tenía amigas que la visitaran -permítame voy a ver si la señorita Susana la puede recibir- en eso Susana venia bajando las escaleras ya pasaba de las once de la mañana, aun traía su bata de dormir pues había pasado una larga noche a consecuencia de la migraña -¿quién llamo a la puerta Raquel?- -es una señorita de nombre Luisa dice que es su amiga y  viene a visitarla- Susana frunció el entre cejo -¡mi amiga!....bueno pues hazla pasar- Susana se sujeta bien el cinturón de la bata, se peina un poco con las manos  y recibe a Luisa -¡Susy! ¿cómo estás?-  dice Luisa en cuanto entra -bien, gracias- contesta Susana extrañada por la inesperada visita  -pero pasa, vamos la sala- Susana se dirige hasta la sala  seguida por Luisa ambas toman asiento, Raquel ofrece algo de tomar a la invitada -un vaso de agua está bien-  -un café para mi Raquel-  -Aproveche que hoy salí temprano de la universidad y quise venir a visitarte me quede preocupada, ¿por qué no fuiste a la terapia ayer?- pregunta  Luisa con genuino interés -perdón ayer no puede cancelar la cita,  es que me dio un fuerte dolor de cabeza y tuve que recostarme toda la tarde,  pero ya me siento mucho mejor- -cuanto me alegro que ya estés bien, por cierto me dio mucho gusto que fueras a mi fiesta la otra noche- dijo Luisa bebiendo agua del vaso que le llevo Raquel -sí, estuvo divertido- comenta Susana fingiendo pues la realidad es que no la paso nada bien esa noche -¿no te molesta que haya tomado tu dirección del expediente del consultorio? para venir a visitarte- -está bien, de hecho me agrada tu visita- dice Susana pero esta vez sí es  sincera  -esa noche nos quedamos hasta el amanecer, que pena que te tuviste que ir antes, además me pareció que tu novio también se divirtió -si Rene siempre se divierte en cualquier reunión- dijo Susana resignada a que su novio sea así -¡que impresionante está tu casa!- dice Luisa mientras se pone de pie y admira los objetos que adornaban la sala -gracias, la decoración es un tanto antigua, ya que perteneció a mis abuelos- dice Susana indiferente pues a ella no le parecía la gran cosa -¡sin duda los adornos  son piezas de arte muy bellos!- dijo Luisa  admirada de lo que sus ojos veían -dignas de un museo- dijo Susana en son de burla, Luisa la mira y se ríe junto con ella,   Susana y Luisa charlan alrededor de uno 30 minutos pasando un momento a meno -bueno Susi me voy, solo pase a ver que estuvieras bien- -Gracias por venir Luisa- se despiden, Luisa camina hacia la puerta y se regresa -Susi  que te parece si la próxima semana vamos a un café en el centro comercial- Susana no muy entusiasta asiente con la cabeza -que buena idea-  Luisa sonríe y se retira de la mansión, Susana piensa que Luisa es extraña pero aun así se siente contenta con su visita inesperada  pues por fin después de tanto tiempo tiene una amiga al parecer su vida social empieza a cambiar; después de la visita de Luisa Susana se disponía a darse un baño cuando sonó su teléfono celular -¿bueno?- -¿Susana?- -si ¿quién habla?- -hola hija soy Martha la madre de Rene, perdona mi atrevimiento, pero tomé tu número telefónico de la agenda de Rene, hija me gustaría invitarte a un café para platicar contigo ¿puedes?- Susana extrañada por la repentina invitación de Martha sin poderse negar acepta la invitación -Martha le parece bien si paso por usted hoy a las siete- -preferiría que nos viéramos en un  lugar, Rene no sabe que te llame- -entonces nos vemos en un café que está en el centro de la ciudad llamado Calicanto- -a las siete te veo ahí- dice Martha y cuelga el teléfono,  Susana se queda muy  desconcertada por la llamada de Martha  -ahora ¿qué quera?- dijo en silencio.

Susana llegó un poco antes de las siete al café Calicanto, se dirigió al  fondo del café  se sentó en una mesa para dos, pidió un café americano espero a Martha unos minutos 20 minutos  -hola hija, ¿tenías mucho esperándome?- -hola Martha llegue un poco antes- Martha se sienta y pide un café capuchino, Susana está a la expectativa pues tiene mucha curiosidad de saber de qué quería hablar la madre de su novio -¡qué lindo esta este lugar!-  dijo Martha mientras ponía azúcar a su café, Susana no pudo con la incertidumbre y le pregunto  -y bien Martha ¿de qué quiere hablar conmigo?- Martha tomó de su café y le sonrío  -de nada en particular hija, solo deseo conocerte más, te voy a ser honesta, el día que te conocí me causaste muy buena impresión, yo solo estaré en Mérida unos cuantos días, quiero aprovecharlos para conocerte- Susana sonríe desanimada, pues a ella no le parecía tan buena la idea de convivir tanto con la madre de su novio -le agradezco su interés Martha- -pero háblame de tu, quítame el usted me hace sentir  vieja- dice Martha riendo -¿y dime hija cuanto hace que regresaste de Londres?- -hace algunos meses, estuve fuera por ocho años- -¡valla!  fue mucho el tiempo que estuviste lejos del país, ¿y allá vivías sola?- -no, estaba en un internado, vivía con otras chicas  y con el personal del internado- -ahora entiendo porque eres tan educada y refinada, recibiste una muy buena educación- Susana sonríe no muy de acuerdo con la opinión de Martha -le voy a decir a Rene que te lleve el fin de año a Monterrey para que conozcas al resto de la familia, al menos de que ya tengas planes para esas fechas- -realmente no, como bien sabes no tengo familia, la única compañía en mi casa son algunos empleados y ahorita una prima  de mi madre que  está pasando una temporada en Mérida- Martha sonríe conmovida por la soledad de Susana -te voy a pedir algo muy especial Susana- Susana escucha atenta a Martha -Rene está muy enamorado de ti, nunca lo había visto tan entusiasmado con alguien, nada me daría más gusto que ustedes se casaran en un futuro, por ello me atrevo a pedirte que seas paciente con él, te soy honesta no me gusta que salga tanto a los bares con sus amigos, sé que tú tienes el poder de alejarlo de ese ambiente, él ya está en edad de formar una familia y tú eres la mujer perfecta para él- Susana se limita a sonreír pues todo indicaba que Martha solo estaba buscando una esposa para su hijo  y Susana no sabía si eso es lo que deseaba para ella. Antes de despedirse esa noche Martha pidió a Susana que no le comentara a Rene sobre la plática que había tenido Susana accede a guardar el secreto.

Pocos días después de la cita en el café calicanto con Susana,  Martha se preparaba para regresarse  a  Monterrey sintiéndose contenta de dejar a su hijo en tan buenas manos, Rene lleva a su madre al aeropuerto acompañado de Susana y ambos la despidieron  -Susana hija, te encargo mucho a mi Rene, sé que está muy feliz a tu lado, pero aun así te lo encargo- dice Martha bromeando mientras le guiña un ojo a Susana -claro no te preocupes cuidare bien de él- contesta Susana sonriendo -basta  madre  que  va  a  pensar Susana- dice Rene mientras le da un abrazo de despedida a su madre, Martha abraza a Susana para despedirse  le da un beso, Susana se siente incómoda con la escena pero  lo disimula diciéndole -que tengas buen viaje- Martha se retira rumbo a la sala de abordar, Susana y Rene salen del aeropuerto,  venían de regreso cuando Susana recibió una llamada de Luisa quien la estaba esperando en el centro comercial pues desde la semana pasada habían quedado en salir, -¡cielos es verdad!... Rene se me había olvidado por completo  que quede salir hoy con Luisa- dice Susana mientras cuelga el teléfono -no te preocupes preciosa cumple con tu compromiso y nos vemos mañana-

Después de un largo rato Susana llego apresurada a la cita con Luisa, ella esperaba en un café de la plaza tomando un expreso y leyendo un libro de psicología -¡Hola Luisa, disculpa mi retraso pero olvide por completo la cita, es que últimamente tengo muchas cosas en la cabeza!- dice Susana agobiada  tratando de disculparse -está bien Susi…..siéntate….pide algo- dice Luisa muy tranquila, Susana se sienta en la mesa y pide un café americano -por cierto  que agradable es tu novio - dice Luisa y continua hablando -cuando trates  a Mauricio mi novio te va a caer muy bien- Susana se limita a sonreír únicamente, Luisa continua hablando  -la vez en la reunión en mi casa no hubo oportunidad de que platicaras con él, deberíamos organizar una salida en parejas, sería divertido ¿no crees?- dice Luisa entusiasmada -sí, creo que si- dice Susana no muy convencida de la propuesta de Luisa, la tarde transcurre rápido en  compañía de Luisa, aunque Susana no es muy afecta a visitar los centros comerciales pasa un momento agradable con su nueva amiga, Luisa recibe una llamada de su Madre -si está bien yo paso por él, adiós- dice Luisa mientras cuelga el teléfono -Susi, me tengo que ir, mi mami me pidió que pase por mi hermano a su clase de aritmética debido a que tuvo un contratiempo ella no podrá pasar por él, que pena, pero me tengo que ir justo ahora que acabas de llegar- -está bien Luisa ve por tu hermano en otra ocasión nos volvemos a reunir, yo me quedare un rato más a terminarme el café- -Gracias Susi por entender- se levanta Luisa de la silla, se despide de Susana y sale a prisa de la plaza, Susana se queda en la plaza tomando su café, estaba a punto de pedir la cuenta  cuando alguien se acercó a saludarla -¡que agradable sorpresa de encontrarte aquí!- Susana extrañada dirige su mirada hacia la persona que la saludaba -¡Juan! que sorpresa- Juan se acerca a darle un beso en la mejilla para saludarla -¡puedo acompañarte?- dice mientras se sienta en la mesa -justo iba a pedir la cuenta para retirarme- dice Susana  para disuadir a Juan de sentarse con ella -no seas cruel Susana  acompáñame con un café- dice Juan decidió a quedarse -está bien, pero solo un momento, no me gusta manejar de noche- -¿y qué hacías aquí tan  sola?- -no estaba sola, estaba con una amiga, pero ella tuvo que salir de emergencia- -no pensé que te gustara frecuentar estos lugares- -en realidad no son tanto de mi agrado, pero como te comento quede con una persona..... ¿y tú que haces aquí?- -pasé  a la librería necesitaba adquirir unas revistas para revisar la publicación de unos anuncios de mi empresa, pero no las encontré, me dirigía a la salida y te vi a lo lejos-  Juan sonríe y continua hablando -¿ya no te he visto en las reuniones?- -no, sabes bien que prefiero evitarlas aunque Rene muere por asistir- comenta Susana disgustada, Juan  se ríe -te entiendo, pues al igual que tú tampoco soy muy afecto  a las fiestas- Susana confundía le dice -entonces ¿por qué  asistes? me parece que te estas contradiciendo- -tienes razón, lo que quise decir es que soy más asiduo a lugares tranquilos y menos concurridos, para serte sincero la gente me enfada, asisto a las reuniones de vez en cuando solo para saludar algunos buenos amigos, pero prefiero un café o simplemente estar a solas disfruto mucho de mi soledad- -tal parece que tenemos eso en común- dice Susana -de hecho si, veo mucha similitud en nuestra personalidad, con todo respeto no entiendo cómo eres novia de Rene si son muy diferentes, desde que lo conozco siempre ha estado rodeado de mucha gente  en lugares ruidosos de moda- -¡polos opuestos!- dice Susana  justificando su relación con Rene, a Juan le causa gracia el comentario de Susana y le dice –claro, si hablamos de magnetismo dentro de la física hay una ley: dos polos opuestos se atraen esta es conocida como la ley de la atracción y es totalmente absoluta, pero si hablamos de relaciones humanas te puedo decir que esas relaciones no son tan fructíferas como el general colectivo piensa- hizo una pausa, tomó un poco de café y continuo hablando  -tal vez al principio estas diferencias de carácter y de personalidad te seduzcan pues es algo desconocido, pero te puedo asegurar que con el tiempo esas diferencias dificultan el entendimiento de la pareja provocando la ruptura- -suenas como un psicólogo- agrego Susana -más bien hablo por experiencia propia......quienes buscamos una pareja con personalidad similar a la nuestra, realmente buscamos a alguien que nos complemente, estas relaciones suelen ser sólidas, ya que la pareja posee valores comunes que las hace enfrentarse a la vida de una manera muy parecida-  -¿y eso buscas tú?- -eso he estado buscando yo- dice Juan mirándola directamente a los ojos, Susana sonríe captando el mensaje  -por cierto ¿dónde está tu polo opuesto?- dice Juan burlándose, Susana mira el reloj -ahorita debe estar por terminar su última clase- -si de hecho ¿es la clase que toma Gina no?- Susana se sorprende por el  comentario de Juan, él se percata de ello -¿si sabes, que Gina está tomando clases de piano con Rene?- Juan se da cuenta que cometió una indiscreción pues evidentemente Susana no lo sabía -lo siento pensé que si lo sabias- -no importa, probablemente a Rene se le paso comentarme- dice Susana disimulando su molestia -seguramente lo olvido- dijo Juan sintiéndose incomodo por la situación -no te he platicado que pienso viajar dentro de algunas semanas- dice Juan tratando de suavizar la conversación -no- contesta Susana distraída pues su mente imaginaba los motivos por los cuales Rene había ocultado las clases con Gina -pienso viajar a Punta del Este- Juan nota que Susana no le está prestando atención y le dice -es en Uruguay- Susana aleja sus pensamientos para poner atención a la conversación de Juan  -¿y tú empresa?- -mi socio se queda a cargo- -¿y viajas solo?- -sí, pero si gustas acompañarme, serás bienvenida- -no gracias, la mamá de Rene me invito a Monterrey probablemente le tome la palabra y viaje  para allá- -bien por ti, veo que las cosas entre Rene y tu van de maravilla, por eso mejor olvídate de toda la teoría del polos opuestos que te acabo de dar- dice Juan en forma de sarcasmo -será mejor que me valla, el camino a casa es un poco largo- dijo Susana mientras se ponía de pie, Juan de inmediato se pone de pie y le da un beso en la mejilla para despedirse -maneja con cuidado Susana....mándale mis saludos a Rene- Susana le lanza una mirada hostil y se retira, Juan se queda mirándola sonriendo pues sin intención había sembrado en Susana la duda sobre su relación con Rene, Susana caminaba furiosa hacia el estacionamiento, no alcanzaba a entender el motivo por el cual Rene le ocultó sobre Gina si ella le había pedido que se mantuviera alejado de ella.

La noche fue larga para Susana pues no podía dormir los malos  pensamientos la asechaban como presa, su mente luchaba para rechazar esos malos pensamientos pues no quería que tomaran la fuerza suficiente de convertirse en actos mal intencionados, por la mañana  despertó desasosegada, sabía que ese sería el fin de su romance con Rene pues ella no podía permitir la mentira y el engaño por parte de él independientemente de que haya sucedió o no algo entre Gina y él, ella no perdonaría su deshonestidad, era ya casi medio día bajo a comer algo, estaba sola en la Mansión pues Úrsula había salido muy temprano y los empleados estaban en sus respectivas ocupaciones, después de desayunar se sintió más tranquila, salió a caminar por el jardín necesitaba aire fresco que  respirar, por la tarde no acudió a la clase de violín, pues no deseaba encontrarse con él, Rene al ver que Susana no asistió a la clase se preocupó por ella y saliendo del instituto se dirigió a la mansión para saber el motivo de su ausencia, Susana estaba en su habitación recostada cuando llego Eugenia a informarle que tenía una visita -mi niña en la sala aguarda  el joven Rene que viene a visitarte- Susana hizo una mueca de desagrado -dile que estoy dormida- dijo Susana muy segura, Eugenia la miro desconcertada pues no entendía por qué no deseaba recibirlo y se dirigió hacia la puerta -¡¡Eugenia espera!!...mejor dile que enseguida bajo- dijo Susana poniéndose de pie  quitándose la bata para ponerse otra ropa pues en todo el día había estado en pijamas, Eugenia sonrío y con gran gusto le dijo -¡enseguida mi niña!- Susana pronto se vistió, trato de arreglarse un poco el cabello y el rostro pues se veía demacrada, después de unos minutos bajó  -¡preciosa! ¿estás bien?- dijo Rene en cuanto la vio acercándose a ella para abrazarla y besarla, Susana de inmediato repelo la muestra de cariño de su novio -¿qué te pasa?- pregunto Rene confundido  -¿por qué motivo no me dijiste que Gina estaba tomando clases contigo?- Rene frente a Susana se  quedó boquiabierto por el descubrimiento de su novia  -¿por eso estas así?- Susana cruzada de brazos frente a él -¡no me has respondido!- Rene piensa que Susana está haciendo una tormenta en un vaso de agua pues lo de Gina era algo irrelevante -lo olvide, porque no tiene importancia, anda dame un beso- Susana nuevamente rechaza las caricias de Rene -te pedí que te alejaras de ella, creí ser clara en ello- Rene no podía creer que Susana se disgustara tanto por ese motivo -hace algunos días llego Gina al instituto se inscribió a mis clases de piano, ese es mi trabajo yo no puedo elegir a los alumnos, a mi le los asignan como pasó contigo  como comprenderás no podía negarme a darle clases a Gina, no te lo comente porque para mí ella es como una alumna mas no le di la menor importancia y eso es todo- -efectivamente Rene, eso es todo, ¡pero entre nosotros!- -vamos Susana, no me digas que estas terminando nuestro noviazgo por eso- -si Rene, prefiero estar sola, todo esto de Gina me ha tenido muy mal desde que lo supe, así que prefiero que te vallas y me dejes sola- -¿cómo te enteraste?- -eso no importa…..retirarte- -No me hagas esto Susana, estas cometiendo un terrible error, Gina no significa nada, ¡te lo juro!- -vete por favor, necesito estar sola, dame tiempo para analizar lo que debo hacer- -está bien, te voy a dar tiempo para que pienses las cosas con calma y cuando te des cuenta que es un error, búscame te estaré esperando porque te amo y tú eres la mujer de mi vida- dice Rene muy triste y decepcionado pues Susana le estaba rompiendo el corazón en mil pedazos luego se da la media vuelta y camina hacia la puerta, Susana desde la sala escucha como  el auto de Rene se aleja  de la mansión, empapada en llanto sube hasta su recamara era obvio que le dolía la separación pero era más grande su idea de que  Rene le había fallado que su amor por él.  

Afortunadamente para Susana al día siguiente  era jueves tenia cita con la doctora Miller, la terapia sería de gran ayuda para pasar el trago amargo que estaba viviendo. Ya en la terapia Susana le contó a la doctora Miller lo sucedido con su novio, Susana  creía que sus propias opiniones e intereses eran más importantes que las de Rene,  Susana  pensaba que su  opinión, decisión y razón era primero y más importante que la de cualquiera , ella sentía que el mundo giraba alrededor de su individualidad lo que no se ajustaba a ella lo rechazaba y lo desvaloraba, la doctora Miller anotó en su libreta Egocentrismo es una característica con la que definía  a Susana en esos momento. Esa misma tarde Susana relato algunas vivencias de  su estancia en el colegio de Londres pues en ese lugar también vivió experiencias que de una u otra manera formaron su personalidad.

 

 

 

 

Capítulo nueve

Internado en Londres

 

 

Susana salió de Mérida a la edad de 17 años justo unas semanas después de que su  tía Antonieta se suicidara,  ella pensó  que lo mejor en ese momento  era alejarse de la mansión habló con el administrador  juntos encontraron un internado fuera del país, el también realizó los tramites y firmo los documentos necesarios, pues al morir su tía el quedó como su tutor hasta que  cumpliera la mayoría de edad, él la acompaño hasta Londres la llevó al internado, el lugar era una antigua construcción de 1920, el internado tenía más de 50 años de experiencia forjando mujeres, era un internado femenil, cuando Susana  llego el curso ya estaba iniciado,  las alumnas ya se conocían desde años atrás pues muchas de ellas estaban en ese internado desde su niñez y ahora en su adolescencia entonces ya era un grupo armado, también era un lugar muy exclusivo para hijas de gente importante y con una muy buena solvencia económica, no era fácil entrar a  ese lugar, a pesar de que los costos de la colegiatura eran muy elevados obviamente no cualquiera los podía pagar, en el internado impartían clases de  matemáticas, química, física, geografía, historia, gramática, aritmética, biología, Francés, español, italiano, portugués, arte, música, deportes y un sin número de materias por ello era tan prestigiado,  por las mañanas  las alumnas tenían  un tiempo establecido para bañarse y alistarse, después para desayunar, luego a las 8 en punto  debían estar en los salones de  clases, tenían recesos de diez minutos cada dos clases, cuando se llegaba la hora de la comida  pasaban  al comedor, tenían una hora y media aproximadamente para comer y reposar la comida, después continuaban con clase de idiomas, para luego terminar con clase de artísticas, después de estas dos últimas clases las alumnas se  retiraban a descansar o hacer tarea a las siete debían estar  nuevamente en el  comedor para merendar y a las nueve de la noche debían  estar en sus  habitaciones, eso era de lunes a viernes, los sábados por la mañana tenían clase de deportes y de música, el domingo era día libre, podían estar en la alberca, en la biblioteca, en la cineteca, en los jardines o en su habitación. Las habitaciones eran para seis alumnas con un pequeño armario para cada una, también dentro de la habitación estaban los baños con regaderas, el año escolar tenía tres espacios vacacionales el primero era en diciembre por tres semanas, el segundo en febrero por una semana y el ultimo a mediados de abril por tres semanas, luego el curso terminaba en junio, por lo tanto julio y agosto eran vacaciones de fin de curso, durante las vacaciones la escuela se cerraba y las alumnas podían volver a casa o bien quedarse con su tutor o guardián, en el caso que la alumna no tuviera familiares o amigos en Londres se buscaba alguna familia que deseara acogerla.

A Don Gonzalo el Administrador le costó mucho trabajo que   aceptaran a Susana ya que  el curso estaba  avanzado, pero gracias a una buena aportación económica a la institución la aceptaron, algo que  también  ayudo  fueron sus  buenas calificaciones, la carta de buena conducta del colegio de Mérida y su perfecto inglés, pues desde muy pequeña en las escuelas de Mérida también tomaba clases de inglés, Susana llegó un tarde de principios de noviembre, la directora del internado era una mujer de unos 40 años alta, cabello rubio, ojos azules, con unas marcas de arrugas prematuras  en su rostro, muy probablemente por su piel tan blanca ella  recibió a Susana, le llamó a una guardián era así como nombraban a las prefectas en el internado,  la guardián que llegó era la que estaba a cargo del grupo de alumnas que se le  había asignado a Susana, la acompañó hasta los dormitorios indicándole cual sería  el de ella  así como para indicarle cuál sería su cama y su armario, le dio unos minutos para instalarse, cuando Susana termino de guardar su ropa en el armario y acomodar algunos objetos personales, le promociono  el uniforme  y le  pidió que se lo pusiera, el uniforme era una falda color gris, con una blusa blanca, una mascada  rosa al rededor del cuello  y un saco azul, ya  con el uniforme puesto le dio a conocer el reglamento interior del internado, como no fumar, no robar, respetar a las compañeras, ser puntual, etc. después de eso la  condujo a una de las aulas donde las chicas estaban tomando la última clase del día,  presento a Susana  ante el grupo y el profesor de pintura le indicó que asiento tomar pidiéndole  que se presentara ante el grupo en idioma ingles como debía ser de hoy en delante

Susana se presentó -mi nombre es Susana Márquez, de México- se sentía nerviosa, temerosa pero al mismo tiempo contenta pues podría convivir con chicas de su edad, vivir en familia como tanto deseaba en aquel entonces, cuando la  clase terminó algunas de las chicas se acercaron para darle la bienvenida a Susana  -¡hola yo me llamo Abi Nell bienvenida,  aquí la vamos a pasar fenomenal!- -yo soy Helena Douglas ¿por qué decidiste venir desde México hasta acá, tus padres te castigaron?- -no, yo tome sola la decisión- contesto Susana y de inmediato otra de las chicas comento  -¡pues que tonto tomar la decisión de venir  a encerrarte  aquí!  por cierto soy Amber Blumer- -mucho gusto- le dijo Susana  un poco atiborrada por tanta pregunta -oye Susana  en México ¿no dejaste algún noviecito extrañándote?- preguntó Amber en tonó burlón e intrigoso -no- le contesto tímidamente pues nunca había tenido novio,  -ven Susana vamos a los dormitorios- dijo Helena amigablemente, esas tres chicas que se acercaron a hablarle serían sus compañeras de habitación en los siguientes años, llegaron al dormitorio, la cama de Susana  estaba a un costado de la de Amber, a la chica de enseguida aun no la conocía, Helena quien fue la más amigable de las tres chicas le dio un recorrido breve por el internado le platicó un poco de cómo eran las cosas por ahí, inmediatamente Susana sintió confianza con ella,  Helena era una chica rubia, con ojos grandes color azul, estaba un poco pasada de peso, tenía un rostro regordeto con pequitas en las mejillas, le platicó que sus papás estaban divorciados que ella era hija única y que como cada uno había empezado una relación por su parte decidieron internarla ahí para que ellos pudieran hacer su vida, Susana le platico que sus  padres fallecieron en un accidente y que su tía quien se  había quedado a su cargo se había suicidado, le dijo que prácticamente era una huérfana millonaria.  Susana   no tenía intención de contarle su  historia  a nadie más que a Helena, después  fueron  al comedor para merendar, durante la merienda  se escuchaban platicas y risas,  se vivía un ambiente  agradable  entre las alumnas,  esa noche  les dieron de merendar una taza de chocolate caliente con una crema de zanahoria y un pan integral, cuando terminaron se retiraron a sus  dormitorios ya en los dormitorios  algunas chicas estaban escuchando música con sus audífonos, otras estaban preparándose para dormir poniéndose la pijama y lavándose los dientes, otras platicando, Susana se acercó a su cama pudo  conocer a su otra vecina nocturna era una chica llamada Brooke Potter, cuando esta  vio a Susana  no tuvo la menor intención de presentarse ni darle  la bienvenida al contrario le indico hasta donde se limitaba su espacio el cual no debía pasar porque entonces estaría en problemas, Susana se limitó a  sonreír, de inmediato se puso de espalda para no verla, la sexta chica que compartiría el dormitorio era  una chica italiana llamada Edita Cantoni ella si se acercó amablemente a darle la bienvenida a Susana y de inmediato  se ofreció a proporcionarle  algunos apuntes para ponerse al día en las clases. Así es  como Susana  paso su  primer noche en el internado, le fue difícil conciliar el sueño pues había sido un día  lleno de tantas emociones y nostalgia, recordaba la mansión de Mérida,  extraño  a Eugenia dándole las buenas noches como solía hacerlo y llamándola mi niña como lo sigue haciendo hasta ahora, recordó también a Antonieta quien seguramente según Susana estaría quemándose en el infierno, Susana opto por  alejar esos pensamientos de su cabeza para dar inicio a lo que sería su  nueva vida dejando atrás todo los recuerdos dolorosos de Mérida, tenía el deseo de hacer amistad con esas chicas, aprender, ser una alumna sobresaliente y lograr ser una mujer independiente, después de algunas horas por fin se  quedó dormida, esa noche durmió como hace tiempo no lo hacía plácidamente, se despertó unos minutos antes de que sonara   el despertador indicando que  el día en el internado de Londres comenzaría.

Pasaron algunas semanas desde su llegada al internado ya Susana se había integrado por completo al lugar, había hecho buenas amistades con algunas de sus compañeras  se había puesto al corriente en las materias ella siempre sobresalió como una alumna inteligente y dedicada  y en el internado no sería la excepción pues en el poco tiempo que llevaba ahí  los maestros se habían dado cuenta ello.

Se acercaban las vacaciones de diciembre, las  mayoría de la gente en el internado estaba haciendo planes preparándose para viajar con sus familiares a pasar la época navideña, Susana se sentía deprimida pues al único lugar al que podía ir era a la Mansión, a pasar la navidad sola, pues los empleados de la mansión también se iban en esa temporada, afortunadamente para Susana  Hellena quien había entablado una bonita amistad con ella estaba en la misma situación, pues sus padres que estaban divorciados pensaban pasar navidad con sus nuevas parejas, la madre de Hellena saldría  fuera del país viajando rumbo a países Asiáticos y su padre  pasaría navidad en Londres en compañía de su nueva esposa y su pequeño bebe, Hellena invito a Susana a pasar las vacaciones de diciembre en casa de su padre -vamos Susana ven conmigo, mi padre estará demasiado ocupado con su nueva familia como para prestarme atención, podemos pasar navidad juntas en casa de mi padre, saldremos de compras, al cine, a restaurantes y conoceremos chicos de nuestra edad, ¿qué dices vienes conmigo?-  Susana feliz por la invitación de inmediato acepto, tal como lo describió Hellena tuvieron todo el tiempo para salir a pasear, el padre de Hellena atareado con su empresa y su nueva familia se limitó a concederle a su hija todo lo que pidiera solo de esta manera podría pagar sus culpas por la falta de

atención hacia ella, es por ello que le presto un auto y le dio dinero para que paseara con su amiga Susana por todo Londres, Susana y Hellena se sentían alegres pues se hacían compañía la una a la otra.

Después de algunas semanas todas las chicas volvieron al internado pues la vacaciones habían terminado  las clases iniciaban de nuevo, cuando termino la clase de Biología Susana y algunas de sus compañeras se quedaron en el salón para compartir las anécdotas de las vacaciones -cuenten  chicas ¿cómo la pasaron con sus familias?- dijo Edita Cantoni, contenta de volver a ver a sus compañeras ella venia llegando de Italia de donde era su familia  -¡yo fui a esquiar con mis primos al  Weardale ski club fue divertidísimo permítanme mostrarles algunas fotográficas!- dijo Abi muy emocionada -pues yo pase todas las vacaciones en  Leith hill fui  con mi novio y sus padres, también traje algunas fotografías- dijo Amber -Susana y yo nos quedamos en Londres en casa de mi padre   fuimos de compras,  al teatro, también conocimos a unos chicos afuera del cine- dijo Hellena contenta, de inmediato Brooke quien se limitaba a escuchar las anécdotas de las demás chicas dijo burlándose -¡por favor gordita tu conociendo chicos a menos de que se trate de Santa Clause porque si no no veo como!- Susana de inmediato defendió a Hellena -mira Brooke si no tienes nada mejor que hacer mejor déjanos solas y no nos molestes- -¡claro ya salió la mexicanita al rescate!, como eres huérfana no te quedo más remedio que de quedarte en casa de la gorda- -basta Brooke no tienes por qué ser tan grosera  con nosotras, haber porque mejor  nos cuentas que hiciste en la vacaciones o acaso no  tienes nada que contar - dijo Abi -jamás compartiría mis cosas con todas ustedes que son tan  tontas, mejor me voy porque  me enfadan- dijo Brooke mientras salía del salón burlándose -no la soporto, no entiendo porque se comporta así- dijo Hellena -está enojada con la vida, desde que descubrió que es adoptada- dijo Amber -¿y me llama huérfana a mí?- dijo Susana -tú al menos sabes de dónde vienes, quienes fueron tus padres, pero a ella la dejaron abandonada afuera de la casa de los que hoy son sus padres- dijo Amber -valla historia mejor vamos a darnos prisa se hace tarde para la clase de historia- dijo Hellena mientras toma sus libros.

Así era como pasaban los meses en el internado Brooke no perdía oportunidad de molestar a sus compañeras burlándose de cualquier cosa que dijeran, Susana y Hellena seguían siendo muy unidas en una ocasión estaban en clase de valet clásico, Hellena resbalo y cayó al piso, como era de esperarse Brooke se burló cínicamente del accidente de Hellena, Susana no lo soporto y se lanzó sobre  ella empujándola para que se cayera también, la maestra al ver esa escena las castigo a ambas con hacer limpieza en los sanitarios, esto molesto fuertemente a Brooke quien en la noche mientras dormían tomo algunas prendas de Susana y las corto en pedacitos sin que nadie se diese cuenta de ello, cuando Susana descubrió que alguien había destrozado algunas prendas de ella supuso de quien se trataba y juro vengarse de ella.

Los días pasaban muy rápido en el internado pronto llegaría el fin de curso y con ello  las vacaciones muy esperadas para algunas  o muy desafortunadas para otras, Susana y sus compañeras estaban en periodo de exámenes,  en esa ocasión tocaba examen de aritmética era una asignatura complicada para algunas chicas en especial para Abi quien por más que estudiara no lograba entender la materia, es por ello que recurrió al recurso más bajo de un estudiante copiar en el examen, todo estaba saliendo muy bien para ella pues estaba a punto de terminar el examen cuando Brooke levanto la mano, el maestro le dio la palabra -Profesor Abi está haciendo trampa tiene una nota con apuntes debajo de su falda- Abi se

puso muy nerviosa al ser delatada por su compañera, el profesor noto el nerviosismo de la chica acusada se acercó a ella y le pidió de se pusiera de pie,  Abi avergonzada hizo lo que su estricto profesor le pidió, al momento de pararse cayo un pequeño papel de su falda, el papel contenía información del examen. Abi fue amonestada y reprobada en  esa materia por ese motivo ese periodo vacacional lo debía pasar dentro del internado estudiando aritmética para presentar un examen extraordinario, Susana y sus amigas estaban realmente molestas con Brooke no entendían la maldad con la que se dirigía esa mujer, durante ese periodo vacacional Susana fue a Chicago a pasar unos días con Úrsula.

Susana deseaba regresar al internado pues extrañaba a sus amigas en especial a Hellena quien era su confidente pues en casa de Úrsula no se sentía muy cómoda  los hijos de Úrsula eran muy molestos queriéndose enterar de cosas de ella, también  le hacían bromas pesadas eran un par de inmaduros como los describía Susana, cuando por fin regreso al internado se encontró con sus amigas y por supuesto con Brooke.

Así pasaron varios años en el internado, Susana era una alumna sobresaliente, se sentía tranquila en ese lugar, ya no extrañaba nada de la mansión ni siquiera a su nana  los recuerdos de la muerte de sus padres y de Antonieta cada vez eran más lejanos, sentía que finalmente estaba logrando liberarse de sus temores, lo único que no le agradaba eran los periodos vacacionales, pues nunca tenía a donde ir, algunas veces Hellena la invitaba pero no siempre lo hacía, otras veces se iba con Úrsula pero a ella no le agradaba visitarla y la mayoría de las veces se quedaba en el internado a cargo de su guardián, quien de vez en cuando le daban permiso de salir a pasear por la ciudad. En una ocasión eran vacaciones de febrero donde únicamente tenían una semana para estar fuera del internado, Susana y sus compañeras de cuarto incluyendo a Brooke en esa ocasión no tenían  permiso para disfrutar de sus vacaciones pues estaban castigadas ya que semanas antes de las vacaciones Amber y Brooke tuvieron una fuerte riña, y Susana, Hellena, Abi y Edita por defender a Amber salieron perjudicadas también, es por ello que se quedarían haciendo labores dentro del internado durante esa semana, el resto de las alumnas salió del internado ellas se quedaron a cargo de dos guardianas, el jardinero y un  vigilante, una noche después de que terminaron de hacer limpieza en la biblioteca no podían dormir pues se escuchaba mucha algarabía en las afueras del internado al parecer había alguna celebración pues se escuchaba música y risas  -Chicas se me ocurre que podemos ir a la torre principal para descubrir que pasa afuera- dijo Amber -si vamos- dijo Susana -a mí me da miedo pues la torre debe estar muy obscura- dijo Abi, -escucharon eso parece que son luces de bengala, ¡vamos a verlas desde la torre!- dijo Hellena, entonces Susana en compañía de las demás chicas salieron de su habitación sigilosas para que no las descubriera Brooke, ni las guardianes, llegaron hasta la torre más alta del internado subiendo por unas escaleras en forma de caracol,  se brincaron hasta el tejado de los dormitorios y desde allí pudieron disfrutar de una maravillosa vista, también admiraron de cerca las luces de bengala que salían de una casona que estaba a algunos kilómetros de distancia, Amber se acercó a la orilla del tejado alzando su brazos -¡me encantaría poder volar!- -¡Amber aléjate de la orilla es peligroso!- grito Abi,  Susana se acercó a la orilla y les dijo -desde este punto las vista es maravillosa- Hellena y Edita se acercaron temerosas junto a Susana -tienes razón desde aquí se ve esplendido- todas disfrutaban del momento cuando las sorprendió Brooke  diciéndoles -¿qué hacen tontas?, en la orilla no ven que pueden resbalar- -a ti quien te invito- dijo Hellena -nadie gordita yo puedo caminar libre por donde quiera- dijo Brooke -será mejor que nos regresemos- dijo Edita -a que le temen, a caerse, de hecho si alguien cae desde aquí muere de un solo golpe debemos estar a unos 20 metros o más- dijo Brooke asomándose hacia abajo  -tienes razón Edita será mejor que no regresemos- dijo Amber caminando hacia las escaleras, el resto de las chicas decidieron seguir a Amber, pero Brooke las detuvo -¡todas ustedes son unas cobardes y tontas! no pueden tomar decisiones por ustedes mismas y son mis títeres yo decidí desde hace mucho que ustedes no saldrían de vacaciones para que me hicieran compañía, todo lo planeé deliberadamente, siempre estaré tras de ustedes molestándolas y acusándolas para que las castiguen- dijo Brooke con mucho odio en sus palabras -¿qué ganas con hacernos daño?- dijo Abi -nada, pero me gusta ver lo tontas que son y como siempre caen en mi juego- -¡estás loca, tu no necesitas un internado necesitas un manicomio!- dijo Susana, Brooke se acercó hasta Susana y la jaloneo diciéndole muy molesta -no sabes de lo que soy capaz, así que mejor cállate- de pronto alguien empujo a Brooke y cayó hasta el suelo, el resto de las chicas se quedaron inmóviles ante la escena corrieron a asomarse alcanzaron a ver desde el techo la cabeza de Brooke ensangrentada y su cuerpo inmóvil -¡está muerta!- dijo Hellena -ella se lo busco- dijo Amber -será mejor que nos regresemos a la habitación- dijo Edita -pero antes debemos jurar que nadie va a decir lo que paso esta noche aquí, fue un accidente, todas deseábamos que nos dejara de molestar y todas somos culpables de lo que ocurrió aquí- dijo Susana, el resto de las chicas estuvieron de acuerdo en no decir nada, en encubrir a la asesina, bajaron por la torre en completo silencio llegaron  hasta su habitación  se acostaron a dormir nadie comento nada del incidente; a la mañana siguiente las guardianas las hicieron llamar al comedor para  informarles  del terrible suceso, todas se hicieron las sorprendidas   una a una fue llamada a declarar todas coincidieron en lo mismo, en que ellas dormían y que no se percataron que Brooke salió de la habitación, tal vez se suicidó porque no podía aceptar que era adoptada. El internado dijo que Brooke se había suicidado lo manejaron con la mayor discreción posible pues no querrían dañar la buena reputación del lugar, después de la muerte de Brooke las cosas cambiaron entre ellas ya no eran tan unidas como antes lo eran,  a los pocos meses de la muerte de Brooke, termino el periodo escolar Amber, Edita  y Hellena se despidieron para siempre de sus compañeras y del internado pues pensaban continuar sus estudios fuera de Londres, Abi y Susana continuaría estudiando en el internado,  a  Susana le afecto fuertemente la partida de Hellena, se sintió nuevamente sola, abandonada se empezó a aislar del grupo, volvieron sus recuerdos y la tristeza por la muerte de sus padres, fue así que decidió regresar a Mérida.


  

 

 

 

 

Capítulo diez

Encuentro Romántico en el Lago de los Remedios

 

 

Susana fue  a la librería a conseguir un libro  se dirigía hacia su auto cuando llego  encontró una rosa roja sobre el parabrisas, Susana sorprendida tomó la rosa  dirigió su mirada hacia los lados pues quería saber quién había puesto esa flor ahí, no logro ver a nadie entonces decepcionada abrió la puerta de su auto para subirse en el, cuando de pronto de la nada salió Rene -hola Preciosa- -¡Rene me asustaste!- dijo Susana sorprendida  -discúlpame, ¿te gusto la rosa?- Susana  sonrío al descubrir que Rene era quien había colocado esa rosa en su auto  -vamos, te invito un café- le dijo Rene mirándola tiernamente a los ojos, Susana dudo unos segundos pues aunque seguía molesta con Rene definitivamente no podía negar que durante el distanciamiento entre ellos lo había extrañado lo suficiente como para darse cuenta que él era importante en su vida -está bien- contesto Susana mientras cerraba la puerta de su auto activando la alarma nuevamente, Rene de inmediato la tomó del brazo  la dirigió hacia la banqueta, pues la cafetería estaba a unos cuantos pasos, llegaron hasta el lugar sin decir ni una sola palabra, se sentaron, el mesero les llevo la carta Rene pidió un café americano para él -¿qué vas a ordenar preciosa?- -lo mismo- -entonces dos americanos por favor- -Preciosa he pensado mucho en ti durante este tiempo y quiero pedirte una disculpa por ocultarte lo de Gina- dijo Rene sinceramente arrepentido -ya pasó- dijo Susana quitándole importancia a lo que hace algunas semanas le había parecido una gran falta  -quiero que me des  una oportunidad  de  volver contigo ¡te extraño mucho!- dijo Rene acariciando la mejilla de Susana y mirándola con esos ojos tan encantadores que a Susana enamoraban tanto, en eso llegó el mesero con los cafés e interrumpe la escena, Susana toma la taza de café para beber un poco luego pensó que el tiempo alejada de Rene fue difícil, sin embargo no tan segura de sus sentimientos hacia él, en ese momento tan solo tenía la necesidad de estar ceca de él, después de varios segundos de analizar su respuesta  le dice  -está bien, te daré una oportunidad con una condición- -¡lo que me pidas haré!- dijo Rene determinado a hacer cualquier cosa con tal de reconciliarse con ella –¡no volverás ver a Gina y mucho menos a darle  clases!- dijo Susana mirándolo fijamente a los ojos con una actitud egoísta y autoritaria, y midiendo que tanto estaría dispuesto en hacer por recuperar su amor, Rene se quedó dudando si le sería posible cumplir el deseo de Susana, pero pensó que después vería como le haría en el instituto de música, lo importante ahora era recuperar su amor entonces le dijo -está bien, aunque pierda mi trabajo lo haré por ti.....¿qué más quieres que haga?- dijo Rene conquistándola nuevamente  -solo eso...por ahora- dijo Susana con un aire triunfal en sus palabras, entonces Rene tomo ambas manos de Susana para besarlas, acerco su silla junto a ella y le dio un beso en los labios, Susana le correspondió en silencio.  Después de ese momento Rene acompañó a Susana hasta su auto le abrió la puerta, antes de que se subiera la tomó de la cintura y la beso en la mejilla -te amo preciosa, no te vas a arrepentir de darme esta oportunidad- -eso espero Rene- dijo Susana mientras subía a su auto luego cerró la puerta y se fue. Rene quedo en la calle dichoso por reconciliarse con ella, pues el amor que ella despertaba en él era más fuerte que cualquier cosa.

Cuando Susana llego a la mansión se sentía  contenta pues en el fondo de su corazón amaba a  Rene y estar lejos de él le había dolido bastante, se sentó en la sala a hojear  una revista en lo que estaba lista la cena, cuando llego Úrsula -linda se me ocurrió que podríamos pasar el fin de semana en la casa de Celestún, desde que llegue a Mérida, no he visitado ninguna playa y el clima este fin de semana estará perfecto.......recuerdo hace muchos años  que pasamos unas vacaciones espectaculares allá, tu tenías como unos dos años de edad y mis hijos como tres y cuatro, tus padres acostumbraban visitar la casa cada que tenían vacaciones y claro nos invitaban a mí y a mi familia.....¡hay qué tiempos aquellos!....... que dices ¿vamos?- -no lo sé, mmm......creo que sería buena idea, para revisar en qué estado se encuentra esa casa, hace años que no he ido para allá- dice Susana  sin quedar en nada con Úrsula pero para Úrsula eso fue un sí y de inmediato llamó a Raquel el ama de llaves para que se encargara de que la casa estuviera  lista para el fin de semana ya que ella y Susana pensaban pasar el fin de semana en la playa de Celestún, Susana dejó que Úrsula hiciera sus planes al final de cuentas no le caería mal un fin de semana en la playa después de todos los problemas que había tenido  con   Rene sería bueno despejarse un poco,  esa noche Susana logro dormir tranquila pues reconciliarse con Rene era algo que la puso de muy buen humor, ahora Rene tendría que alejarse completamente de Gina y Susana ganaría la batalla,  si no se alejaba de ella Rene tenía muy claro  que  perdería a Susana para siempre.

Esa misma noche mientras  Úrsula planeaba el fin de semana en Celestún, Rene también planeaba algo especial para Susana pues sería una manera de celebrar su reconciliación, al día siguiente la llamó por teléfono para hacerle una invitación –preciosa  ¿tienes planes para este fin de semana?- Susana sin recordar los planes de Úrsula y un poco intrigada por la pregunta  de Rene le contesto -creo no,  ¿porque la pregunta?-  -bueno pues te voy a raptar todo el fin de semana, ¡te llevare  a un lugar muy especial!- dijo Rene entusiasmado -está bien- dijo Susana  sin el mismo entusiasmo que él -por cierto ¿ya hiciste lo que te pedí?- pregunto Susana -sí, esta mañana hable con el director del instituto y va asignarle otro maestro a Gina- -muy bien- dijo Susana después de algunos minutos de charla colgó el teléfono satisfecha y  luego recordó que Úrsula también estaba haciendo planes para el fin de semana, pero obviamente a Susana le interesaba más pasar el fin de semana con Rene que con Úrsula, entonces fue a buscarla para avisarle que  no podría ir con ella a Celestún, pero no la encontró en la mansión -tal vez salió, entonces le diré  en la noche- dijo  Susana.  

Por su parte  Rene tenía que encargarse de organizar todo, el plan era  pasar un fin de semana en una  cabaña cerca del lago de los remedios ese era un lugar muy romántico situado en las afueras de la ciudad, pues  tenía una propuesta importante  que hacerle, investigo si había cabañas disponibles para el fin de semana y reservó una, también ordenó para ese día una cena especial en el  restaurante preferido de su novia, compró una botella de la mejor  champagne, ordenó rosas rojas,  decenas de ellas y velas para decorar el lugar, por último fue a una exclusiva joyería en el centro de la ciudad.

Estaba Rene organizando los últimos detalles de su cita cuando  llego de visita a su departamento David uno de sus mejores amigos, -pasa David, ¿cómo estás?- dice Rene recibiendo con gusto a su camarada, -bien, oye te has perdido mucho últimamente- dice David reclamándole en buen plan -si la verdad es que entre las clases y Susana me queda poco tiempo- -¡pero no te olvides de los amigos!- -claro que no, un día de estos  organizare  una reunión aquí en mi departamento- dice Rene tratando de compensar su ausencia en las reuniones -precisamente por eso estoy aquí....este fin de semana vamos a festejar el cumpleaños de Luis en el Bar de siempre ¡y no puedes faltar!- dijo  David comprometiéndolo a asistir,  Rene sabía que ese fin de semana sería imposible asistir, pero por la manera en que lo invitó decidió no contarle a David los planes que tenía  con Susana pues sus amigos no estaban muy de acuerdo en que él se desviviera tanto por ella  se limitó solo a decirle que haría lo posible por acompañarlos a la reunión  -sabes bien que Susana es bienvenida también- dijo David animándolo a asistir -lo sé,  haremos lo posible por estar allí- -¡te estaremos esperando!, bueno quiero decir que los estaremos  esperando a los dos- dice David al momento de despedirse, Rene se limita a sonreír sabiendo bien que  volverá a fallarle  a sus amigos.

Ya por la tarde Rene caminaba por la calle  hacia su auto, traía en sus manos la carta de reservación de la cabaña  cuando por casualidad se encontró con  Juan -Hola Juan que sorpresa verte amigo- dijo Rene dándole una palmada en la espalda,  en eso se le cayó la carta de reservación, Juan se agacho a levantarla y alcanzo a leer de que se trataba -¿iras las cabañas del lago de los remedios?- -sí, pero es sorpresa para Susana- confeso Rene sus planes al verse descubierto por Juan -entonces ¿ya se reconciliaron?- pregunto Juan sintiéndose celoso -¿quién te dijo que estábamos disgustados?- -Gina- dijo Juan, Rene notó la molestia de Juan y de inmediato le dijo -¡estamos mejor que nunca!- Juan lanzo una sonrisa burlona -no lo creo, Susana y tu tarde o temprano volverán a pelear porque son como el agua y el aceite- -acaso ¿estas interesado en Susana?- dijo Rene molesto –si me interesa Susana y mucho,  no creo que ella sea mujer para ti- -¡tú no eres quien para determinar eso, creo que ella es quien decide con quien estar y decidió estar conmigo!   Así que te recomiendo que te mantengas alejado de ella- -¡no eres quien para prohibirme! eso- dijo Juan irritado -pues atente a las consecuencias- dijo Rene empujándolo -no, atente tu a las consecuencias- dijo Juan contestando su agresión con un empujón Rene se sentía  muy molesto por la actitud de Juan pero opta por  no darle importancia pues Susana nunca se fijaría en él, entonces se dio la media vuelta y se alejó de ahí.

Por fin  se llegó el día tan esperado por  Rene y Úrsula cada uno con sus planes respectivamente, Úrsula  tenía planeado salir desde el viernes temprano ya que la ubicación de la casa en Celestún estaba como a una hora y media, ella quería aprovechar el tiempo al máximo, buscó a Susana para ponerse de acuerdo pero no la encontró, como no se habían visto desde un día anterior  Úrsula no estaba enterada de los nuevos planes de Susana, daba por hecho que los planes de salir juntas seguían en pie, se fue a su recamara  para preparar una maleta con un poco de ropa y la espero un rato, Úrsula desesperada por irse la llamó -Linda, ¿dónde estás? te estoy esperando para irnos a la playa- como Susana venia conduciendo su auto le contesto apresurada -Úrsula dile a Epifanio que te lleve, porque yo no voy a poder acompañarte- -como...¿porque linda?- -después te explico, voy manejando y tengo que colgar- -está bien- Úrsula  colgó el teléfono desconcertada sin embargo   continuo con sus planes no estaba dispuesta a que Susana se los arruinara,  pidió a Epifanio que la llevara a la playa de Celestún y se fue sola.

Rene por su parte ya se había puesto de acuerdo con Susana para que se encontraran en la cabaña, Rene quería que fuera sorpresa para ella el lugar, es por ello que le envío una invitación por correo electrónico con la dirección  de la cabaña y la hora a la que  tenía que llegar, la cabaña no estaba tan lejos de ahí, estaba como a unos 40 minutos aproximadamente, Susana llego a la mansión preparo una pequeña maleta con unos cuantos cambios de ropa como le había sugerido Rene, buscó a Úrsula pero no la encontró, probablemente ya se habría ido con Epifanio a la casa de Celestún pensó Susana entonces decidida salió a encontrarse con su amor, le dijo a Raquel que estaría fuera el fin de semana al igual que Úrsula.

Rene desde muy temprano había tenido que salir pues fue a la joyería a recoger lo que había ordenado para Susana, de ahí regreso a su departamento por algunas cosas que se llevaría a la cabaña, las subió a su auto  se regresó a la recepción del  edificio para dejarle  las llaves de su departamento Don Chuy el portero pues el fin de semana iban a realizar algunos trabajos de plomería -buenas tardes Don Chuy, le dejo las llaves de mi departamento voy a estar fuera el fin de semana, le encargo que le abra al plomero y que este pendiente de él- -si Rene no se preocupe yo me encargo, que se divierta-

Ahora si Rene ya llevaba lo necesario para preparar la sorpresa a Susana, llegó un par de  horas antes para tener tiempo de preparar  la sorpresa, la cabaña estaba cerca de un lago rodeado de árboles, a unos 50 metros había otras cabañas ya que era una zona turística para enamorados  la cabaña tenía una pequeña cocina con lo básico,  sala-comedor, una recamara con baño, Rene llegó y decoró todo el lugar con rosas rojas, ilumino  con velas aromáticas, amenizo con un poco de música clásica y preparó   la mesa del ante comedor  para dos, él vestía un traje color azul marino con una camisa blanca, se veía muy elegante digno para tan importante ocasión, después de un rato  ya estaba todo listo solo quedaba esperar a que llegara su amada.

Rene vio el reloj eran las 6:46 de la tarde, sí que era tarde pues  había quedado con Susana a las 6:30, se sentía  impaciente  pues Susana no llegaba, acaso  se arrepintió de venir pensaba Rene o tal vez le paso algo en la carretera, pero el mismo se tranquilizaba pensando que la puntualidad no era precisamente una cualidad de su amada, no  habían pasado ni cinco minutos  desde que Rene había visto el reloj la última vez,  cuando lo estaba revisando nuevamente se sentía nervioso, en eso estaba cuando sonó su teléfono, Rene contesto inmediatamente tal vez sería Susana avisando que tuvo un contratiempo -¡bueno!- -Hola Rene ¿cómo estás?- -bien,  ¿quién habla?- -¡soy Gina, necesito hablar contigo!- -¿Gina?- Rene se sorprendió por la llamada  pues desde que cancelo las clases no había hablado con ella,   -Gina, no puedo hablar ahora, estoy en medio de algo muy importante- -¿porque me asignaron otro maestro? necesito que  hablemos, pasé a tu departamento pero no te encontré,  por eso te llame dime ¿dónde estás necesito hablar contigo?- dijo Gina desesperada por hablar con él -Gina ahora no es un buen momento, estoy muy ocupado no estoy en la ciudad, si no tienes ninguna emergencia podemos hablar luego- dijo Rene deseando colgar de inmediato pues no quería que Susana llegara y lo descubriera hablando con Gina o tal vez Susana podría estar llamando  en ese momento -¡pero....es importante Rene!- -Gina comprende no puedo hablar, ya tengo que colgar-  Rene colgó el teléfono luego reviso  el reloj una vez más, seguía ansioso pues Susana no llegaba,   en ese momento   alcanzó a ver    luces de un auto que se aproximaba a lo lejos, corrió a la puerta  sintió  palpitar su corazón al  darse cuenta  que era el auto de Susana.

Rene corrió a abrir  la puerta del auto para recibirla como una adolescente encontrándose con su primer amor  -¡Preciosa me tenías muy preocupado!  ¿porque no llegabas?- -Lo siento Rene había una desviación  en la carretera y mucho tráfico- -lo importante es que ya estás aquí- le dijo Rene mientras la abrazaba, ven vamos a entrar a la cabaña pero antes permíteme cubrir  tus ojos con este pañuelo-  Susana llevaba un vestido estraple de satín color verde olivo, con una chalina negra y su cabellera suelta -¡Cuanto misterio me tienes intrigada!- dijo  Susana mientras dejaba que Rene cubriera sus ojos con el pañuelo, Rene la tomó de la mano para conducirla hasta el interior de la cabaña, cuando los dos estaban dentro Rene le descubrió los ojos -¡esta es la sorpresa, una cena romántica a la luz de las velas para nosotros dos!- dijo Rene emocionado Susana recorrió con su mirada el lugar se percató de  cada detalle  que Rene había preparado para ella  -esta...muy lindo todo - dijo Susana conmovida, luego se sentó en la silla del ante comedor, Rene empezó a servir la cena, mientras cenaban platicaban como si nunca se hubiesen disgustado como si entre ellos hubiese una gran conexión, un verdadero y profundo amor, como si ese lugar fuera creado únicamente para ellos dos. 

Terminaron de cenar y Rene llenó las copas de champagne tomó una y se la dio a Susana, él tomó la otra mientras la condujo a la pequeña sala que estaba frente al comedor, ambos tomaron asiento -Quiero hacer un brindis, dijo Rene levantando su copa  -¿porque brindamos?- pregunto Susana -¡por ti Preciosa! porque eres la mujer más maravillosa del mundo,  quiero decirte que el motivo de preparar todo esto es porque quiero pedirte que te cases conmigo- dijo Rene mientras sacaba del  bolsillo de su saco una caja pequeña de terciopelo color rojo luego la abre y toma una sortija de compromiso con brillantes incrustados  se la coloca  a Susana en el dedo anular, Susana se queda muy asombrada por la propuesta admirando la sortija en su dedo anular sin habla, en ese momento Susana siente como una sensación de  calor recorre su cuerpo, que sensación tan extraña descubrir que con solamente un sí puede lograr terminar con la soledad que la acompañado toda su vida,  después de unos segundos le dice conteniendo el llanto -estoy muy impresionada Rene-  -Que dices preciosa no me hagas sufrir más ¿aceptas casarte conmigo?- dice Rene hincándose frente a ella, para él unir su vida a la de Susana es su mayor anhelo pues por primera vez siente amor verdadero, Susana siente que le palpita el corazón fuertemente como si quisiera salir de su pecho y huir de ese compromiso, sin duda se siente muy conmovida por la petición de Rene, pero a la vez siente ese temor, esa inseguridad de construir una familia al lado de Rene,  no puede dejar de sentir tanta incertidumbre de lo que pueda pasar.......se queda en silencio meditando unos segundos, hasta que finalmente decide olvidarse por un momento  de todas sus inseguridades y temores respondiendo con la voz quebrándosele -sí, acepto casarme contigo Rene- Rene dichoso por la respuesta de Susana la abraza fuertemente sintiendo como el corazón de su amada palpita en su pecho junto al de él, luego se dan un gran beso apasionado para sellar ese momento.

1:42 de la madrugada, Susana conduce su auto a gran velocidad, después de poco menos  de dos horas llega a la casa de Celestún, procurando no hacer ruido entra a la casa,  busca a Úrsula con la mirada pero no logra encontrar a nadie, ni siquiera a la muchacha de servicio, al parecer  nadie notó su llegada, busca una recamara  para poder acostarse a dormir, descalza con las zapatillas en mano  entra a una de las recamaras se percata que dentro de ella no estén las cosas de Úrsula  cierra la puerta se recarga sobre ella y se  desliza hasta quedar casi sentada en el piso, suelta un llanto  silencioso pero desgarrador, deja caer las zapatillas sobre el piso, ve sus manos temblar  descubre que están manchadas con  sangre, nerviosa se limpia sobre el vestido verde de satín que llevaba puesto pero lo único que logró fue  mancharlo más, se levanta del piso y se dirige al  baño, se mira en el espejo  ve su rostro humedecido por las lágrimas, con el maquillaje corrido  esa expresión en su rostro le es familiar, abre la llave del agua  y enjuaga sus manos  de inmediato el agua se tiñe de rojo sigue enjuagando sus manos hasta que el agua corre  cristalina  por el lavabo,  seca sus manos sin dejar de llorar, se quita el vestido que llevaba puesto para tratar  de limpiarlo lo enjuaga en el tocador pero se mancha más,  lo deja sobre el tocador  se dirige a su cama, Susana se recuesta sobre la cama en completa obscuridad siente una gran tristeza en su corazón  intenta dormir pero no puede,  pues las lágrimas no  dejan de brotar de sus grandes ojos cafés.

Cuando amaneció Susana ya estaba más tranquila, se levantó, salió de su recamara  recorrió la casa para reconocerla, como la noche anterior había llegado tan nerviosa  ni siquiera se fijó  como lucia el lugar ahora, era una casa ubicada muy cerca de la playa, estaba pintada de color blanco con muebles en tonos claros, eso permitía que entrara mucha luz, se veía en muy buen estado , no era muy grande pero si lo suficiente para tener todas las comodidades, Susana tenía vagos recuerdos de ese lugar, pues desde que murieron sus padres ella no había vuelto y si no fuera por Úrsula nunca se le hubiera ocurrido regresar, llegó hasta la cocina,  ahí se encontraba   una señora de unos 45 años aproximadamente con los típicos rasgos de los lugareños de esa zona,  Susana no conocía a los empleados de esa casa pero al ver a esa mujer supuso que era la muchacha de servicio    -buenos días, usted debe ser la señorita Susana, yo soy Chayo ¿quiere que le prepare algo de desayunar?-  -buenos días, ¿sabes si Úrsula ya se levantó?- -no, debe estar en su recamara todavía- Susana recordando el nombre le dice a la mujer -¿Chayo verdad?, ¿tienes mucho tiempo trabajando en esta casa?- -si señorita, pero solo vengo de vez en cuando a darle sus vueltas y a limpiarla, ¿encontró algo que no le gustó?- pregunto Chayo temerosa -no,  todo está bien...... no voy a desayunar solo tomare jugo de naranja me lo llevas al jardín- dice Susana mientras sale de la cocina, llevaba consigo su teléfono celular lo tenía sobre su mano como esperando que alguien la llamara, Susana caminó por el jardín después de un rato  se sentó en una de las sillas que estaban cerca de la alberca, Chayo le llevo el jugo de naranja  como se lo había ordenado, Susana tomaba su juego cuando se apareció Úrsula extrañada de encontrarla  ahí,  -¡Linda! ¿qué haces aquí?, pensé que no vendrías- -llegue anoche, finalmente me animé a acompañarte- comenta Susana muy tranquila  como si de verdad le interesara pasar tiempo con Úrsula -¿y tú donde andabas? te esperé hasta muy tarde- dice Susana con la intención de confundir a Úrsula  -¡Qué pena!, ya me descubriste fui al casino, te confieso que se me pasaron un poquito las copas además que me gaste una fortuna en ese lugar- dice Úrsula confesando su aventura nocturna  -¿cómo qué hora era cuando llegaste?- pregunto Susana para indagar si Úrsula había escuchado algo de cuando ella llegó -como a las 12 o la 1 de la mañana, la verdad no recuerdo, pero no vayas a pensar que cuando bebo alcohol  olvido lo que hago ¡he!- dice Úrsula queriendo limpiar su imagen de alcohólica  y de inmediato le pregunta para cambiar el tema - ¿y  Rene, Porque no lo invitaste?-  -él tenía un compromiso y salió fuera de la ciudad- contesto Susana muy natural y despreocupada  -bueno pues yo voy a tomar algo para esta jaqueca que me está matando, me voy a volver a recostar- dice Úrsula mientras se retira, Susana  se queda  nuevamente sola con sus tormentosos pensamientos  se queda pensativa en el jardín por un par de  horas más, después de eso va a la cocina para pedirle  a Chayo que le prepare algo de comer, se sienta a comer en completa soledad  revisa su teléfono  ninguna llamada, ni mensaje de texto, nada, sale de la cocina y se dirige a la sala frente a la misma había un mueble con algunos libros toma uno y se recuesta en el sillón a leer un rato, nuevamente revisa su teléfono, sin llamadas, ni menajes, Úrsula seguía en su habitación tal parecía que no solamente Susana  había pasado una mala noche, fastidiada  decide salir a caminar después de caminar unos 20 minutos llegó hasta la playa, siguió caminando por la orilla del mar reflexionando sobre lo sucedido con Rene, sobre su propuesta de matrimonio, era una playa solitaria no había casi personas solo un grupo de jóvenes que reían y se divertían, Susana  se alejó del bullicio de esas personas  necesitaba estar en completa soledad, después de un largo rato de caminata regresó a la casa ya era casi de noche, cuando llego se encontró con Chayo  le pidió que le preparara algo para cenar y lo llevara a su habitación, Susana se recostó  en la  cama de su habitación encendió la TV para buscar algún noticiero pero no encontró nada,  revisó por última vez su  teléfono celular y nada, Chayo le llevo la cena -déjala ahí gracias- le dijo Susana, termino de cenar y finalmente se quedó dormida.

El siguiente día era un cálido Domingo Úrsula ya se había repuesto de la borrachera y estaba de buen humor para disfrutar la estancia en ese bello lugar, Susana seguía  impaciente pues no tenía noticias de Rene pero lo sabía disimular bien, esa mañana las dos desayunaron y se animaron a ir a la playa para tomar el sol, Susana trataba de dormir mientras tomaba el sol, pero Úrsula no la dejaba pues no paraba de hablar ni un segundo -que lastima que no vino Rene hubieran pasado un momento muy romántico aquí ¿no crees?- -que cosas dices Úrsula mejor ayúdame a ponerme bloqueador en la espalda- -y en la tarde ¿a dónde vamos a ir?- -no creo que quieras regresar al casino verdad, después de como bebiste esa noche- dijo Susana para incomodarla y lograr que dejara de hablar -¡claro que no! yo solo intento organizar algo que hacer aquí- dijo Úrsula seguido de eso guardo silencio por fin Susana lo  logró que dejara de hablar, se  acostó boca abajo sintiendo como los rayos de sol envolvían de tibieza su cuerpo luego  se quedó dormida arrullada por el calmado sonido que emiten las olas del mar.

 

 

 

 

Capítulo once

El asesinato

 

 

De nueva cuenta  el detective Claudio Suárez es llamado por el director del ministerio público para que investigué un misterioso caso de asesinato, Suárez toma el expediente y se dirige al lugar de los hechos pero esta vez va acompañado de su asistente, un  agente de la corporación, el lugar  estaba ubicado en la afueras de la ciudad estaba cerca del lago de los remedios era un complejo turístico de lujo.

Llegan  Suárez y el agente Pérez a la dirección escrita en el expediente, el lugar estaba acordonado lleno de policías, el detective desde que bajó del auto empezó  a recabar pistas, observa que afuera del lugar hay un auto estacionado al parecer pertenece a la víctima, pero también hay huellas de que otro auto estuvo ahí, las huellas conducen hasta la carretera, cuando Suárez  entra a la cabaña repasa con su mirada todo el lugar  mira varias rosas rojas casi marchitas, algunas velas desgastadas señal que estuvieron encendidas hasta que se apagaron solas, en la mesa del ante comedor había  platos con restos de comida,  el agente Pérez toma fotografías del lugar,  camina hacia la sala donde había una botella de champagne vacía y una copa tirada en el piso, saca de su bolsillo una bolsa de plástico y toma la copa como evidencia, llega hasta la recamara había ropa de hombre tirada en el piso, un pantalón, un saco, una camisa, la cama estaba destendida, encima de  ella estaba la víctima, era una hombre de edad media 30 años aproximadamente, con una herida profunda en la espalda, seguramente la provocó  un cuchillo, navaja o algún instrumento punzo cortante que obviamente no estaba en el lugar, la herida había provocado que aquel hombre muriera desangrado, Suárez toma  la cartera que estaba sobre el buró a un lado de la cama, también estaba el teléfono celular el cual deposita en una bolsa de plástico, dentro de la cartera encuentran varias identificaciones,  el móvil no fue asalto pues hay bastante dinero en la cartera, tarjetas de crédito  y las llaves del auto están encima del buró, según las identificaciones  la victima respondía al nombre de Rene Álvarez Martínez, con dirección en Privada de las palmas número 106 en  el Complejo habitacional Las palmeras.

Suárez pide hablar con la persona que encontró el cuerpo, el administrador del lugar que estaba a unos metros de la cabaña llamo al velador  -buenas tardes Sr. ¿tengo entendido que usted fue quien dio parte a la policía?-  -así es detective, yo andaba haciendo mi último rondín en la mañana y me llamo la atención que la puerta de la cabaña estuviera abierta, me acerque a averiguar que pasaba, pregunte  si había alguien, pero nadie contesto, se me hizo muy sospechoso entonces decidí entrar  cuando llegue hasta la recamara vi al difuntito- -durante la noche ¿escuchó algo o vio algo sospechoso?- -no la mera verdad no, como le comentó yo hago varios rondines durante la noche y muy temprano en la mañana, en todos los rondines que hice no vi nada raro, lo que sí le puedo decir es que había otra persona con él, porque la última vez que pase en la noche se escuchaba que hablaba con una mujer -¿vio cómo era la mujer  que estaba con él?- -fíjese que no, yo nomás escuche las risas- -¿vio si había otro auto estacionado a parte del de la víctima?- el velador se queda recordando unos segundos -si...... ahora que lo pregunta si, había dos autos, pero en la mañana que hice el ultimo rondín solo estaba un ese-  -¿me podría decir los horarios de sus recorridos?- -sí, mire el primero fue como a las 6 de la tarde y estaba nomás un auto, después pase como a las 9 de la  noche y ahí ya estaban dos autos, me fije porque la primera vez que pase no se escuchaba ningún ruido y la segunda ya se escuchaban las voces,  hice otro recorrido como a las 2 de la mañana y ya en todas las Cabañas estaban las luces apagadas,  el último recorrido que fue cuando lo encontré muerto fue como a las 7 de la mañana- Pérez toma nota de los horarios de los recorridos  Suárez continua con las preguntas -¿recuerda la marca y el color del otro auto?- -híjole, pues que le diré yo no sé mucho autos, era uno nuevo me parece que de color rojo.....o negro....o azul....no negro sí creo que negro- -¿está seguro que era negro?- -no pos  la verdad no lo sé con seguridad- Suárez hace un gesto de desacuerdo y continua   -muy bien creo que por ahora es todo,   si necesito algún dato adicional regresare a molestarlo- -no es molestia detective, con gusto cooperamos con la autoridad- dijo el velador.

Suárez pide al agente Pérez que recolecte todas las pruebas y que termine de tomar fotos, mientras revisa más datos de la víctima en la computadora portátil que llevaba consigo, Suárez pregunta a los otros agentes que  estaban ahí si ya se informó a la familia de la víctima, a lo que unos de los agentes le respondió  -si, se le aviso a un familiar que vive fuera de Mérida y ya vienen para acá-

Suárez y Pérez salen de la escena del crimen, se dirigen a  la oficina una vez en ella Suárez investiga algunos datos más sobre la víctima, anota en una hoja de papel la dirección del lugar donde trabajaba,  instituto  de música Clásica, pero antes de ir al lugar de trabajo decide ir al domicilio de la víctima acompañado del  agente Pérez, llegan al edificio  donde se ubicaba el departamento de la víctima, -buenas tardes,  soy el detective Suárez, traigo una orden para que me permita el acceso al departamento número 303 del tercer piso- Don Chuy el portero confundido por el extraño visitante pues obviamente no se trataba del plomero que esperaba, le contestó  -el dueño del departamento  no está,  salió fuera de la ciudad regresa hasta el Lunes si quiere regresar cuando esté él- -lamento infórmale que el Sr. Rene Álvarez ya no va a regresar jamás, pues fue asesinado esta madrugada,  es por ello que necesito entrar a su departamento para realizar una investigación- dice Suárez, el portero del edificio  impresionado por la noticia tomando las llave del 303 pide a los agentes que lo acompañen para conducirlos hasta el departamento de Rene, llegan hasta el departamento marcado con el numero 303 el portero visiblemente impresionado por la reciente noticia  abre la puerta, Suárez y  Pérez ingresan al departamento, observan que el departamento tenía la decoración de un soltero pocos muebles, pocas fotografías, se dirigieron a la recamara la cama estaba tendida aún, estaba un poco desordenada con algunos zapatos y ropa fuera de lugar, en el buró de la recamara había una nota de compra de una joyería al parecer era un artículo muy costo, Pérez toma la nota con sus guantes y la deposita en una bolsa de plástico que sacó de su bolsillo, se dirigen a la cocina ahí estaba un número telefónico anotado en una servilleta, Pérez toma la servilleta y la introduce en otra  bolsa,  en la sala estaba un violín sobre la mesa de centro, observa que el departamento de la víctima estaba como probablemente él lo había dejado. -¿cuándo fue la última vez que vio al Sr. Álvarez?- le pregunta Suárez al portero, -fue ayer en la tarde, me dijo que iba a salir fuera de la ciudad el fin de semana, también me dijo que iba a venir el plomero a reparar las llaves del baño, me pidió que lo atendiera y que  estuviese pendiente, oiga pero no será un error seguro que se trata de él- Suárez lanza una mirada molesta  al  portero  por su pregunta incrédula  pero  no le contesta, prosigue con el interrogatorio -¿vio algo sospechoso estos últimos días en el departamento del Sr. Álvarez o a él lo notó raro? -no- contesta el portero aún sorprendido por la noticia, -¿alguna visita extraña?- -no, a él lo visitaba mucha gente tenía muchos amigos y amigas y constantemente hacia fiestas, aunque últimamente ya no tanto- ¿y sabe usted porque últimamente ya no hacia sus fiestas?- -pos no, la verdad no-  muy bien de momento es todo, le encargó que ya no dejé pasar a nadie al departamento del Sr. Álvarez- dijo Suárez -¿y al plomero?- pregunta Don Chuy confundido -¡nadie! hasta que yo le dé la orden tenemos que seguir investigando,  también necesito que me dé su teléfono por si necesito algún otro dato, Don Chuy cierra el departamento de Rene  le promociona su número telefónico a el detective, Suárez y el agente Pérez salen del edificio dirigiéndose nuevamente a las oficinas de ministerio público.

Cuando llegan al ministerio publico el agente Pérez lleva algunas de las pruebas al laboratorio, Suárez se dirige a su oficina y  revisa el teléfono celular de Rene en el directorio encuentra algunos números telefónicos y los anota en una libreta, revisa el registro de llamadas es decir, las llamadas recibidas y  realizadas de ese día, la última llamada la recibió a las 6:49 pm, el realizó una llamada a las 4:09 pm, recibió otra llamada a las 5:53 pm este número si estaba registrado pertenecía un tal Luis, más temprano el realizó varias llamadas más a las 1:21 pm, 2:12 pm y 2:40 pm al igual que los anteriores  estos números no estaban registrados, también encontró que tenía más de diez llamadas perdidas de diferentes numero algunos si estaban registrados pero otros no, Suárez pide al agente Pérez investigue a que personas o lugares  pertenecen esos números telefónicos.

Por la tarde de ese mismo día   llagaron los padres  de Rene incrédulos de lo que les habían informado vía telefónica  con la esperanza de que todo fuera un error, se presentan  ante el detective Suárez Martha la madre de Rene, acompañada de su esposo Don Rene -buenas tardes Sr. y Sra. Álvarez pasen a mi oficina si son tan amables- -¡oficial se debe tratar de un error....de un grave error mi hijo no puede estar muerto!- dice Martha desesperada,  los padres de Rene pasan a la oficina de Suárez toman asiento -el día de hoy por la mañana nos informaron que habían encontrado un cuerpo sin vida en el complejo turístico el lago de los remedios, acudimos al lugar de los hechos, efectivamente una persona del sexo masculino fue asesinado la  madrugada del sábado según las identificaciones que encontramos en las pertenencias de la víctima respondía al nombre de Rene Álvarez Martínez- comenta Suárez fríamente

-debe tratarse de un error,  ¡quiero ver a mi hijo! ¿dónde está?- dice Martha sumamente angustiada -Sra. es necesario que identifiquen  el cuerpo de la victima de esta manera podamos asegurarnos si se trata o no de su hijo-  -vamos inmediatamente-  dice Don Rene preocupado y angustiado, Suárez acompañado de Doña Martha y Don Rene se dirige al salón   forense  donde  permanecen los cuerpos para ser identificados, dicho salón estaba al fondo de un largo pasillo, pasaron por varias puertas blancas que estaban cerradas, ese camino para los padres de Rene era como ir cruzando un terreno rocoso donde cada paso que daban avanzaban lentamente, finalmente llegan al salón forense como era llamado ese lugar, Suárez abre la puerta  al pasarla se  sintió un aire muy frío que atravesó sus cuerpos, estaba una hombre con una bata blanca y anteojos sentado en un escritorio al parecer era un médico o un químico pues parecía que estaba analizando algo, se levantó del banco y se dirigió hasta los Señores Álvarez en el centro del salón estaba una cama tipo plancha sobre de ella estaba un cuerpo inmóvil cubierto con una sábana blanca, el hombre de la bata blanca  se acerca al cuerpo y pide a los Señores Álvarez se acerquen también, Suárez se queda a unos cuantos pasos detrás de ellos observando la escena, el hombre de la bata blanca toma la sabana y deja descubierto el rostro de aquel cuerpo inmóvil, Martha al ver de quien se trataba suelta un grito de dolor mientras cubre su rostro con sus manos para no ver más lo que tenía ante sus ojos, Don Rene la abraza y asiente con la cabeza asegurando que si se trataba de su hijo, Martha  se aleja de su esposo llorando desconsolada mientras abraza el cuerpo sin vida de su hijo, después de unos minutos  Suárez pide a los padres de Rene lo acompañen  a su oficina ya que es necesario que firmen algunos documentos, una vez en su oficina -tomen asiento por favor- -¿quién le hizo esto a mi hijo quién y por qué?-preguntó Martha abatida -es precisamente lo que estamos investigando Sra. es por ello que necesito que me contesten algunas preguntas- -pero ¿dónde lo encontraron, que paso?- Pregunto don Rene igualmente abatido -como le comentaba hace un momento lo encontraron esta mañana  en una cabaña cerca del lago de los remedios-  -Susana ¿estaba con el?-  Pregunta Martha -¿Susana?- pregunta Suárez intrigado  -su novia- dice Don Rene  -no él estaba solo, pero al parecer alguien más estuvo ahí- dice Suárez pensativo pues se revelaba un dato importante para él  -hablaron con su hijo ese día o sabían de algún detalle que nos pueda ayudar con la investigación- -no, yo vine a visitarlo hace algunas semanas......él estaba tan contento me presento a su novia, después volvimos a hablar por teléfono pero todo normal él me tenía mucha confianza, sé que si tuviera algún problema me lo hubiera contado o yo lo hubiera notado estoy segura de ello- contesto Martha con la voz quebrada -¿sabe dónde la puedo localizar a Susana su novia?- -no.......pero me imagino que  cuando se entere de la noticia se va a querer morir también, ¡estaban  tan enamorados!- dice Martha rompiendo  en llanto nuevamente -¡cálmate mujer!- le dice Don Rene -¿cuándo nos podemos llevar el cuerpo de mi hijo?- pregunto Don Rene,  mañana  por la mañana que terminemos con los tramites, necesito que estén pendientes del teléfono por si necesito algún dato más- dice Suárez mientras se despide  de ellos -esperamos que pronto nos tenga noticias sobre quien mato a nuestro hijo y por qué lo hizo, dijo Martha llena de  coraje y visiblemente entristecida -pronto tendrá noticias mías- dijo Suárez muy seguro de sí mismo.

Al día siguiente algunos amigos de Rene ya estaban enterados de la mala noticia, los padres de Rene ya habían recogido el cuerpo y lo tenían en una funeraria de la ciudad,  la hermana de Rene también ya había llegado del DF con su esposo para acompañar a sus padres en tan doloroso momento, Martha conocía a algunos de los amigos de Rene ya que en sus visitas a Mérida le había tocado que Rene se los presentara, uno de ellos era Carlos quien se acercó a dar el pésame a los padres de su amigo, -Sra. Martha lamento mucho lo sucedido, Rene era un gran amigo para mí- -Gracias hijo, Rene también quería mucho a todos sus amigos.....oye Carlos a la que no veo es a Susana, ¿sabes algo de ella?- pregunto Martha extrañada  -no, la verdad  no sé nada de ella,  tampoco sé  cómo localizarla, no sabría decirle si ella está al tanto de la noticia- dice Carlos desconcertado -investiga con tus amigos si saben algo de Susana, me gustaría platicar con ella, tal vez sepa algo sobre la muerte de mi hijo- -si Sra. ahora mismo pregunto con mis amigos, -disculpa Carlos, a la que tampoco he visto es a Gina- pregunta Martha extrañada,  -Al parecer salió fuera de la ciudad hemos estado tratando de comunicarnos con ella pero sin respuesta, con permiso Sra. Martha- Carlos se acercó con el resto de sus amigos, todos estaban consternados y muy tristes con la noticia,  se preguntaban extrañados entre ellos ¿porque Susana no estaba ahí? -precisamente es lo que les vengo a preguntar si ¿alguien sabe el teléfono de Susana? para avisarle ya que al parecer ella no sabe nada- -pues es raro que no sepa nada, se supone que estarían juntos- comenta Alicia, ¿-tu sabias que estaban juntos?- le pregunta Juan, -no, pero se supone que sí, pues Rene ya casi no salía con nosotros por estar con ella- -sí, pero si no nos consta no podemos asegurar nada, todo esto es muy delicado- dice Juan molesto por las conjeturas de Alicia -ya sé dónde podemos conseguir el número de Susana, en la escuela de música o con alguno de los compañeros de Rene- dice Carlos. Los amigos de Rene se dan cuenta que en la funeraria también se encontraba  algunos colegas de Rene que también impartían clases en la escuela de música, Carlos se dirige a ellos y les pregunta  si alguien  tenía el número  telefónico de Susana, el director de la escuela quien estaba con ellos contesto inmediatamente -con gusto le consigo ese dato, permítame un momento voy a llamar a mi asistente para que me consiga el teléfono- -se lo agradezco mucho Sr.- contesto Carlos, Luego de unos minutos el director de la escuela de música por fin consiguió el número telefónico de Susana  se lo proporciono a Carlos.

Carlos salió de la funeraria para llamar a Susana -¿bueno?- contesto Susana quien aún estaba en la playa de Celestún -¿Susana?- -sí, ¿quién habla?-  -soy Carlos, ¿me recuerdas? soy amigo de Rene- Susana sabía bien el motivo de esa llamada respiro profundamente y le dijo -Carlos qué bueno que me llamas, estoy muy preocupada por  Rene, le he llamado varias veces a su teléfono celular  desde ayer y no me contesta- -para eso te llamo- Carlos hizo una pausa pues se le quebraba la voz pero logró continuar -no sé cómo decirte esto pero es que..............Rene falleció ayer- Susana fingiéndose sorprendida  -¿cómo?...........¡no puede ser!- -yo hablé con él y estaba bien, ¡no me digas eso por favor!- dijo Susana llorando -si Susana al parecer alguien lo asesino, todo está muy raro, la policía ya está investigando, lo que si es que tienes que venir   estamos todos en la funeraria y Martha la mamá de Rene está preguntando por ti- -¿y en dónde están?- pregunta Susana aun llorando  -te paso la dirección- Susana anota la dirección y le dice -Gracias por avisarme Carlos, me voy a tardar un poco en llegar porque estoy fuera de la ciudad- -está bien Susana, yo le informo a Martha- mientras  Susana hablaba por  teléfono   Úrsula se acero intrigada  para escuchar la conversación, en cuanto Susana colgó  Úrsula pregunto qué había pasado -¡Rene está muerto!- dijo Susana llorando -como que murió, no puede ser ¿qué paso?- -¡no lo sé.....no me supieron decir, solo me dijeron que está en la funeraria, pero yo no quiero ir Úrsula!- dice Susana realmente consternada  -Linda tienes que ir se trata de tu novio, anda yo te acompaño- dice Úrsula tomándola del brazo -¡no Úrsula es que no lo puedo ver así, no voy a poder!- -ven vamos a que Chayo de prepare un té para que te tranquilices para  regresarnos inmediatamente a Mérida- Úrsula lleva a Susana del brazo hasta la cocina se encuentran a Chayo quien se sorprende al ver a Susana tan mal -¿qué paso Sra. Úrsula, todo está bien?- -le acaban de avisar que Rene su novio murió- -¡virgen santa!- dice Chayo mientras se persigna, Chayo ayúdame a prepararle un té para que se tranquilice, Chayo corre a la estufa para calentar agua  y preparar  un té de pasiflora, Susana se sienta en una silla del ante comedor a tomarse el té pues sentía como si una oleada de aire frío recorriera su cuerpo, su corazón le dolía al saber que nunca jamás volvería a ver a Rene, Úrsula y Chayo la  ven verdaderamente  dañada por la noticia. Después de unos minutos   Susana logro tranquilizarse, ella y Úrsula se prepararon para regresarse de inmediato a  Mérida -linda ¿crees que puedas conducir? podemos pedir un taxi para que nos lleve de regreso- -estoy bien Úrsula puedo conducir- dice Susana más tranquila, entonces salen de la casa de Celestún rumbo a Mérida, Susana condujo por un poco más de una hora para finalmente llegar a la Mansión Azul, se bajaron del auto y se dirigían a sus recamaras para cambiarse la vestimenta de playa por una adecuada para un funeral cuando Eugenia las vio llegar les pregunto  -¿Cómo les fue en la playa, regresaron muy temprano?- Susana solo miro a Eugenia con una expresión entristecida y subió a su habitación Úrsula se quedó poniendo al tanto de los acontecimientos  -¡le acaban de avisar que Rene  está muerto!- -¿cómo? el joven que viene a visitarla- -sí, Rene su novio- -¡pobre mi niña! otro golpe fuerte para ella......como que la muerte ronda esta casa o más bien a mi niña Susana, ¿porque no mandamos llamar a un sacerdote para que bendiga la mansión y de paso a Susana?- dice Eugenia creyente de todo tipo de superstición  -pues no estaría mal, el problema va ser convencer a Susana- comenta Úrsula apoyando la idea de Eugenia pero se miran afirmando que sería difícil que ella aceptara.

Ya vestidas de color negro Susana y Úrsula llegan a la funeraria, el lugar   estaba bastante concurrido, no era de extrañarse pues  Rene era muy popular y no se dejó esperar toda la gente que lo apreciaba muchos amigos, amigas, familiares, compañeros de trabajo y conocidos. Susana se sentía realmente mal por la situación se le veía en su apariencia física pues a pesar de ir bien vestida como acostumbraba solo que en esta ocasión completamente de negro, traía el rostro desencajado y sumamente triste, se notaba  que había está llorando bastante, al entrar a la funeraria las miradas de los asistentes se dirigieron a ella como aguijones de un enjambre de abejas, Martha quien estaba hasta el fondo del lugar la alcanzo a ver, sin más corrió  a recibirla no podía esperar más a hablar con ella -¡hija mía, nuestro Rene está muerto!!- le dijo llorando, ambas se abrazaron demostrándose ser compañeras del mismo dolor, Susana lloraba también, se veía realmente mal por la pérdida de su novio, los amigos de Rene observaron la escena algunos dudaban de esas lagrimas otros se conmovían por el sufrimiento de su novia -buenas tardes Sra. soy Úrsula tía de Susana  siento mucho su perdida- gracias- dice Martha entristecida  de inmediato lleva  a Susana  ante el padre y la hermana de Rene, para presentársela, ellos no sabían que pensar de la novia de Rene pues solo la conocían por las pláticas de Martha quien se había encargado de hacer una muy buena imagen de ella esto provocaba que no tuvieran dudas sobre ella, después de tan inconveniente presentación Susana se acercó al ataúd que contenía el cuerpo de su novio se quedó un momento de pie frente al mismo mirando el rostro de Rene, se veía tan en paz como si estuviera dormido, Susana sintió los latidos de su corazón tan fuerte que ahogaban su respiración  y fue en ese momento cuando se dio cuenta lo mucho que  lo amaba, no soporto verlo ahí.....inerte en ese ataúd, Juan observaba la escena a lo lejos, Susana se alejó del ataúd  y  se sentó junto a Úrsula en uno de los sillones que estaban en la capilla, notó como las personas la miraban y cuchichiaban a sus espaldas, ella se sentía acusada por los presentes, incomoda, temerosa, realmente la estaba pasando mal en ese momento, por la situación a la que se enfrentaba pero más que nada por perder al hombre que verdaderamente amaba, se acercó nuevamente  Martha y se sentó junto a ella -hija  cuéntame ¿cuándo fue la última vez que lo viste?  ¿Tú qué sabes de lo que paso? ¿Quién me lo mato? ¡dime, tú debes saber algo!- pregunto Martha desesperada por encontrar  alguna razón, -yo.....estaba fuera de la ciudad, me fui con Úrsula a pasar el fin de semana en la playa de Celestún, ¡verdad Úrsula! venimos llegando de allá, Rene me dijo que iba a salir con sus amigos- dijo Susana titubeando, pero al mismo tiempo segura de lo que decía  ¿hablaste con él te dijo algo?-  -si hablé ese día en la tarde para decirle que yo iba a estar fuera de la ciudad, él se escuchaba bien me dijo que iba a ir al lago de los remedios con sus amigos a pasar el fin de semana mientras yo estaba en Celestún- dijo Susana llorando -¡ay hija mía alguien lo mató! pero ¿quién hizo eso y porque? si mi Rene no tenía enemigos- dijo Martha sintiéndose impotente ante los hechos -en verdad Martha, yo tampoco me explico que pasó, te lo juró- dijo Susana tratando de tranquilizarla, Úrsula se limitaba a escuchar, pero no pudo evitar intervenir en la conversación -le llegué a tomar mucho cariño, Rene era un chico muy caballeroso.....le dije a Susana que lo invitará a la playa para que nos acompañara, si hubiera ido con nosotras tal vez aun estaría vivo- Martha al escuchar las palabras de Úrsula suelta el llanto una vez más Susana lanza una mirada molesta a Úrsula para que guarde silencio.

Así trascurría la tarde en el velatorio de Rene,  Susana no se quiso mover  de ahí en ningún momento Úrsula si había salido a comer algo. Por la noche llegó el detective Suárez acompañado de Pérez ellos  se limitaban a observar a todos los presentes pues para él todos eran sospechosos, mientras recorría la mirada por el lugar vio a lo lejos a Martha la madre de la víctima al lado de Susana Márquez la dueña de la mansión azul, valla sorpresa piensa Suárez, de modo que la Susana a la que hacía referencia la madre de la víctima es nada menos que la Susana Márquez de las  investigaciones en la mansión azul, un dato importante  para mí.

Al rato que llego Suárez y el agente Pérez llegó Úrsula buscando Susana pues ya era de  noche y ella no había comido nada -vine por ti Linda, ya tienes toda la tarde aquí sin comer nada- no tengo hambre Úrsula- -¡bueno, entonces tienes que descansar!- le dice Úrsula realmente preocupada por ella, en eso se acerca Martha  le dice a Susana que le haga caso a Úrsula que la funeraria ya va a cerrar  en 20 minutos que se fuera a descansar para que pudiera acompañarlos mañana al medio día para la misa e incineración del cuerpo de Rene,  Susana  acepta retirarse a descansar  se despide  de los padres y de la hermana de Rene al salir de la funeraria alcanza a ver al detective Suárez quien la saluda con la mirada a lo lejos, Susana lo mira sorprendida  y se retira acompañada de Úrsula del lugar.

Cuando llegan a la mansión Susana se va directo a su recamara quería estar sola  Úrsula la alcanza antes de que  entre a su recamara -Linda espero que puedas dormir bien, mira que lo necesitas,  ¿quieres que Juana te lleve un vaso con leche o algo ligero para cenar? no te puedes acostar sin nada en el estómago-  -no Úrsula Gracias en verdad no tengo apetito solo  necesito estar sola-  Susana entra a su recamara cierra la puerta observa sus manos respira con dificultad pues siente como si el aire le faltara pues tiene sentimientos encontrados, sentía dolor y tristeza, por perder al hombre que amaba por otro lado sentía  tranquilidad y calma pues después de todo la idea de casarse le asustaba, porque  ella no sabía cómo existir con alguien a su lado, ahora ya no tendría que seguir  con Rene, se acostó y trató de dormir pero no lo consiguió pues su mente volaba dando rienda suelta a sus pensamientos recordando la noche en la cabaña, sin poder evitar sentir dolor al perder a Rene….después de varias horas sin dormir, se levantó de la cama y salió de la recamara, caminó por la casa en completa obscuridad se dirigió al jardín la noche se sentía  fresca, llegó hasta la piscina y se sentó en la orilla introduciendo  los pies en el agua, el agua estaba fría  pero ella no sentía ese frío en el cuerpo más bien lo sentía en su corazón, presentía que su destino era estar sola que no importara quien se acercara a ella por una u otra razón terminaría alejándose de ella o más bien terminaría muerto, es lo que  había vivido desde su niñez la muerte de seres queridos y la soledad que la acompañaba siempre. Sin pensarlo se hecho al agua se dejó caer hasta el fondo quería sentir el frío en su cuerpo quería que esa sensación le hiciera olvidarse de sus pensamientos, de sus recuerdos y de lo que había sido su vida entera, después de unos segundos emerge del fondo de la piscina con la respiración agitada pues había aguantado varios minutos sin respirar bajo el agua, cuando estaba con la cabeza fuera del agua vio que en pocos minutos  amanecería  un nuevo día y con ese nuevo amanecer debía enfrentarse a todo lo que traería la muerte de Rene, entonces salió de la alberca y se dirigió a su recamara necesitaba descansar pues  se venían días difíciles para ella.

Al día siguiente Susana y Úrsula ya estaban listas para asistir a la misa y al crematorio para dar el último adiós a Rene como era la habitual vestían ropa color negro, iban saliendo de la mansión, cuando venía llegando el auto del detective Suárez, Susana y Úrsula  esperaron a que se acercara a ellas -y esté ¿a que vendrá?- pregunto Úrsula, pero no le dio tiempo a Susana de contestar pues Suárez estaba casi frente a ellas -Srta. Márquez, veo que va de salida- dice Suárez,  -detective, que sorpresa ¿acaso ya  descubrió que pasó con la muerte de Rosita?- pregunta Susana en el tono sarcástico de voz que la caracterizaba -el caso de su empleada ya quedo resuelto, aunque para serle sincero no estoy muy conforme con el resultado- dice Suárez observando la reacción de Susana por su comentario, pero  la única que reacciono fue Úrsula -¿porque lo dice Detective? ¿Que encontró en su investigación?- decepcionado por la reacción tranquila de Susana contesta  -nada, nada yo me entiendo,   lo que me trae ahora por aquí es la investigación del asesinato  de Rene Álvarez su novio- Susana  y  Úrsula se sorprenden al enterarse que Suárez también investigaba la muerte de Rene -nos parece muy bien detective que investigue lo que pasó, todo esto esta rarísimo- comenta Úrsula sin poder quedarse callada como siempre  -¿porque lo dice?- pregunta Suárez para obtener información de la tía chismosa de Susana,  -lo siento detective pero en este momento vamos de salida- interviene Susana antes que Úrsula empiece  a hablar -supongo que va a la funeraria donde se encuentra el cuerpo de su novio- dice Suárez, Úrsula nuevamente interviene  -si detective ya vamos tarde,  podría hacer su investigación después, ahorita no es buen momento-  mientras Susana jala a Úrsula hacia su  auto -Srta. Susana, voy a necesitar su declaración sobre la muerte de su novio y lo más pronto posible- dice Suárez caminando tras de ellas -detective Suárez  entenderá que en este momento no lo puedo atender, si gusta por la tarde o mañana con gusto lo atiendo, ya sabe dónde me puede encontrar- dice Susana dándole la seguridad que la puede localizar en su mansión en cualquier momento -muy bien, vaya a donde tenga que ir, pero recuerde que mientras no se aclare este asesinato usted no puede salir del país,  además tiene que cooperar con la autoridad- dice Suárez cuidando sus palabras pues a punto estuvo de decirle que era la principal sospechosa -tranquilo, no tengo intenciones de salir de viaje próximamente, venga mañana y lo atenderé-  -hasta entonces Srta. Márquez- dice Suárez mientras mira   como  Susana y Úrsula se alejan en el auto.

Llegan Susana y Úrsula a la funeraria  ya había bastante gente en el lugar, caminan directamente  hacia los padres de Rene para saludarlos, quienes aún se veían compungidos, Martha les indica a Susana y a Úrsula que tomen asiento en la capilla pues la misa empezaría en tan solo unos segundos, se sientan en la capilla al igual que toda la gente que estaba ahí, después de unos cuantos minutos comienza la misa de cuerpo presente, mientras trascurría la misa Susana observó a toda esa gente que estaba  ahí, como era posible que Rene tuviera tantos amigos y conocidos y que todos ellos sufrieran por  su muerte,   tan solo es gente hipócrita que no tiene nada que hacer  pensó para sí misma, la misa por fin termino pues Susana no  era muy afecta a practicar ninguna religión, la misa le parecía una especie de comedia donde las personas intentan lavar culpas, el siguiente paso después de la misa era cremar el cuerpo de Rene todos los asistentes esperaron a que se efectuara la incineración  incluyendo a Susana y a Úrsula,  después de una hora aproximadamente una persona entrega a Martha una pequeña urna en color dorado  dentro de la urna venían depositadas las cenizas de Rene, Martha la toma y rompe en llanto, Susana esta vez estaba más tranquila tal parecía que el chapuzón frío de  la noche había calmado sus nervios y aliviado su dolor, poco a poco volvía a ser la mujer fuerte que era, abrazo a Martha dándole la fortaleza que necesitaba en ese momento, también  estaban los amigos  de Rene, Susana se percató que Gina no estaba entre ellos que extraño pensó para sí misma si tanto amor que decía tenerle ¿porque no está aquí?  Por mi mejor, también estaba Juan quien no perdía de vista a Susana, ahora ya no le importaban las miradas acusadoras de algunos amigos de Rene ni tampoco que hablaran a sus espaldas, afortunadamente ya no tendría que volver a ver o tener que conversar con alguno de ellos, que gran alivio sentía Susana.

El papá y la hermana de Rene  trataban de darle ánimos a Martha  pues de ellos tres ella era la más afectada, Susana y Úrsula se disponían a retirarse cuando Martha se acercó a Susana y le dijo -antes de despedirme de ti me gustaría que nos reuniéramos  quiero  que me platiques como fueron los últimos días de Rene a tu lado......me reconfortaría mucho escucharte- Susana se quedó un momento callada pues lo que  quería en ese momento era dar vuelta a la página y olvidarse de Rene y su familia, no supo que contestar, pero como siempre  Úrsula quien estaba a su lado contesto por ella  -¡claro Martha que te parece si vienen tú y tu familia a cenar esta noche a  casa de Susana!- -gracias Úrsula que gentil, claro que si aceptamos.... hija para nosotros será muy importante convivir con la mujer que Rene amo tanto en sus últimos días- Susana ya sin poder negarse a la petición de Martha gracias a la intervención de Úrsula no le quedó más remedio que decir -entonces mando por ustedes a las 8 de la noche,  ¿te parece bien?- -si está bien- dice Martha sintiendo un cariño sincero por Susana y ansiosa por escuchar las anécdotas de los enamorados, entonces se despiden  Susana y Úrsula  y se retiran del lugar. En el camino de regresó Susana venía muy callada pues no tenia deseos de hablar con Úrsula quien venía tratando de sacarle información, tampoco le pensaba  reclamar  su atrevimiento de invitar a los padres de Rene a la mansión pues no quería levantar sospecha alguna con Úrsula, aunque  pensándolo bien las indiscreciones de Úrsula podrían ser de utilidad con el detective Suárez, dedujo Susana. Cuando llegaron a la mansión Susana le pidió a Úrsula que organizara todo para la cena con los padres de Rene, Úrsula encantada se dispuso a ordenar el menú para la cena, le dio a  Raquel algunas indicaciones, Susana por fin se liberó de Úrsula aprovecho para ir a su recamara a descansar un rato.

Úrsula  mando puntualmente a Don Epifanio por la familia de Rene, venían por el camino de árboles que conduce  a la mansión azul sorprendidos por el lugar, pues Martha sabía que la novia de Rene era una chica de buena familia pero nunca pensó que fuera una mujer tan acaudalada, pues bien, llegaron hasta la mansión Doña Martha y Don Rene, Susana los recibió en la puerta -¡bienvenidos!  pasen están en su casa- dice Susana mientras les sede el paso -acompáñenme  a la sala, la cena estará lista en unos minutos- -Gracias hija- contesta Martha impresionada por el lugar,  los padres de Rene toman asiento en uno de los sillones de la sala, Susana se sienta frente a ellos, en eso llega Eugenia -buenas noches ¿les ofrezco algo de tomar?- -un café para mí- dijo Martha, -para mí lo mismo- dijo Don Rene -¿y para ti mi niña?-   - un té, Eugenia- -que linda esta tu casa hija- dice Martha aun entristecida -Gracias Martha- -Rene me platicó que tu tía la que te cuido de niña también murió- comenta Martha sintiéndose identificada con Susana por la pérdida de familiares muy queridos  -sí, tenía 17 años cuando eso sucedió, mi tía Antonieta se suicidó- lo siento mucho me imagino lo duro que fue para ti, ese momento- -sí, eso es algo que aún no he superado del todo-  contesta Susana absorta en su pasado, en ese momento llega Eugenia con las bebidas,  detrás de ella  Úrsula -¡Sr. y Sra. Álvarez me da gusto volverlos a ver!- dice Úrsula mientras se sienta a un lado de Susana, los padres de Rene la saludan -¿piensan quedarse un tiempo más en Mérida?- pregunto Úrsula para  indagar sobre lo acontecido -si nos vamos a quedar algún tiempo,  para estar al pendiente de las averiguaciones sobre la muerte de Rene- contesto Don Rene -si claro tienen que encontrar  al asesino.......¿y ustedes sospechan de alguien?- Pregunto nuevamente Úrsula -¡de nadie! pienso que alguien se confundió  porque Rene no tenía enemigos, ¿no es así Susana?- pregunto Martha, Susana afligida contesta -Rene se llevaba bien con todo mundo, las veces que salía con él, nunca hubo ningún incidente las personas verdaderamente lo apreciaban- mientras Susana hablaba a Martha le corrían  las lágrimas sobre su rostro -lo siento, no puedo evitar ponerme a llorar- dice Martha mientras saca un pañuelo de su bolso -no te preocupes Martha, desahógate Susana y yo te entendemos ya hemos pasado por la muerte de  seres muy queridos- dice Úrsula reconfortándola  -que les parece si pasamos al comedor, la cena debe estar lista- dice Susana para pasar ese momento, Don Rene se puso de pie para dar el paso a las damas en un gesto de caballerosidad como lo hacía  su hijo, el comedor ya estaba listo para recibir a los invitados  la   mesa estaba  puesta para cuatro personas con una vajilla de porcelana color blanca, todos tomaron asiento en la mesa, Juana colocaba los platos de porcelana ya servidos con unas crepas rellenas de pollo bañadas en salsa de brócoli y zanahoria sobre la mesa,  todo estaba con el buen gusto que caracterizaba a Susana elegante, sencillo y una cena exquisita,  mientras cenaban  Martha pidió a Susana les platicara los últimos momentos que paso con Rene, Susana contrariada por la petición de Martha sin más remedio tuvo que hablarles de esos momentos, decidió no comentarles sobre la pelea que tuvieron por causa de Gina, así evitaría que hicieran conjeturas sobre los hechos,  Úrsula y Don Rene muy atentos esperaban a su respuesta -pues... Rene y yo no solíamos salir mucho, algunas veces íbamos a cenar o el venía a visitarme o yo iba a visitarlo a su departamento, nos veíamos más bien en el instituto  durante la clase-  Susana también omitió que Rene le había pedido que se casará con él incluso que le había entregado  la sortija de compromiso, continuo relatando -aunque Rene y yo éramos muy diferentes en nuestra forma de ser nos entendíamos muy bien,  pasábamos momentos muy lindos juntos, yo llegue a enamorarme de él y sé que él a mí también me amaba- Susana dejo de hablar pues esta última confesión le causo aflicción pero procuro no llorar, todos en la mesa notaron que Susana sufría por la pérdida de su amado  -¿a dónde te dijo que iría esa noche?- preguntó Don Rene -solo me dijo que pasaría el fin de semana  con algunos de sus amigos- contesta Susana  abrumada -y tu hija ¿sospechas de alguien?- -¡no Martha, al igual que ustedes no entiendo porque pasó esto!-  dice Susana fastidiada -¡quien quiera que haya sido tendrá su castigo si no es por la justicia de los hombres será por la justicia divina!- agregó Úrsula. La cena trascurrió entorno a lo ocurrido con  Rene únicamente, Susana hacia un esfuerzo enorme para platicarles lo que  hacía con Rene, pues dar explicaciones y detalles de su vida no era su estilo,  Úrsula aprovecho el momento para   enterarse de cada detalle de la relación de Susana con Rene,  después de un rato por fin  Martha y Don Rene deciden retirarse de la mansión  complacidos por  la amable invitación de Susana y de Úrsula se despiden  prometiendo  que estarían en contacto para cualquier cosa que necesiten y que le informarían a Susana sobre las investigaciones en torno a la muerte de Rene, los señores Álvarez salieron tranquilos pues su hijo pasó sus últimos días al lado de una buena mujer convencidos de que Susana no tenía nada que ver con los desafortunados sucesos.

Al día siguiente ya todo parecía volver a la normalidad, Susana estaba desesperada por ir a terapia con la doctora Miller, ahora sí que necesitaba hablar con ella, también decidió dejar las clases de violín, pues no tenía intención de regresar a la escuela y buscar un nuevo maestro, mucho menos a que las

personas la miraran como cosa rara  y se acercaran a preguntarle algo sobre  Rene, también recordó que el detective Suárez quería hablar con ella, valla monserga pensó -hasta cuándo terminará todo esto- dijo para sí misma  mientras salía de su habitación -Linda te estaba esperando para desayunar juntas- dijo Úrsula en cuanto la vio bajar por las escaleras, Susana dibujo una sonrisa falsa en su rostro mientras  caminaban hacia el comedor   -y ¿cómo te sientes hoy? porque déjame decirte que se te ve mejor  semblante-  le dijo Úrsula  -bien, ya estoy asimilando  lo que le pasó a Rene- -¡qué pena verdad pobre muchacho! pero Linda en verdad ¿no sospechas de nadie?-  preguntó Úrsula con intriga, -¡no Úrsula! lo que le dije a los padres de Rene y a todos los que me hacen la misma  pregunta, ¡yo no sé nada!, solamente era su novia no la persona que vivía con él las 24 horas del día- contestó Susana fastidiada por la pregunta de siempre -entiendo que te moleste que todos te preguntemos lo mismo, pero es  que es lógico que queramos saber, además tú eras las persona más cercana a él en ese momento- dice Úrsula -¡si pero eso no quiere decir que yo tenga que saber lo que pasó!, además tu sabes que yo ni siquiera estuve ahí, yo estaba contigo en Celestún, ¿lo recuerdas verdad? o ¿acaso por la borrachera que te pusiste  no te diste cuenta?- le dijo Susana  con el afán de asegurarse que dijera   que eso pasó y que ella debía recordarlo -¡claro que sé que estabas en Celestún conmigo...... y no estaba tan borracha he!, lo recuerdo todo perfectamente- contestó Úrsula como si tuviera la seguridad de que eso sucedió.

Mientras discutían Eugenia servía el desayuno -mi niña, me da mucho gusto verte mejor- -si Eugenia ya estoy mejor-  -yo lo se mi niña, nadie te conoce mejor que yo, sé que desde que eras muy pequeña tuviste que ser fuerte ante la muerte de tus seres queridos he vivido contigo cada duelo que has tenido que superar-  Susana coincide con  las palabras de Eugenia y asiente con la cabeza, Eugenia continua hablando -hay mi niña pero tú me  perdonaras pero me da escalofríos  pensar  que la muerte siempre nos ha estado rondando en la mansión azul,  ¡apenas nos reponemos de una cosa y se nos viene otra, pues que tanto hace que se ahogó mi Rosita justo aquí en esta mansión!- de inmediato interviene Úrsula -ya lo comentábamos Eugenia y yo como ves si traemos a un sacerdote  para que bendiga la mansión- -¡basta las dos! solo están diciendo tonterías, es solo el destino que tenían marcado, Rosita, Rene, mis papás y todos los que han tenido que morir,  ¡no quiero seguir hablando del tema por favor!- contesto Susana furiosa por la petición de Úrsula,  Eugenia y Úrsula solo se miraron a los ojos y guardaron silencio, en eso estaban cuando llegó Raquel  Srta. Susana, Epifanio recibió esta carta que viene dirigida para usted  -gracias Raquel, se pueden retirar- Susana abre el sobre -quien te mando ese sobre, vamos linda ¡ábrelo!- dice Úrsula ansiosa por saber de qué se trata -es un citatorio del ministerio público para que me presente a declarar sobre la muerte de Rene- dice Susana muy serena

 

 

 

Capítulo doce

Las investigaciones del detective Suárez 

 

 

Las interrogaciones se llevarían a cabo en la oficina de Suárez, dicha  oficina era pequeña tenía un viejo escritorio de lámina, varios archiveros,  la pared estaba tapizada por   diplomas y reconocimientos por el trabajo que ha desempeñado durante más de una década, Suárez estaba  sentado en la silla detrás de su escritorio, encima del mismo estaba una computadora, un teléfono, varios folder que contenían hojas con los casos que debía investigar, ya que el llevaba más de un caso a la vez, también había distintos documentos, notas,  fotografías y un sin fin de papeles regados por todo el escritorio.

Suárez toma los folders que contenían los casos, buscaba entre ellos el  de Rene Álvarez ya que pensaba darle prioridad a esté, pues se trataba de un  asesinato, los otros casos no le interesaban tanto, pues eran  robos, pleitos y temas que no le parecían tan importantes como el tema de homicidio que era su especialidad, Suárez encuentra el folder con  el caso de Rene  empieza a revisar el contenido, había fotografías de la escena del crimen, fotos de la entrada de la cabaña, de la cocina, de la sala, del baño, de la recamara, las observo detenidamente tratando de encontrar una pista que a simple vista no se ve, buscaba  aquello que sería muy obvio para no prestarle atención,  pero que puede decir mucho, se pone sus anteojos queriendo encontrar lo obvio, después de un rato nada, ahora toma las fotografías de la víctima,  fotos de la zona donde fue herido,  de igual forma observa detenidamente, hace algunas anotaciones en su computadora, toma una documento  lee en la parte superior de la hoja examen post-mortem. -mejor conocido como autopsia, veamos que encontramos aquí- murmura Suárez.

El examen Post-mortem decía lo siguiente: "Se observa una perforación con un objeto punzo cortante por la parte de la espalda ingresando por la parte baja del hemotórax derecho, atravesó el domo hepático, en el segmento IV, y fue hacia la derecha perforando hasta el segmento VII, luego atravesó periféricamente el riñón derecho. La pérdida de sangre fue muy grande y además perdida de bilis, como no se detuvo la hemorragia ni se dreno la bilis provoco la muerte".

Mientras Suárez leía el reporte de la autopsia, alguien tocó la puerta de su oficina e interrumpió su lectura  -adelante- era el agente Pérez -jefe afuera esta una Srta. de nombre Susana Márquez viene a rendir declaración-  -¡de inmediato hágala pasar!, también  lo necesito a usted para que tome nota- -como usted ordene jefe- el agente Pérez sale de la oficina, mientras tanto en  la recepción estaba  Susana esperando que la hicieran pasar, mientras eso ocurría  observaba los carteles que tenían en la pared de la recepción, "no a la corrupción", "los derechos humanos son nuestra prioridad", "en busca de la verdad", en eso el agente Pérez interrumpe la atención que Susana tenía sobre esos carteles -Srta. Susana Márquez, pude pasar el detective la espera en su oficina- Susana  camina hacia la oficina de Suárez en el trayecto se topa con varios escritorios con personas rindiendo declaración sobre robos, pleitos maritales, también hay varias escritorios  llenas de documentos y papeles, con secretarias y personas muy atentas en sus computadoras, este lugar definitivamente esta de locos pensó Susana,  cuando llegan hasta la oficina Pérez le abre la puerta  le indica que pase,  Suárez inmediatamente se pone de pie y extiende su mano para saludarla -Srta. Márquez, tome asiento por favor- Susana despreocupada  coloca su bolso de mano sobre el escritorio  se sienta en la silla y  cruza la pierna -aquí me tiene Detective, puntual a su citatorio- -ya veo que sí,  aprecio mucho que quiera cooperar con la  autoridad- detrás de Susana entró una mujer con la constitución de los Estados Unidos Mexicanos  en su mano se acerca a  Susana y le dice -se le tomara protesta bajo la siguiente formula:

"Los artículos 154 y 156 del código penal, castigan con penas de hasta seis y quince años de prisión, respectivamente por incurrir en falsedad en declaraciones, entre ello pregunto a usted en nombre de la ley, si protesta solamente y bajo palabra de honor conducirse con la verdad en las diligencias en que va intervenir" Al contestar en sentido afirmativo se hará constar y se procederá a recibir la declaración que corresponda"-  Susana con la constitución bajo su mano contesto -si protesto- -bien Srta. Susana procedamos con el interrogatorio, Susana se sentía tranquila no tenía temor por lo que le pudiera pasar se sentía segura para contestar cualquier pregunta que le realizaran, Suárez empieza con las preguntas -¿qué relación tenia usted con el Sr. Rene Álvarez Martínez?- -era mi novio-  -¿cuánto tiempo tenia de conocerlo?- -algunos meses- contesto Susana muy tranquila, Suárez seguía sentado frente a ella muy atento a su lenguaje no verbal pues no quiera pasar ningún dato,  continuo con las preguntas -el día viernes 17 del mes en curso entre 12 de la noche y 2 de la mañana ¿dónde se encontraba usted?- -estaba en una casa que tengo en la playa de Celestún, llegue ahí desde las 9 de la noche de ese día- -¿tiene manera de comprobar su estancia en el lugar que refiere?- -claro, Úrsula una tía política estaba ahí conmigo, además de la empleada doméstica de la casa- -nos puede anotar aquí el  nombre de la  empleada doméstica y su teléfono para localizarla, también   incluya el teléfono de su tía política- Susana anotó el teléfono donde podrían encontrar a Úrsula y el nombre de Chayo con el teléfono de la casa de Celestún se le veía bastante  serena, el agente Pérez tomaba nota de cada palabra de Susana, Suárez continuaba con las preguntas -entonces, ¿cuándo fue la última vez que habló o vio a Rene Álvarez Márquez?-  -lo vi el jueves 16 en la tarde, fue en el instituto de música donde él impartía sus clases-  dice Susana haciendo memoria y continua  -la última vez que hable con él fue el  viernes como a las 3 o 4 no recuerdo bien  la hora- -¿y de que hablaron?- pregunta Suárez mirando a Susana directamente a los ojos tratando de ponerla nerviosa -nada en particular, solo nos despedíamos ya que yo iba a salir fuera de la ciudad y no nos íbamos a ver hasta el lunes-  contesto Susana sin ninguna señal de nerviosismo en su respuesta, Suárez se pone de pie,  se sienta en la esquina del escritorio frente a Susana -¿usted sabía que él iba a estar en el complejo turístico de lago de los remedios?-  -si claro, él me dijo que estaría ahí con sus amigos- -¿sabe usted, que ese lugar regularmente es solo para parejas, que se utiliza para lunas de miel o encuentros románticos?- Susana se sorprende por lo que le dice el detective  -no, desconocía eso- -la última vez que hablo con él, ¿notó algo raro en su novio?- -no- contesto Susana -¿atravesaban por  algún problema en la relación de noviazgo?- -¡no!, estábamos bien- Susana oculto las discusión que había tenido con Rene a causa de  Gina  -¿sabe si existía alguna otra mujer en el aspecto sentimental que se pueda relacionar con el hoy occiso?- pregunta Suárez  con  cierto morbo  -¡no!- contesta Susana rápidamente, pero se queda pensativa pues le viene a la mente su rival  y le dice a Suárez -bueno si, ahora que lo menciona, Rene tenía una ex novia que aún lo buscaba- Suárez y el agente Pérez se miran por la reciente revelación de Susana -¿sabe quién es? y ¿dónde la podemos localizar?- -no, solo sé que se llama Gina,  seguramente alguno de los amigos de Rene le pueden decir  dónde encontrarla, por cierto  me pareció bastante raro que ella no estuviera en el funeral- comentó Susana para sembrar la duda en el detective -¿cómo es su relación con los amigos de Rene?- -no, los conozco mucho, casi no los traté- -¿porque? Si eran los amigos de su novio es lógico que también fueran amigos suyos- le dice Suárez para lograr que Susana sea más precisa -porque Rene y yo manteníamos nuestra relación muy aparte de ellos una cosa eran sus amigos y otra cosa lo nuestro- -¿y con la familia de Rene Álvarez como es su relación?-  -muy buena, los conozco poco, como bien sabe ellos no viven aquí, a Martha la trate en una ocasión que visito a Rene, al padre de Rene recién lo conocí en el funeral, me parecieron buenas personas- Suárez camina por la oficina pensativo, al parecer ya no tenía más preguntas para Susana, se dirige a ella y le dice -tiene usted algo que agregar a esta declaración- -no- contesta Susana concluyente, bien entonces por lo pronto es todo Srta. Márquez pero le recuerdo que no puede salir del país hasta que no resolvamos este caso, ya que hasta ahorita todos los que tenían una relación ya sea amistosa, laboral o sentimental con la victima son sospechosos de asesinato y esto la incluye a usted- Susana notó la intención del detective con este comentario, pero no se sintió aludida y lo demostró -no se preocupe detective no tengo pensado salir del país, usted sabe bien donde vivo, además, ¡yo soy la principal interesada en saber quién asesino a mi novio!- Susana se levanta de la silla, toma su bolso y se despide de Suárez -espero que pronto encuentre al asesino- se da la media vuelta y se retira.

Al salir de la oficina de Suárez Susana pasó nuevamente por los escritorios y oficinas que estaban fuera,  llegó hasta  la recepción  y ahí se encontró  con Luis -¡Susana veo que ya te citaron a declarar!- le  dice Luis con tono acusador -¡si, veo que  a ti también!- contesto Susana con el mismo tono, pues no dejaría que los amigos de Rene trataran de culparla y mucho menos trataran de hacerla sentir mal -espero que pronto den con el asesino o la asesina de mi amigo porque su muerte no debe quedar impune- dijo Luis molesto y entristecido -evidentemente no eres el único interesado en que esto se aclare, yo también espero que el asesino pagué por lo que le hizo a mi novio- dijo Susana con firmeza  se despido de Luis y salió rápidamente  de ese lugar, caminó por las calles del centro hasta llegar a su auto, mientras caminaba sentía un fuerte malestar físico pues estaba pasando momentos muy estresantes en torno a Rene,  ahí en su auto  no pudo más,  empezó a vomitar en medio de la calle, encorvada tocó su pecho para recobrar el aire, calmo su respiración, cuando se sintió mejor subió al auto definitivamente estaba bajo mucho  estrés,  sentía que de un momento a otro iba a explotar.

Luis seguía esperando en la recepción observando los mismo carteles que hace una hora aproximadamente Susana observaba, Suárez seguía  en su oficina hacia algunas  anotaciones en su computadora sobre el lenguaje no verbal  de Susana: escribe con la mano izquierda, no se muestra nerviosa  pero si a la defensiva, nuevamente me inquieta su actitud fría ante los acontecimientos remarca la  palabra defensiva. Luego le pide al agente Pérez le cite a declarar a la tía política de Susana  y a Chayo la empleada doméstica lo más pronto posible, Suárez  hojea nuevamente el expediente del caso mientras lee más datos sobre la autopsia toca su mentón en señal de que estaba analizando algo.

Después de un rato  pide al agente Pérez que haga pasar  a Luis Sánchez para rendir su declaración, Luis llega hasta Suárez extiende su mano para saludarlo Suárez lo saluda, se repite el mismo procedimiento que se utilizó con Susana -Si protesto- dijo Luis con su mano bajo la Constitución de los Estados Unidos Mexicanos, Suárez sentado en la silla detrás de su escritorio inicio el interrogatorio -¿Sr. Sánchez qué relación tenia usted con Rene Álvarez?- -¡era uno de mis mejores amigos!- contesta Luis muy afectado -¿cuánto tiempo tenia de conocerlo?- -algunos años, como siete- -¿sabía usted que el Sr. Rene Álvarez mantenía una relación sentimental con Susana Márquez?- -sí, tenían algunos meses de novios- contesta Luis con cierta molestia, Suárez  detecta ese gesto y continua con las preguntas  -¿la victima alguna vez habló con usted sobre su relación con Susana Márquez?- Luis hace memoria y contesta -si, en alguna ocasión me platico lo entusiasmado que estaba con ella, de hecho pensaba pedirle que se casara con él- Suárez y Pérez se miran al escuchar este último comentario -¿sabe si le  pidió matrimonio?- -no sabría decirle- contesto Luis -¿usted cree  que  Susana Márquez correspondía bien a Rene Álvarez?- Luis se queda dudando de su respuesta -sí, creo que si, según lo que  Rene platicaba si, a mí no me consta porque fueron muy pocas las veces que los vi juntos,  a ella no la he tratado mucho, pues rara vez  nos acompañaban a alguna reunión y cuando llegaban a ir ella se mantenía aislada de nosotros así que no podría decirle con seguridad si ella le correspondía, por lo que me decía Rene podría decir que si-  -¿porque Susana se aislada de ustedes?- pregunta Suárez muy interesado pues necesita descifrar la extraña personalidad de Susana -pienso que no le caíamos bien, o se sentía superior a nosotros con eso de que tiene mucho dinero- -¿cuándo fue la última vez que hablo con la victima? -fue algunos días antes de que muriera, nos encontramos en la calle por casualidad platicamos de cosas triviales, creo que fue ahí donde me comento que le gustaría casarse con ella- -¿usted sabía que él iba a estar el fin de semana en el lago de los remedios?- -no-  -¿sabía si iba a haber alguna reunión en ese lugar con amigos de él?- -¡claro que no…por supuesto que no! todo mundo sabe que el lago de los remedios es solo para parejas, lo más lógico es que la cita era con Susana, ¿no cree?- dice Luis exaltado y continua -ese día íbamos a festejar mi cumpleaños en el bar de siempre, era imposible que Rene tuviera una reunión con los amigos en ese lugar-  Suárez  continua con las preguntas -¿ese día que refiere que lo vio notó algo raro o diferente en él?- -no, él estaba como era siempre…. alegre,  el único cambio que había visto en él en los últimos meses es que desde que empezó a salir con Susana se alejó de nuestro grupo de amigos, dejo de asistir a nuestras reuniones, incluso dejo de hacer reuniones en su departamento, creo que ella trataba de alejarlo de nosotros- continua Luis molesto por la dolorosa situación  -¿porque dice eso?- -como le dije hace un rato, ella no tenía interés en conocernos, en tratarnos, a pesar de ser los mejores amigos de Rene, siempre se asilaba,  nunca supe porque motivo, nosotros siempre tratábamos de incluirla en el grupo, pero a ella simplemente no le interesaba-  -¿sabe si Rene Álvarez salía con otra mujer a parte de Susana Márquez?-  -¡no, claro que no!,  él estaba muy enamorado de ella a pesar de tener éxito con las mujeres, él la respetaba-  -Entonces ¿quién es Gina?- Luis se sorprende por la pregunta  -¿Gina?- - si ¿la conoce?- pregunta Suárez una vez más     -Gina  también forma parte de nuestro grupo de amigos,  fue novia de Rene antes de que él conociera  a Susana, pero ellos terminaron,  al poco tiempo Rene conoció  Susana.....Gina y él quedaron como buenos amigos-  -¿sabe si entre ellas había algún conflicto de celos? -jamás, Gina se mantuvo al margen de la relación que tenía Rene con Susana- -¿y usted sospecha si alguien quería perjudicar a su amigo?- -no, solamente le pido que investigue bien a Susana, ella llegó de la nada a la vida de mi amigo y desde que la conoció él se alejó de nosotros y ahora de la nada aparece muerto ¿no le parece raro?  Además  nadie sabe nada de esa mujer, sabemos que es la dueña de la mansión azul, que su familia era muy conocida en Mérida, que es millonaria, pero nada más, o ¿acaso por qué es una mujer con dinero está libre de sospecha?- comento Luis molesto y desesperado -¿Me está diciendo que sospecha de Susana Márquez?- le pregunto directamente Suárez  -¡si sospecho de ella!  Tal vez ella no fue pero alguien más lo hizo por ella-  -a acaba de mencionar que no la conoce bien, que ella nunca hizo por intimar con ninguno de ustedes, ¿en que se basa para fundar sus sospechas?- -no lo sé detective, yo solo le digo lo que pienso  lo que observe mientras ella estuvo con Rene, solo le pido que la investigue bien-  Suárez tranquilamente le contesta a Luis -no se preocupe ese es mi trabajo  créame que lo hago con suficiente pericia- ahora podría anotarme en este papel el número telefónico donde pueda localizar a Gina- Luis anoto el número de teléfono -también me podría decir donde se encontraba el viernes 17 entre 12 de la noche y 2 de la mañana- -claro, estábamos en el bar de siempre ahí acostumbramos reunirnos casi todos los viernes, ese día festejábamos mi cumpleaños,  incluso puede ir ahí y preguntar quiénes de los amigos de Rene estuvimos en ese lugar y hasta que horas- -de acuerdo  entonces anóteme también la dirección de ese lugar-  Luis hizo lo que el detective  le pidió  -¿Hay algo que quiera agregar a su declaración?-  -solamente le pido ¡justicia para mi amigo!-  -le aseguró que  la habrá- Suárez se pone de pie para despedir a Luis, le dice  lo mismo que le pidió a Susana -Sr. Sánchez le informo que mientras hacemos la averiguaciones pertinentes no puede salir del país, debe estar disponible por si lo llamamos nuevamente a declarar- -estoy a sus órdenes Detective- se dan un apretón de manos, Luis sale de la oficina sintiéndose  molesto por haber perdido a su amigo de esta manera, pero también se siente satisfecho por colaborar con las autoridades para dar con la culpable, pues para el definitivamente Susana en compañía de alguien más es la asesina.

Suárez  se sienta en la silla de su escritorio y se recarga en el respaldo, siente que está acercándose al fondo de este asunto, presiente que la culpable está cerca, pero sabe que necesita pruebas  no va a descansar hasta obtenerlas, no en vano ha obtenido tantos  reconocimientos por su trabajo, considera  que este caso estará resuelto más pronto de lo que pensaba. Pide  al agente Pérez que le localice a Gina  y la cite a declarar -si jefe a la orden....ah por cierto ya están citadas a declarar las ciudadanas Úrsula Polanco y Rosario Flores conocida como Chayo para mañana- -¿quién más viene mañana a declarar?-  -los padres de la víctima y Juan Ruiz amigo de la víctima- -gracias Pérez, haga lo que le pidió, después de eso  puede retirarse a su casa- dice Suárez  haciendo anotaciones  nuevamente en la computadora, después de un rato el agente Pérez  se despide -jefe me retiro,  ¿usted se quedara más tiempo?- -solo un rato más- Pérez se retira Suárez  se queda prácticamente solo en el lugar  pues los demás empleados y funcionarios habían salido ya, pero el decide quedarse un rato  para escudriñar bien el caso, tomó nuevamente el folder  entre las hojas que contenía encontró el registro que había solicitado  de las llamadas de la víctima le echó un vistazo  concluyó lo siguiente: la última persona que hablo por teléfono con la víctima fue Gina Britz, creo que será muy interesante lo que la Srta. Britz me comente sobre esa llamada, evidentemente la madre de la víctima estuvo llamando después que se le informo de la muerte de su hijo, así como los amigos de la víctima supongo que le llamaron esperando que les contestara,  Susana Márquez le hablo hasta muy tarde cuando ya se supone que todos sabían de su muerte ¿por qué hablo tan tarde? eso es algo que debo investigar.  Suárez vio el reloj se dio cuenta que ya pasaban de  las diez de la noche cerro el expediente apago la computadora y salió de su oficina en completa  obscuridad camino hacia la salida, Suárez condujo hasta  su  domicilio, vivía en un residencial  de buen nivel económico, cuando entró a su casa no se escuchó  ningún ruido pues su esposa e hijos ya dormían, caminó a la cocina tomó el plato con comida que le había dejado su esposa sobre la estufa, pensó que es muy probable que lo estuvieron esperando para cenar,  sintiéndose  un tanto culpable por descuidar a su familia  se sentó a comer su cena fría en el ante comedor de la cocina, cuando termino se dirigió a su habitación, se acostó a dormir junto a su esposa, al día  siguiente se despertó temprano pues tenía un día  muy lago había que visitar algunos lugares para continuar con la investigación.

La esposa de Suárez ya lo esperaba en la cocina con el desayuno listo -buenos días amor, ¿te sirvió el desayuno?- -solo voy a tomar café, tengo mucho  que hacer hoy....¿y los chicos ya se fueron a la escuela?- -sí,  tenían entrenamiento se fueron  más temprano, ayer te estuvieron esperando para mostrarte sus notas escolares- -lo siento amor, tú sabes que cuando tengo algún caso de homicidio no me detengo hasta resolverlo, te prometo que el fin de semana los compenso llevándolos a comer fuera- -está bien...¿ y ahora que caso investigas?- -es de un maestro de música, fue un crimen pasional, pero no puedo decirte más es información privada- -¡pues si nos sigues dejando plantados en la  hora de la cena alguien más  tendrá que investigar tu propio homicidio!- bromea la esposa de Suárez  -ni lo pienses que el agente Pérez sospecharía de ti inmediatamente- le dice Suárez riendo, después de tomar el café se despide de su esposa  se dirige hacia su auto mientras  llama a Pérez para  quedarse de ver en la escuela de música donde Rene daba clases.

Llegan casi juntos al Instituto de música clásica y contemporánea, Suárez pide hablar con el director de la institución,  la recepcionista los dirige hasta la oficina del mismo  -buenos días pasen por favor-  los recibe el director de la escuela, pasaron a  una  oficina muy elegante con algunos diplomas y fotografías en marcadas en la pared, también había un estante con trofeos  en forma de violín, guitarra, piano y saxofón, Suárez y Pérez se presentan ante el director  mostrando sus placas policías -tomen asiento- les indico el director -se imaginara el motivo de nuestra presencia en este lugar- dijo Suárez  -sí, es lamentable lo que le paso a ese muchacho- comenta el director visiblemente afectado -¿cuánto tiempo tenía laborando la víctima en esta escuela?- -tenía cuatro años  trabajando aquí- -¿cómo era su relación con los alumnos y con las alumnas?- -muy buena, era un profesor muy carismático, en especial con las mujeres, casi la mayoría de sus alumnos eran mujeres- -en las ultimas semana ¿tuvo algún problema con alguien? -no que yo sepa- -¿notó algo raro en el?- -¡nada!, para mí fue una sorpresa tremenda saber lo que le paso, le puedo asegurar que el tiempo que estuvo laborando en esta institución demostró ser un muchacho muy responsable- el director se queda pensativo como si recordara algo -no sé si sea importante pero hace días Rene me pidió que le cancelara su última clase, el motivo lo desconozco- a Suárez le llama la atención este comentario -¿qué clase era la que cancelo?- -una clase de piano que tomaba la Srta. Gina Britz- -¿me podría confirmar si la Srta. Susana Márquez estudia música en esta institución?  -si claro, la distinguida Srta. Márquez es muy buena alumna, de hecho era alumna de Rene, él  impartía  clases individuales y ella tomaba ese tipo de clase  con él- -¿sabía que entre ellos había una relación sentimental?-  -no lo sabía....lo supe hasta el día del funeral, que la vi realmente sobrecogida- Pérez tomaba nota, Suárez continuaba con las preguntas  -¿está permitido que los maestros se relacionaran con las alumnas?- -no está permitido dentro de la institución, pero fuera de ella son libres de  hacer lo que deseen,  tanto Rene como la Srta. Márquez nunca dieron señal de que se relacionaban sentimentalmente, ni hicieron nada impropio  dentro de la institución-  -¿qué nos puede decir sobre Susana Márquez?- -nada más que cosas buenas, es una alumna muy seria, dedicada y comprometida con la música, además  ha hecho aportaciones voluntarias para proporcionar becas a estudiantes de bajos recursos,  como le digo una mujer ejemplar- Suárez y Pérez se miran al escuchar las palabras del director -por ultimo ¿sospecha de alguien que quisiera perjudicar a Rene Álvarez?-  -de nadie,  por supuesto que no-  concluye el director,  Suárez se pone de pie y le dice al director -muchas gracias  por su valiosa aportación a la investigación de este caso, nosotros nos retiramos, con permiso-  Pérez se pone de pie y se despide del director  -vuelvan cuando gusten- Suárez y el agente  Pérez salen de la institución -en este lugar no hay ningún dato que aporte a la investigación- comenta el agente Pérez  -¡Pérez! Recuerde  que toda información es valiosa cuando se investiga cualquier delito, ¿tomó nota de todo?- -si jefe de todo- -vamos a dejar su auto en el ministerio público, para irnos en el mío- -si jefe ¿a dónde vamos ahora?- -a la joyería a investigar la última compra de Rene Álvarez-

Ya en el auto de Suárez se dirigen  a la joyería que estaba descrita en la nota que habían encontrado en

el departamento de Rene, llegan presentándose con sus placas policíacas, luego  piden hablar con el Gerente de la sucursal para   que les proporcione la información que necesitan, pasan a la oficina del Gerente  -buenas tardes ¿en qué les puedo ayudar?-  -queremos saber que  producto ampara esta nota, aquí no dice ni el costo ni lo que se compró- -así es agente, en nuestras notas no aparece esa información  porque la mayoría de los artículos que vendemos son  regalos y nuestros clientes nos piden discreción- el gerente ingresa el número de folio que contenía la nota en la computadora, teclea algunos datos espera  un momento y comenta -esta nota ampara una sortija de compromiso con diamantes incrustados, el cliente lo ordenó desde el  10 de abril,  y el 17 de abril vino a recogerla -¿tiene la hora en la que vino por el?-  pregunto Suárez -permítame- dijo el gerente, luego presiono otra tecla y continuo -si fue a las 10:05 de la mañana- Pérez continuaba tomando nota   -muy bien le agradezco su valiosa ayuda- dice Suárez mientras se despide del Gerente  -disculpe agente ¿hay algún problema con la pieza?  ¿la robaron?- -estamos investigando un asesinato- contesto el agente Pérez, Suárez le lanzo una mirada molesto  luego  se dirigió al Gerente y le dijo -es parte de una investigación que estamos realizando, como sabrá la información es confidencial, nuevamente le agradezco su ayuda- salen de la joyería para ahora dirigirse al lago de los remedios, a hablar  con el administrador del lugar, Suárez conducía su automóvil  Pérez iba en el asiento del copiloto comentando  -jefe, ¿qué piensa de la sortija de compromiso que compro la victima?- -esa sortija  lo recogió el día  que murió y no estaba en sus pertenencias ni en su departamento, entonces a la persona que pensaba entregárselo se lo tuvo que haber dado ese mismo día- contesta  Suárez sacando  conclusiones -pero según la Srta. Márquez   no lo vio ese día-  deduce Pérez -entonces se lo dio a otra mujer o la Srta. Márquez está mintiendo-  concluye  Suárez  -cierto jefe-. Después de una hora aproximadamente de camino llegaron al complejo turístico el lago de los Remedios, se dirigieron a las oficinas del lugar -buenas tardes Srta. soy el detective Suárez,  necesito hablar con el administrador de este lugar- -la recepcionista toma el teléfono e informa al administrador de las personas que desean verlo, cuelga y se dirige hacia Suárez -por aquí detective el administrador los recibirá en su oficina- pasaron Suárez y Pérez a la oficina del administrador, quien los recibe amablemente  -adelante detective, ¿que lo trae de nuevo por aquí?- Suárez y el administrador  se habían conocido el día en que encontraron el cuerpo de Rene en la cabaña, Suárez en aquel momento había  realizado algunas  preguntas de rutina, pero ahora necesitaba  información más detallada -como bien sabe venimos a realizarle algunas preguntas sobre lo sucedido el viernes 17 en una de sus cabañas, me podría decir ¿quién hizo la reservación de esa cabaña?- -si detective justamente saqué de la computadora información que le pudiera servir....permítame  por aquí debo tener ese dato- dice el administrador buscando en los cajones  -sí, aquí lo tengo quien hizo la reservación fue Rene Álvarez Márquez, la hizo vía telefónica  desde el miércoles 15 por todo el fin de semana, es decir la tenía que desocupar el domingo por la tarde- -¿la victima llegó solo o acompañado?-  -él llegó solo a registrase, después de eso se le entregó la llave de la cabaña- -¿alguien preguntó por el después que se registró?-  -no, nadie,  las oficinas de cierran temprano y los huéspedes pueden entrar y salir del complejo sin avisar incluso puede venir gente a visitarlos y no necesariamente pasan por la recepción- -¿quiere decir que las personas pueden entrar y salir  a cualquier hora, del complejo, sin que nadie se dé cuenta?- -como pudo observar las cabañas están entre la maleza, algunas cerca del lago, otras más adentro, son cabañas luna mieleras por lo regular, las parejas  vienen a pasar un momento íntimo,  siempre ha sido un lugar muy tranquilo-  -¿cuenta con  algún sistema de monitoreo que podamos revisar?- -si lo tenemos, pero lamento decirle que ese sistema únicamente está instalado aquí en la administración, no alcanza hasta  las cabañas-  -me podría proporcionar las grabaciones de esos días- - si detective a aquí las tiene- el administrador sacó las cintas de un cajón, Suárez se las entrega a Pérez para que las guarde  -bien, entonces nosotros nos retiramos, pero seguimos en contacto para cualquier dato-  Suárez y el agente Pérez se retiran del lugar  hacia  la comisaría a seguir interrogando a las personas que tenía citadas.

Mientras Suárez realizaba  las investigaciones,  Susana continuaba con su vida, sabia no sería tan difícil olvidar a Rene, pues la mayor parte de su vida había estado sola,  había aprendido a superar la muerte de personas amadas y no amadas.

Estaban Susana y Úrsula en el comedor esperando a que Juana les sirviera la comida -estas muy pensativa linda- comentó Úrsula -no, para nada- -y que piensas hacer con tus clases de violín, ¿vas a buscar a otro maestro?- -decidí dejar de tomar las clases, no quiero regresar a la escuela nunca más, me trae malos recuerdos- -¿querrás decir tristes recuerdos?-  -tristes y malos para mi es lo mismo- contestó Susana mientras Juana servía la sopa -¿cómo te fue con el detective en el interrogatorio?- Susana contesto despreocupada -bien, en realidad no tengo mucha información que le pudiera servir al detective, como ese día estaba contigo en la casa de la playa- dice Susana recordándole sutilmente a Úrsula que estuvieron juntas esa noche  -si claro linda-  contesta Úrsula confirmando que estuvieron juntas -lo que no entiendo es ¿porque me citaron a mí?  que  tengo yo que decir de eso, aunque será muy interesante acudir a ese lugar- -Úrsula ese lugar y hablar con el detective no tiene nada de interesante, más bien es  fastidioso....pero dime ¿para cuándo te citaron?- -hoy por la tarde, ¿qué me irán a preguntar?- dice Úrsula intrigada -quieren saber si estuve contigo esa noche- dice Susana relajada -¿a poco sospechan de ti linda?- pregunta Úrsula incrédula, Susana hace un gesto despreocupado pues  sería una bobada pensar que ella lo hubiese asesinado, Úrsula continua -¡claro eso es una sandez, además en todo esto tu eres la novia ofendida pues es obvio que Rene te estaba engañando con alguien más!, si no que hacía en esa cabaña supuestamente de "enamorados"-  -ya lo vez, por eso es mejor seguir sola, en la primera oportunidad que tuvo, no perdió  tiempo y me engañó-  dice Susana como si se sintiera defraudada por Rene  -sí que mal...tan enamorado que se veía de ti,  ¿tú nunca sospechaste que te estuviera engañando?- -no, pero como tenia tantas amigas y admiradoras muy probablemente cayó con alguna de esas- -pues mira que mal lo pagó, ¡oye y si fue algún marido celoso el que lo mato, como sabemos si la mujer con la que estaba era casada!- Susana mira a Úrsula dándole la razón en sus deducciones y aprovecha para convencer a Úrsula de hacer esos mismos comentarios al detective Suárez -sería bueno, que en el interrogatorio con el detective le expusieras tus teorías Úrsula- -¡si verdad!- dice Úrsula convencida de sus conclusiones, luego de la plática terminan de comer,  Susana se retira a su habitación Úrsula se prepara para salir dentro de  algunos minutos hacia el ministerio público para entrevistarse con el detective Suárez.

Susana estaba sentada en el sofá de  su recamara observando su violín, lo recorría con sus dedos, mientras recordaba el día  que conoció a Rene y los inesperados sentimientos que despertó en ella,    es extraño pensó Susana me gustaba estar con él, pero ahora para nada  extrañó su presencia.....de pronto el timbre de su  teléfono interrumpió sus pensamientos  -¿quién me llamará?, desde que Rene murió este teléfono no ha vuelto a sonar ¿quién será?.....bueno- contesto -Susi, hola ¿cómo estás? soy Luisa, te llamo para invitarte al café de la plaza- -¡Luisa que sorpresa!  ¿al café de la plaza ?.....mmm......está bien ¿a qué hora nos vemos?- -te parece bien  a las ocho que salga del consultorio- -de acuerdo nos vemos en el café de la plaza a las ocho- Susana colgó el teléfono  tomó de nuevo el violín lo acomodo sobre su hombro  y empezó tocar su melodía favorita Romanza, esta melodía por alguna razón le recordaba a su madre, pero ahora también le recordaba a Rene sentía como si la melodía invadiera su mente llenándola de recuerdos, de momentos vividos con ellos....después de un rato Susana se preparó para encontrarse con Luisa en el café de la plaza, llegó un poco antes que Luisa y se sentó a esperarla pido un café americano, mientras la esperaba se puso a observar a las personas que caminaban por la plaza:  madres con sus hijos, al ver esas imágenes  recordó su niñez y a  su madre, imaginó que tipo de madre podría llegar a ser ella, pensó en  Rene, como hubiera sido tener un hijo de él, luego vio grupos de amigas pasar felices y carcajeándose  pensó que nunca podría ser  como ellas pues estar rodeada de gente la perturbaba,  también vio una pareja de enamorados sentados en una mesa del mismo café donde  estaba ella, vio que se veían felices,  la felicidad es una falacia o más bien es solo momentánea  se dijo a sí misma, de pronto -¡Susi, perdón se me hizo un poco tarde!- llega Luisa interrumpiendo sus pensamientos -está bien, siéntate- -mesero le encargo un expreso- dice Luisa -Susi ¿qué tienes, te ves triste, estuviste llorando verdad? Susana respira profundamente pues  decide contarle a Luisa lo sucedido con Rene, sabía que tarde o temprano  preguntaría  por él  -ocurrió un infortunado incidente- -¡me asustas! ¿Qué paso?- dice Luisa mientras el mesero le sirve el café  -Mataron a Rene-  -¿qué?- -sí, lo encontraron muerto el sábado en una cabaña del lago de los remedios- dice Susana entristecida -¡no lo puedo creer!  Pero ¿quién y por qué le hizo eso?  ¿ acaso andaba en malos pasos?- -no lo sabemos, la policía está investigando- -pero tu ¿dónde estabas?-  -salí el fin de semana a una casa que tengo en la playa de Celestún con Úrsula…..me avisaron lo sucedido el domingo...... ¡ya te imaginaras tampoco lo podía creer!- -¿y tú como estas Susi?-  le dice Luisa mientras toma su mano queriendo dar consuelo -superándolo- -Susi, ¿por qué no me hablaste?... ¡para esos somos  amigas!- Susana afligida le dijo -todo paso tan rápido, que no he tenido cabeza para nada, por eso cuando me hablaste no dude en venir, necesitaba despejarme- -en verdad lo siento mucho, se cuánto se amaban- dijo Luisa entristecida por su amiga  -no me explicó que hacía en ese lugar y menos quien  pudo haberlo matado- -bueno eso si es extraño, pero ya verás que la policía va dar pronto con el culpable y sabrás que fue lo que paso en realidad- dijo Luisa  - sí, aunque no sé si me agrade descubrir esa verdad- -veras que la terapia con la doctora Miller te va a ayudar mucho- -sí, no sabes la necesidad que tengo de ir ya a la terapia, me ha hecho muy bien hablar con la doctora en estos últimos meses- -sí, ella es una excelente persona, además de psicóloga  experimentada, he aprendido tanto con ella- dice Luisa mostrando admiración por la doctora Miller  -Susi, recuerda que soy tu amiga  puedes confiar en mí, no es posible que pases por esto sola-  dice Luisa sinceramente -gracias Luisa, me está  haciendo muy bien hablar contigo en este momento- continúan charlando en el café hasta que el mesero les informa que ya van a cerrar, Luisa ve el reloj -es verdad, se nos fue el tiempo súper rápido- el mesero les  lleva la cuenta, Luisa abre su bolso para sacar dinero -yo invito- dice Susana mientras deja un billete sobre la mesa, Susana y Luisa se levantan de las sillas  para salir del café -Susi lo que necesites no dudes en llamarme- le dice Luisa mientras la toma de la mano -gracias  así lo haré- durante su camino de regresó a la mansión, Susana se siente  sorpresivamente bien después de platicar con Luisa, tal vez después de todo si surja una buena amistad entre nosotros considera Susana.

Al día siguiente estaba Susana en su habitación se  había terminado de bañar   buscaba que ropa vestir, abrió la puerta del armario empezó a mover los ganchos con la ropa colgada para decidir que usar cuando alcanzo a ver el vestido verde de satín que llevaba puesto el día que fue a la cabaña con Rene, estaba tirado en el piso del armario junto a la ropa de playa que se había llevado a Celestún inmediatamente se agachó y lo tomó, después se dirigió a la cama y se sentó en ella, extendió el vestido frente a sus ojos  notó que las manchas de sangre se habían secado pero  seguían ahí, ahora ¿qué hago con este vestido? se cuestionó a sí misma, pensó por un momento en una solución y lo dejo sobre la cama,  se levantó se dirigió nuevamente al armario  tomo una falda color rosa, una blusa color blanca y se vistió, salió de su recamara con el vestido en sus manos, en las escaleras se encontró a Eugenia -mi niña ¿vas a salir?- -sí, tengo que comprar unas cosas- -¿a dónde llevas ese vestido quieres que lo mande a la tintorería?- dijo Eugenia mientras extendía su mano para tomar el vestido  -¡no!  voy a aprovechar que voy al centro y lo  dejó en la tintorería- dijo Susana quitando el vestido inmediatamente de la mano de Eugenia  -está bien mi niña, te vas con cuidado- Susana salió apresurada de la mansión antes de encontrarse con alguien más en especial  con Úrsula.

Subió a su auto y condujo en dirección opuesta a la ciudad,  llego a una pequeña  tienda que estaba en el camino a orilla de la carretera a comprar unos cigarrillos y fósforos, continuo conduciendo durante una hora aproximadamente  tomó un camino por la izquierda  que salía  de la carretera era un camino de piedra y avanzó otra media hora,  finalmente  estacionó su auto a un lado del camino  era un lugar despoblado  no se escuchaba ningún ruido tomó un cigarrillo y lo encendió intento fumar obviamente no sabía cómo hacerlo y tosió un poco, después con el cigarro en mano tomó el vestido fijándose que nadie la observara,  lo  puso en el suelo, encendió un fósforo y lo dejó caer sobre el vestido poco a poco el  fuego envolvió la prenda, Susana se recargó sobre  el  auto intento nuevamente fumar pero tosió de nuevo.....esperó a que el vestido de satín se consumiera completamente, arrojo el cigarro que no había podido fumar en el poco fuego que aún quedaba y espero unos minutos más finalmente ese vestido verde de satín estaba convertido en cenizas al  igual que el mismo Rene, Susana subió a su auto  para  regresar a la mansión dejando atrás la única prueba que la relacionaba con la muerte de Rene.

Ya por la tarde  salió nuevamente pero ahora si con dirección a la ciudad se dirigía al consultorio de la doctora Miller, por fin era jueves, verdaderamente   requería  continuar con su terapia, llego hasta la recepción,  saludó a su  amiga -¿Luisa como estas? -muy bien Susi, y tú ¿cómo sigues? ya te veo con mejor semblante- -hoy amanecí mucho  mejor- le dice sonriendo  -ya puedo pasar- -si pasa, la doctora te espera- Luisa se queda admirando la fortaleza de su amiga.

¡Susana adelante!- la recibe la doctora Miller en la puerta del consultorio como cada jueves lo hacía -ven Susana recuéstate en el sofá- dice la doctora mientras toma a Susana suavemente del brazo, la doctora enciende un pequeño modular y pone un CD con música relajante a un nivel de volumen muy bajo, después de eso toma  asiento en la silla que esta al costado del sofá donde Susana ya estaba recostada, también toma su indispensable libreta de anotaciones y una pluma -doctora hoy quiero hablarle  de  lo que siento dentro de mí-  -claro Susana, esta es tu terapia-  Sin esperar más Susana comienza a hablar -siento dolor dentro de mí, este dolor me quema por dentro........pero al mismo tiempo  siento bienestar- -¿qué es lo que provoca estos sentimientos en ti?- -la muerte de Rene......me  siento  triste por la muerte de mi novio pero al mismo tiempo me siento aliviada porque el ya no está- -¿acaso él te provocaba algún daño?- -no, él era muy bueno....lo  que quiero decir que me siento mejor sola que con él, la relación iba avanzando muy rápido   aún no estaba preparada para un compromiso con él -vamos por partes Susana cuando dices que sientes dolor ¿a qué te refieres exactamente?- -me duele mucho que Rene este muerto, no merecía terminar así- -¿y el bienestar por qué crees que lo sientes?-  -porque  me siento mejor sin él- -entonces, ¿por qué  eras novia de él? -porque buscaba  experimentar nuevas sensaciones, al final de cuentas termine enamorada de   él- -¿sentías amor por él pero no disfrutabas de su compañía? -para mi amarlo no era suficiente motivo para querer estar con él de hecho  prefiero estar sola, en verdad intenté que nuestra relación funcionara lo deseaba realmente pero ¡era una constante lucha contra mí misma!- -¿por qué te gusta tanto la soledad Susana?- -es como he aprendido a vivir siempre en completa soledad, cuando estoy acompañada de personas me siento incomoda- -¿también te sentías incomoda con él?- -no- se queda Susana analizando esta última pregunta y continua   -creo que más bien el tener que socializar con  amigos de él  me provocaba conflicto- -¿cuándo estabas a solas con el cómo te sentías?- -bien, creo que disfrutaba bastante de su compañía- -y ahora que él no está ¿quisieras estar con el de nuevo?- -no, a pesar de que  me agradaba su compañía me siento mejor así- de esta manera Susana expresaba a la doctora Miller sus sentimientos ante la pérdida de Rene, la doctora de todo tomaba nota  -¿sabe que es lo más extraño de esto doctora?......es que no siento ningún remordimiento por las cosas que he hecho ni siquiera por este sentimiento de  alivio de que él ya  no esté conmigo-

cuando termino la consulta con la doctora Miller Susana salió muy aliviada,  siempre que hablaba con la doctora se sentía más tranquila, cuando trataba de despedirse  de Luisa en la recepción, Luisa le dijo -Susi te quiero invitar a comer a mi casa un día de estos-  -claro que sí, cuando gustes- contesto Susana de muy buen humor -¿qué te parece este sábado, puedes?- pregunto Luisa de forma amistosa -creo que si- contesta Susana sonriendo -muy bien entonces el Sábado  a las 2 pm. De todos modos te llamo para recordarte- dice Luisa ahora si despidiéndose de Susana.

En el Ministerio Publico Suárez continuaba con el proceso de investigación estaba en su oficina formulando las siguientes conclusiones: obviamente  la víctima había planeado un fin de semana en la cabaña con la persona a la cual pensaba entregar la sortija de compromiso, entonces por que fue a recoger la sortija  justo ese día por la mañana? o por que preparar todo con tanto esmero, la  comida en el restaurante de comida italiana, ordenar rosas rojas, todo estaba planeado para una cena romántica, pero si su novia la Srta. Márquez no fue la invitada  entonces ¿quién sería  la otra mujer? A menos, que  la Srta. Márquez este mintiendo...............en ese momento  el agente Pérez ingresa a  la oficina interrumpiendo las conjeturas de Suárez -jefe la Sra. Úrsula Polanco, está afuera viene a rendir declaración-  -hágala pasar, por cierto Pérez pudo localizar a la Srta. Gina Brtiz- -no jefe, el número telefónico que nos proporcionaron suena fuera del área de servicio y en su domicilio la persona que vive con ella dijo que salió desde el viernes y no ha regresado, supuestamente tuvo  una  emergencia familiar que atender- -interesante.......siga intentando localizarla- Suárez hizo unas anotaciones en su conmutadora, en eso entró Úrsula a la oficina acompañada  por el agente Pérez -pasé por favor señora, tome asiento- -gracias- Úrsula más que nerviosa estaba ansiosa por iniciar el interrogatorio -buenas tardes Sra. Úrsula- dijo Suárez mientras extendía su mano para saludarla -detective ¡que gusto verlo nuevamente!- Suárez realiza el mismo procedimiento que seguía cada vez que iba a interrogar a alguien, después de la letanía del juramento dijo Úrsula con la mano bajo la Constitución de los Estados Unidos Mexicanos -si protesto-  -Sra. Úrsula ¿qué parentesco tiene con la Srta. Susana Márquez?- iniciaba el interrogatorio tan ansiado por Úrsula -es mi sobrina política, su madre que en paz descanse y yo éramos primas políticas- -¿estaba usted  enterada de la relación que había entre la victima el Sr. Rene Álvarez y Susana Márquez?- -¡si claro,  Susana me cuenta todo...de hecho yo la anime a que saliera con él, pero mire que equivocada estaba resultó que él estaba engañando a mi sobrina!- dice Úrsula sin poder contener sus comentarios -Sra. Úrsula limítese a contestar solo lo que se le pregunta por favor- dice Suárez molesto y continua con las preguntas  -¿la Srta. Márquez le comentó si tuvo algún altercado recientemente con la victima?- -no ellos se llevaban muy bien, ¡estaban tan enamorados!- dice Úrsula exagerando un poco su declaración -¿la Srta. Márquez le comentó a usted si pensaban comprometerse con la victima?- -no, aún no tenían planes de matrimonio- -¿por qué dice que la víctima engañaba a la Srta. Márquez, tiene algún fundamento?- -¡no claro que no! si lo hubiese sabido por supuesto que se lo informaría  a Susana.... ¡inmediatamente!, lo digo porque es lógico que mientras Susana estaba en Celestún el aprovecho para verse con  otra mujer, que para mí era casada  el marido los descubrió y  mató a Rene- -Sra. Úrsula  concéntrese solo en lo que se le pregunta por favor- le dijo Suárez y continuó con las preguntas -¿es verdad que estuvo usted con la Srta. Márquez el viernes 17?- -si detective, yo la invité a pasar el fin de semana en una casa en la playa de Celestún que tiene Susana  allí estuvimos todo el fin de semana- -¿desde qué hora llegaron a ese lugar?- Úrsula mira hacia el techo para hacer memoria después de unos segundos contesta -bueno, yo llegué desde las 6 de la tarde más o menos y Susana llegó un poco más tarde- -¿a qué hora llegó ella?- -la verdad no recuerdo como a las 9 o 10- -¿por qué Susana y usted no se fueron juntas a la playa  de Celestún?- -porque Susana no estaba en la mansión el día que debíamos salir, le llame por teléfono y me dijo que me fuera con Epifanio el mozo de la mansión, ella llegó después- -¿y que hicieron esa noche?- - bueno, Susana se durmió temprano yo salí con unas amistades y llegué un poco más tarde- -¿a qué hora llego?- como  a las 12 de la media noche- -y la Srta. Márquez ¿qué estaba haciendo cuando usted llegó?- -estaba durmiendo- -¿usted la vio?- -si claro- mintió Úrsula pues con las copas que se había tomado esa noche no recordaba nada solo repetía lo que Susana le había dicho -¿quién más estuvo en la casa de la playa con ustedes?- -Chayo la muchacha de servicio- -¿ella estuvo ahí todo el tiempo?- -si ella nos atendió- -¿notó algo diferente a la Srta. Márquez ese día o al día siguiente?- -no detective, ella al día siguiente paso un día muy relajante en la playa, ¡ni se imaginaba lo que estaba pasando la pobrecita de mi sobrina!- -¿sabe si la Srta. Susana tuvo alguna otra relación sentimental con alguien antes de conocer a la víctima?- -no, Susana tiene poco más de un año  que llego  de Londres, no tiene muchas amistades aquí, menos algún novio, a Rene lo conoció en la escuela de música y de ahí surgió la relación, pero Susana no sale mucho, no le gusta conocer gente- Suárez termina con las preguntas -bien Sra. Úrsula ¿tiene algún comentario que agregar a este interrogatorio?- -si  detective, por favor manténganos informadas en cuanto de con el asesino porque Susana tiene que saber  con quién la engañaba ese muchacho- Suárez agnóstico por el comentario de Úrsula le dice, -no se preocupe Sra. Úrsula muy pronto daremos con el asesino....o la asesina- -entonces ya es todo detective ¿no me va a preguntar nada más?- -no, es todo puede retirarse- Úrsula se levanta de la silla con pocas ganas de irse pues  quería averiguar más sobre lo que le paso a Rene, sale de la oficina de Suárez,  dirigiéndose de nueva cuenta al Casino a seguir a apostando y  de paso tomar algunas copas de vino.

Suárez continua con sus conclusiones escribiendo en su computadora, -jefe si la Srta. Márquez estuvo en Celestún  ¿ahora quién es su principal sospechoso?- preguntó Pérez con su  poca capacidad de análisis -sigue siendo ella Pérez, solo que no tengo pruebas aun para demostrarlo, ¿ya llego la empleada de la Srta. Márquez?- -sí, jefe ¿la hago pasar?- -¡claro que espera!- Pérez sale de la oficina de Suárez y hace pasar a Chayo -pase por aquí y tome asiento- -buenas tardes Sra. Rosario Flores- -buenas tardes Sr.-contesta Chayo asustada  por el lugar  ya que estaba muy confundida de que la hicieran llamar con tanta urgencia, fueron por ella hasta Celestún sin saber  a quién mataron no se explicaba  porque estaba ahí -¿Sra. Chayo tengo entendido que usted es empleada de la Srta. Susana Márquez?- -si- -¿qué hace exactamente para la Srta. Márquez?- -limpio la casa de la playa cuando ella va para allá- -¿la Srta. Márquez visita esa casa frecuentemente?- -no casi no, yo no conocía a la patrona hasta ese día que fueron las dos Señoras- -¿qué día la conoció?- -el sabado18, en la mañana que le pregunte que iba a desayunar- -¿desde qué día llego la Srta. Márquez a la casa de la playa?- -creo que desde el viernes en la noche- -entonces ¿por qué dice que la conoció hasta el día siguiente?- -porque yo llegue hasta el sábado a atenderlas, el viernes en la mañana les deje la casa lista para que la ocuparan, pero me fui en cuanto acabe, yo no vi cuando llegaron las señoras las vi hasta el día siguiente- -¿cómo sabe que llegaron el viernes?- -porque yo llegue el sábado a las 5 de la mañana y estaban bien dormidas, además había unas copas en la sala y como que alguien comió algo en la cocina- -¿quién le avisó que irían a pasar el fin de semana en la casa?- -habló Raquel el ama de llaves de la mansión de Mérida, ella es la que me  contrató  me dijo que las señoras iban a pasar el fin se semana en la casa- -¿cuándo conoció a la Srta. Susana que impresión tuvo de ella?- -no, pues que es una Srta. de la alta, que no platica con los empleados- -¿cómo la trato a usted?- -bien, como patrona que es- -¿la vio triste, nerviosa?- -no, pos normal como son las señoras ricas-  -¿que hizo la Srta. Márquez durante el sábado?- -se anduvo por  la casa, en la alberca, en el jardín,  no más andaba con el teléfono por todos lados, como esperando que alguien le hablara y en la tarde se fue a la playa y regresó de noche-  -¿de qué conversaron  la Srta. Susana y Sra. Úrsula?  no las escuche hablar  mucho, como que estaban desveladas por que la Sra. Úrsula se levantó hasta muy tarde, y el domingo se volvieron a ir a la playa-  en  ese momento Chayo recuerda algo y se lo comenta a Suárez, -ya me acordé de algo, se puso muy triste porque el domingo le avisaron que el novio estaba muerto le dimos un té para los nervios y enseguida se regresaron para acá- Suárez concluye con la interrogación   -es todo Sra. Rosario  le agradezco su cooperación, pude retirarse- -oiga disculpe, pero ¿porque me mandaron hablar?- -como usted comenta el novio de la Srta. Márquez fue asesinado el viernes por la noche- -¡ah caray! y ¿por qué yo trabajó con la Srta. me mandaron hablar a mí?- -podría decirse que sí, cuando hay un homicidio es necesario realizar las investigaciones pertinentes para encontrar al agresor- -ah, oiga entonces  ¿mataron al novio de la patrona?- -efectivamente-  -entonces ¿ya me puedo retirar?- -si gracias por su cooperación- -¿oiga y ahora como me regreso para Clelestún, el Sr. que me trajo me dijo que también me iba a llevar de regresó?- -así es, Pérez acompañe a la Sra. para que le solicite un taxi y la lleve hasta su domicilio- dice Suárez levantándose de la silla de su escritorio -gracias Sr. - dice Chayo saliendo ya más tranquila de la oficina, Suárez camina frente al escritorio ciertamente desesperado pues las ultimas interrogaciones no le había servido de mucho, para él Susana Márquez es la asesina,  sabe que necesita encontrar alguna prueba para poder detenerla, sin embargo  tiene que darse prisa, porque esta mujer con todo el dinero que tiene en cualquier momento puede abandonar el país, sigue caminando por su oficina, se detiene frente a la ventana que daba a la calle y mira  hacia afuera, pero también tengo que averiguar de que habló Gina Britz con la victima esa noche, también es sospechoso que no la encontremos por ningún lado, se dio la media vuelta y tomo el teléfono que estaba sobre su escritorio - Pérez, venga por favor a mi oficina- colgó el teléfono  se sentó nuevamente en la silla frente al escritorio -dígame jefe- -¡necesitamos localizar a  Gina Britz, es urgente!- -el teléfono sigue fuera de del área de servicio  y en su dom...-  interrumpe Suárez -si en su domicilio no saben nada de ella, voy a tener que ir directamente al domicilio de Gina Britz para investigar ¿por qué esta desparecida?- -aquí tengo la dirección- -¿tenemos más personas citadas para interrogar?- -hasta la tarde viene otro amigo de la víctima el Sr. Juan Ruiz y la Madre de la víctima - -entonces vamos en este momento al domicilio de Gina Britz- dice Suárez tomando su saco -oiga jefe pero ya es hora de comida ¿que no va ir a comer a su casa?- -negativo Pérez, el tiempo es muy importante en toda investigación,  permítame la dirección  yo voy solo, usted vallase a comer- -¡no yo no decía por eso! yo decía porque su esposa lo debe estar esperando- dice el agente Pérez- -deme la dirección Pérez y vallase a comer yo me encargo- dice Suárez mientras sale de su oficina.

Llegó Suárez a la calle pino 1614, era la dirección que Pérez había anotado, era una casa pequeña en un fraccionamiento de clase media, afuera de la casa estaba un auto estacionado, Suárez sintió tranquilidad al ver ese auto pues con seguridad encontraría a alguien en el domicilio que le pudiera dar informes, llega hasta el frente de la casa y toca la puerta, espera pacientemente, vuelve a tocar, espera nuevamente y a la tercera vez que iba a tocar la puerta, por fin alguien abrió, era una chica de unos 25 a   30 años, vestía ropa ejecutiva probablemente trabajaba en algún banco, despacho u oficina. -buenas tardes ¿que se le ofrece?- dijo la mujer sorprendía por la persona que tocaba con tanto interés, Suárez saca su placa y se presenta ante la mujer -soy el detective Suárez busco a la Srta. Gina Britz- -Detective Gina no se encuentra en este momento- -¿este es el domicilio de ella?- -sí, vivimos juntas en esta casa- -¿cuál es su nombre Srta.?- -Alicia Ugarte, soy amiga desde hace algunos años de Gina- -Srta. Ugarte   ¿me permite  hacerle algunas preguntas?- -voy de salida detective, solo pase por unos documentos de mi trabajo que había olvidado- dijo Alicia con mucho afán -Srta. Ugarte no le voy a quitar mucho tiempo, seré breve- sin más remedio Alicia accedió -está bien, pase- -se lo agradezco mucho- Suárez pasa al interior de la casa  de Alicia y Gina observa que era una casa con decoración femenina, toma asiento en la sala,  se percata que hay algunas fotografías sobre la mesa de centro de la sala, no puede evitar observarlas pues en una de esas fotos aparecía Rene con algunas personas más, toma la foto mientras la observa -me imagino que está investigando la muerte de Rene- dice Alicia y continua -esa foto ya es muy vieja la tomamos en una fiesta en el departamento de Rene tenemos un grupo de amigos muy unido- dice Alicia con los ojos llorosos pues aun no supera la muerte de su amigo -pero ¿dígame detective que necesita saber?- -bien seré breve, ¿sabe dónde puedo localizar a la Srta. Gina Britz?- -no, la verdad no, ella tuvo que salir fuera de la ciudad, porque le informaron que se madre estaba delicada de salud  y se fue desde el viernes- -¿a qué hora se fue el viernes?- -no sabría decirle, ella me llamo el sábado para informarme que estaba camino a casa de su mamá, al parecer le avisaron el viernes y como  su familia vive en Veracruz se fue en su auto  desde ese día-  -¿le ha vuelto a llamar?- -no- -¿usted ha intentado llamarla?- -si muchas veces porque como ustedes la andan buscando quería pasarle su recado, pero no me contesta- -¿qué relación tenia Gina Britz con Rene Álvarez?- -eran amigos, del mismo grupo que le comento- -tengo entendido que en algún momento hubo entre ellos un romance- -sí, pero eso quedo atrás, intentaron ser novios pero no funcionó y quedaron como buenos amigos- -¿usted estaba al tanto de la relación que Rene Álvarez tenía con Susana Márquez?- -sí, claro eran novios- -¿y Gina Brtiz también sabia de esa relación?- -claro que los sabe, él nos presentó a Susana en una reunión en su departamento, de hecho la vez que se hicieron novios nosotras estábamos en el mismo bar que ellos-  -¿y cómo tomó Gina ese noviazgo?- -bien, igual que todos nos sorprendimos un poco pues no conocíamos a Susana muy bien  como ella no interactuaba mucho con el grupo- -¿notó si Gina Britz, sintió celos o molestia por eso?- -no....bueno si un poco, pero es por lo que le comento como no conocemos bien a Susana, no sabíamos sus intenciones con Rene- -¿Gina Britz seguía interesada en Rene Álvarez?- -no sabría decirle eso…..en verdad ya se me hizo  tarde le aseguro que en cuanto Gina se comunique le voy a pasar su recado  ella con gusto va a querer cooperar con la autoridad, a todos nosotros nos ha dolido mucho la muerte de nuestro amigo  estamos muy sorprendidos por la forma como sucedieron las cosas le puedo asegurar que él no tenía enemigos,  sé que  a Gina le va a doler muchísimo  más su muerte por lo que entre ellos alguna vez hubo- Suárez se levanta del sillón y se dirige a la puerta para despedirse de Alicia -por ultimo Sra. Ugarte ¿sospecha de alguien en especial?- -mire de la única persona que podría sospechar es de Susana, por lo que le comentó, nosotros no la conocemos bien, pero honestamente no creo que ella haya sido porque a pesar de ser una persona hermética se veían enamorada de mi amigo, si usted los hubiese visto juntos sabría que entre ellos había verdadero amor- Suárez salé de la casa de Gina convencido de las palabras de Alicia, aunque su ultimo comentario lo dejó pensando, Suárez sube a su auto ve la hora se da cuenta que todavía falta más de una hora para continuar con las interrogaciones en la oficina, se dirige  a su casa a comer con su familia, después de todo Pérez tenía razón si hoy también faltaba a la comida su mujer se molestaría considerablemente.              

Cuando llegó Suárez a su casa  ya estaba su esposa esperándolo para comer -¡valla, ya estaba pensando que hoy tampoco vendrías a comer!- -por poco no iba a venir, pero andaba haciendo un interrogatorio por aquí cerca, por eso que alcancé a llegar- -¡bueno como sea me da gusto! así podrás comer con los chicos- los hijos de Suárez ya estaban sentados en el comedor cuando lo vieron llegar -¡papá!, qué bueno que vas a comer con nosotros- -siéntense todos que ya  voy a servir- -¿y cómo estuvo la escuela hoy chicos?- -bien, papá tuvimos entrenamiento en la mañana- -y que tal  el entrenamiento- -¡súper! nos estamos preparando para competir con otras secundarias- los hijos de Suárez, son excelentes atletas pues forman parte del equipo de triatlón de la secundaria  -¡excelente chicos!-  Suárez a pesar de que era muy entregado en su trabajo, las pocas veces que podía estar con su familia  aprovechaba al máximo y se involucraba en las actividades de sus hijos, la esposa de Suárez era una mujer que antes de casarse ejercía como contadora en una empresa importante, pero por causa de los gemelos tuvo que dejar su trabajo ya que dos bebes requerían de todo el tiempo, ya cuando los gemelos crecieron empezó a llevar la contabilidad a algunos clientes desde se casa, Suárez tenía una familia unida y comprensiva pues entendían las exigencias de su trabajo, Suárez y su familia disfrutaron de la comida poniéndose al día en sus actividades y riendo por algún chascarrillo de los gemelos, después de unos 30 minutos Suárez salió de su casa con dirección a su oficina llevaba buen tiempo para llegar puntual con las personas citadas.

Cuando llegó al ministerio público  se dirigió directamente a su oficina, dentro de ella ya estaba el agente Pérez archivando documentos, -jefe buenas tardes, ¿cómo le fue en la diligencia?- -mal, Pérez, esa mujer Gina Brtiz está desaparecida, me entreviste con la amiga y no sabe nada de ella- -se lo dije jefe, yo ya había hablado con esa persona- -lo sé Pérez, pero con esa visita pude observar algunos detalles importantes- -¿cómo cuáles?- -mi teoría es que Gina tuvo un romance con la victima hace algún tiempo, en cierta forma Susana sentía celos de Gina, por eso la victima cancelo las clases con Gina, Rene les daba alas a las dos, entonces Gina querría verse con Rene esa noche pero él le dijo que se vería con Susana, Susana descubrió la llamada de Gina discutieron y  lo mató- -entonces fue un arranque de celos- dice Pérez  -es lo más lógico- dice Suárez, suena el teléfono  contesta Pérez -bueno..... si voy para allá, jefe llego la Señora Martha Martínez voy a hacerla pasar- Suárez asiente con la cabeza mientras hojea unos documentos -pase Sra. adelante- le indica Pérez a Martha -detective ¿qué noticias me tiene sobre el asesino de mi hijo?- pregunta Martha esperanzada de obtener una buena respuesta -buenas tardes Sra. Martínez seguimos investigando y recabando pruebas- -¡espero que dé con el asesino lo más pronto posible!- comentó Martha con tristeza y dolor -Sra. la mande llamar porque necesito hacerle algunas preguntas- -¿qué necesita saber?- -que me puede contar de  la relación de su hijo con Susana Márquez- -se querían mucho, yo conocí a Susana hace algunos semanas cuando vine a visitar a Rene- -¿y qué opinión  tiene de ella?- -es una excelente chica, muy seria, de buena familia- -¿qué cosas le llego a contar su hijo de ella?- -Rene estaba muy entusiasmado con ella, solo me contó cosas buenas de la muchacha, las pude comprobar cuando la conocí. es una chica muy educada y seria- -¿sabe si su hijo tenía intenciones de comprometerse con ella?- -él no me comento nada, pero yo estoy segura que si mi hijo aun  viviera muy pronto le hubiera pedido matrimonio, mi hijo era un muchacho serio, su pasión era la música y su novia, no entiendo ¿quién y por qué lo mato?, ¡no lo puedo entender detective!- dice Martha soltando el llanto -eso es lo que estamos averiguando,  tenga por seguro que vamos a dar con el asesino- Martha sacó un pañuelo de su bolso y secó sus lágrimas  -¿su hijo  le comentó si pensaba comprarle una sortija  de compromiso a Susana?- -no, el tiempo que yo estuve de visita no comento nada y los días después que hablábamos por teléfono tampoco- -en nuestras investigaciones descubrimos que el compro una sortija de compromiso, pasó a la joyería a recogerlo justo el día que lo asesinaron, sin embargo no encontramos la sortija en sus pertenencias, ni en la cabaña, ni en su departamento, quiere decir que lo debió entregar horas antes de que muriera o que alguien lo hubiese robado, ¿sabe si la Srta. Susana recibió esa sortija?- Martha se queda desconcertada por los comentarios de Suárez -no, Susana no me comento nada, pero ella no lo vio ese día ¿y si la persona que mató a mi hijo lo hizo solo para robarle la sortija?- -¿cree que la Srta. Márquez  esté ocultando  la sortija?- -¡claro que no!  Que insinúa detective, ¿qué Susana mató a mi hijo?- -no insinúo nada Sra. son simples conjeturas- continuó Martha hablando un poco molesta -no detective Susana no puedo haber sido porque ella amaba a mi hijo, ¡que no la vio como estaba sufriendo!- -claro que la vi, mi trabajo es observar todo lo que rodeaba al mundo de la víctima y me percate que la Srta. Márquez se veía  acongojada pero eso no la exime de ser sospechosa, por cierto ¿usted supo del romance que tuvo su hijo con la Srta. Gina Britz algunos meses atrás?- -si claro,  mi hijo me platicaba todo- -¿que opinión tenia usted del romance de su hijo en ese entonces?- -no estaba de acuerdo, esa muchachita Gina es muy libertina, le gusta tomar, tener muchos amigos, sé que según ella seguía muy enamorada de mi hijo pero mentiras, pues ni al funeral fue- -¿sabe el motivo por el que su hijo termino con Gina Brtiz?- -por lo que le acabo de comentar detective, mi hijo no buscaba ese tipo de mujer, él buscaba una chica seria y educada, a pesar de que mi hijo tenía muchos amigos y pretendientes él era una buen muchacho solo buscaba una muchacha seria como novia y la encontró en Susana- -¿Sra. Márquez, usted cree que su hijo se vio con Gina en las cabañas esa noche?- -¡cómo me pregunta eso detective,  por Dios mi hijo no era esa clase de hombre!- -entonces ¿qué cree que hacia su hijo en la cabaña si no estaba con Gina ni con Susana?- -eso es lo que no logro comprender, tal vez fue llevado con engaños a ese lugar- dijo Martha aun desolada por la situación -Sra. Martínez ya no tengo más preguntas que hacerle, si no tiene nada más que agregar se puede retirar- -solo le exijo justicia para mi hijo,  no sabe por todo el dolor que estamos pasando! sé que cuando encuentre al asesino mi dolor no va a terminar pero al menos estaré tranquila  sabiendo que ese mal nacido está pagando su crimen- dijo Martha llorando -confíe en la autoridad Sra. pronto le haremos justicia- Suárez se levanta de la silla para despedir a Martha acompañándola hasta la puerta -la mantendré informada- Suárez cierra la puerta  y continua con sus conclusiones, Pérez entra a la oficina de Suárez con Juan uno de los amigos de Rene, Suárez le pide que tome asiento y que lo espere un momento, después de unas anotaciones más  -Sr. Juan Ruiz tengo entendido que usted era amigo de Sr. Rene Álvarez- -así es detective amigos de algún tiempo- -¿qué sabia de la relación que tenía la victima con Susana Márquez?- -eran novios desde hace unos cuantos meses- -¿conoce a Susana Márquez?- -muy poco, Rene casi no la llevaba a las reuniones- -¿qué  opinión tiene usted de ella?- -es una mujer muy reservada pero amistosa- -¿por qué lo dice?- -bueno pues no interactuaba mucho en las reuniones, sin embargo conmigo se mostraba amigable llegamos a platicar algunas veces- -¿sabía que el Sr. Rene Álvarez antes de relacionarse con Susana Márquez tuvo un romance con Gina Britz?- -si claro, somos del mismo grupo de amigos- -¿cómo tomó Gina Brtiz el nuevo romance de Rene Álvarez?- -mal, ella seguía enamorada de él, cuando supo que Rene y Susana ya eran novios se molestó mucho- -¿él Sr. Álvarez le comentó alguna vez si tenía pensado adquirir una sortija de compromiso para su novia?- Juan de inmediato contesto -no, él estaba entusiasmado con Susana pero planes para casarse no creo- -¿por qué no lo cree?- -bueno pues Rene era alguien que se enamoraba fácilmente pero así como se enamoraba se desenamoraba  como tenía suerte con las mujeres constantemente cambiaba de novia, además a él le gustaban las fiestas, por eso no creo que tuviera planes de casarse- -¿pero con la Srta. Márquez si estaba entusiasmado o no?- -bueno ella es una mujer  muy especial, él se alejó un poco de nosotros a partir de que se hizo novio de ella- -volviendo a la Srta. Britz, ¿sabe por qué motivo no acudió al funeral del Sr. Álvarez?- -sé que se fue a Veracruz con su mamá  no la hemos podido localizar desde entonces- -¿anteriormente les había pasado que no pudieran localizarla?- -no,  ella constantemente viaja a Veracruz y se desaparece por días va a visitar a su familia- -ya que dice que el Sr. Álvarez tenia suerte con las mujeres ¿sabe si él salía con otra mujer a parte de su novia?- -no sabría decirle eso- -entonces ¿con quién cree que estaba en la cabaña  ese día?- -si no fue con Susana...... no sabría decirle con quien- -¿usted cree que con la única persona que pudo haber estado ahí es con Susana?- -bueno yo no estoy diciendo que fue Susana, solo digo que lo más lógico es que estuviera con ella pero evidentemente no fue así, entonces no tengo ni la menor idea de con quien estaba ni que hacia allí- -¿por qué dice que evidentemente  Susana no estuvo allí le consta?- -Susana estaba fuera de la ciudad- -¿usted sabía que Rene estaría en la cabaña?- Juan se queda pensativo.....ocultándole que si sabía que estaría en la cabaña -no, yo tenía tiempo sin verlo- -¿dónde estaba usted la noche que mataron a Rene?- -fui un rato al bar, al festejo de mi amigo Luis-. Suárez nota nervioso a Juan pero finalmente termina de interrogarlo.  El agente  Pérez sigue tomando las declaraciones,  Suárez está convencido que si Susana no mato a Rene algo oculta, todo apunta a que ella debió haber estado esa noche ahí, si no es la asesina entonces es cómplice de asesinato, pues pudo haber actuado en complicidad con alguien más tal vez algún amigo de la víctima.

 

 

 

Capítulo trece

Suárez acusa de asesinato a Susana

 

 

Susana escuchaba sonar  su teléfono a lo lejos, pero no alcanzó a contestar ¿quién será?  Pensó Susana, en eso volvió a sonar -bueno- -Susi, ¿cómo estás? llamo para recordarte la comida de hoy en mi casa- -Luisa que sorpresa, ¿la comida de hoy?- -si Susi ¿no me digas que lo olvidaste?- -no para nada, solo que últimamente no se ni en qué día vivió- -si me imaginó con todo lo que ha pasado, pero por eso es mi invitación para que te distraigas un poco- -sí que lo necesito, entonces ¿a qué hora nos vemos?- -a las 2 ¿te parece?- -está bien- -te espero en mi casa, adiós- -adiós- Susana colgó el teléfono contrariada pues no esperaba que la llamada fuera de  Luisa, más bien pensó que sería el detective, sabía que no tardaba en aparecerse por ahí o llamar  era obvio que seguiría investigando y muy probablemente la buscaría de nuevo, pero eso no era algo que la tuviera preocupada, ella seguía con el curso de su vida.

Úrsula quien estaba cerca le preguntó  -Linda ¿con quién hablabas?- -con Luisa me invitó a comer a su casa- -que bien ¿y aceptaste?- -si-   -entonces comeré sola hoy- dice Úrsula mortificada -¿hay no me digas que hoy no vas a ir al Casino?- pregunta Susana en tono sarcástico -¡claro que si Linda!  pero más tarde- -no se te vallan a pasar las copas Úrsula últimamente me parece que estas tomando demasiado- -claro que no, son solo unos cuantos tragos para pasar el momento, tu deberías venir un día de estos conmigo, no sabes lo bien que la pasarías- -no gracias- dice Susana con un gesto de desagrado  -Linda estaba pensando en que ya me debería regresar a Chicago, pero no te quiero dejar sola hasta que no hayas superado lo de Rene- -Úrsula por mí no te preocupes yo estoy bien, mejor dime que ya te aburriste de estar aquí- -no para nada, ha sido muy bueno pasar tiempo contigo, se lo debía a mi querida prima Aída que en paz descanse, además,  tu eres como la hija que nunca tuve, tengo a mis dos hijos varones que adoro, pero créeme que siempre me quede con ganas de la niña- -¿y yo soy como tu hija?- sigue Susana con su tono irónico -claro Linda así te veo yo- dice Úrsula mientras abraza a Susana, ella se deja abrazar por cortesía solamente -bueno Úrsula me voy a arreglar para salir, ahí tú decides que hacer- dice Susana mientras se dirige hasta las escaleras para subir a su recamara, sube unos cuantos escalones se detiene a la mitad y se dirige hacia Úrsula  -por mi te puedes quedar el tiempo que desees en la mansión- -¡gracias linda!- Úrsula se va a la cocina para pedir a Juana que le sirva la comida en el comedor.

Susana entra a su recamara  prepara la ducha, se quita la pijama y se baña, se sentía de buen humor a pesar de los recientes acontecimientos le agradaba la idea de pasar tiempo con Luisa, después de todo estaba intentando ser amiga de ella, además, la sabia escuchar y hasta le daba concejos, en cierta forma le recordaba su antigua amiga Hellena del internado de Londres,  salió de la ducha, se vistió, mientras se peinaba se detuvo unos momentos a observar su imagen reflejada en el espejo, no pudo evitar recordar que hoy sábado se cumple una semana de su muerte, la mente de Susana se inundó de miles de pensamientos todos ellos le recordaban a su amado Rene....luego de varios segundos dejo pasar sus lastimosos pensamientos y continuó con su arreglo, se maquillo el rostro, tomó su bolso y salió de su habitación para dirigirse a la casa de Luisa.

Manejó por  más de  40 minutos hasta llegar a la casa de Luisa, mientras se  acercaba a la puerta recordó que la última vez que estuvo en ese lugar  estaba acompañada de Rene, aunque no sentía remordimiento alguno por lo sucedido con Rene si sentía cierto tipo de tristeza ya que él pudo haber sido su esposo en un futuro y tal vez la única persona que pudiera poner fin a su soledad, sin embargo decide  olvidar  sus pensamientos y dejar a Rene atrás entonces camina hacia la puerta de la casa de Luisa y toca el timbre -hola tú debes ser Susi, pasa-  ¿quién será esté?  Pensó Susana mientras entraba a la casa, pues la persona que abrió la puerta era un adolescente de unos 14 años, rubio, rechoncho, con frenos en lo dientes y muy parecido a Luisa -soy Pepe el hermano de Luisa- se presenta aquel chico coqueteando con Susana -¡ah!  mucho gusto- -si gustas tomar asiento, Luisa ya viene para acá- Susana camina hasta la sala y se sienta, de la cocina sale la mamá de Luisa  -¡Susi querida, me da gusto volverte a ver!-  se acerca para saludarla con un  beso, la mamá de Luisa llevaba puesto un mandil,  ella había preparado la comida, que por cierto  desde que Susana entró a la casa de Luisa percibió un delicioso aroma a comida -Luisa llamó que se retrasó un poco en el consultorio, pero ya viene para acá, ¿te ofrezco algo de tomar? Tenemos agua de jamaica, agua natural o un café- -agua de jamaica está bien, gracias- Pepe el hermano de Luisa no dejaba de  admirar a Susana pues le había parecido una chica muy guapa aunque inalcanzable tan solo por la diferencia de edad, empezaba a sentir que era su amor platónico -y cuéntame Susi como has estado Luisa me contó lo que le pasó a tu novio en verdad lo siento mucho hija- le dice la madre de Luisa mientras le lleva el vaso con el agua de jamaica -si gracias, pues ya me siento mejor.......desde muy pequeña aprendí a ser fuerte ante la pérdida de personas queridas- -me da gusto que pienses así, es una manera muy madura de pensar, además, eres una chica muy joven y muy guapa veras que cuando menos pienses te vas a volver a enamorar- -enamorarme nuevamente no es algo que tenga en mis planes- -si entiendo que lo de tu novio está muy reciente, obviamente necesitas tiempo para sanar heridas, por ello es importante de te distraigas, que salgas con tu amigas, que mantengas tu mente ocupada- -si es lo que he estado haciendo- Susana y la mamá de Luisa estaban teniendo una amena  charla  cuando llegó Luisa -¡hola familia ya llegue, Susi perdón se me hizo tarde con la doctora!- Luisa deja  las llaves de su auto y de la casa sobre una mesita que estaba a un lado de la puerta después de eso se dirige a saludar de beso a Susana y a su madre -no te preocupes hija Susi y yo estuvimos platicando muy a gusto mientras que tu llegabas- -sí, Luisa tu mamá es muy simpática- -miren también llegue a la pastelería por este pastel de mil hojas para el postre- dice Luisa mientras coloca un pastel sobre la mesa -Luisa es una comedora de dulces compulsiva- dice la mamá de Luisa, -si luego se enoja porque engorda y no le queda la ropa- dice Pepe el hermano de Luisa burlándose -¡tú cállate!- le dice Luisa riendo -bueno, bueno vamos a pasar a la mesa antes de que se enfríe la cochinita pibil que no es por nada pero me quedo deliciosa- dice la mamá de Luisa mientras sirve la comida en los platos, Susana se sienta enseguida de Luisa y Pepe corre a sentarse del otro lado para estar enseguida de Susana, la mamá de Luisa termina de servir los platos y se sienta también, la mesa del comedor era pequeña sobre ella estaba una jarra de agua de jamaica, una canasta con tortillas, platos, vasos,  todos disfrutaban del buen sazón de la mamá de Luisa -mamá te quedo deliciosa la cochinita- dijo Luisa mientras tomaba una tortilla de la canasta -si señora esta deliciosa- dice Susana mientras bebe un poco de agua de jamaica -Susana sabe tocar el violín- le comenta Luisa a su mamá -¡oye qué bien! te lo hubieras traído para escucharte- -ya no acostumbro tocarlo- dice Susana entristecida -el padre de Luisa tocaba el saxofón y era muy bueno- dice la madre de Luisa mientras sirve un poco de arroz a Susana  -a mí me gusta tocar la batería- le dice Pepe a Susana  -pues sí pero olvídate de que te compremos una  si no ya me imaginó ¡nos volverías locas!- dijo  Luisa bromeando nuevamente con  su hermano -deja tu eso, los vecinos seguramente nos correrían de la colonia- dice la mamá de Luisa y todos ríen  -ríanse ahora pero cuando sea famoso y gane mucho dinero se los voy a recordar- contesta Pepe.

Susana realmente estaba pasando un momento muy agradable en compañía de la familia de Luisa, estaba viviendo lo que nunca tuvo oportunidad de vivir con su familia -ahora voy a recoger estos platos para servir el postre que trajo Luisa- -si por favor mamá, que no puedo esperar más, Susi te va a encantar este pastel es un pecado- dice Luisa riéndose  -pues ¡pequemos entonces!- dijo Susana mientras comía un poco del pastel -tu eres pecadora como yo- dice Luisa a Susana mientras disfrutan de tan delicioso postre, cuando terminaron de comer se quedaron un rato más en la sobre mesa platicando y contando anécdotas chistosas de Luisa y Pepe,  habían trascurrido  más de dos horas en casa de Luisa, Susana vio el reloj -¡ya es tarde!- dijo Susana  -si el tiempo se pasó volando- comentó Luisa -ya me tengo ir- -Susi, me encantó que vinieras a comer con nosotros- dijo la mamá de Luisa -Gracias a usted Sra. por la invitación, todo estuvo muy delicioso, la felicito es usted una excelente cocinera- -ni le digas, porque se la va a creer- dice Luisa mientras abraza a su mamá, -lo digo sinceramente- dice Susana mientras se pone de pie, todos los demás se ponen de pie para despedir a Susana, la mamá de Luisa se acerca a Susana y le da un beso para despedirse y le comenta -hija esta es tu casa cuando gustes puedes venir- -gracias señora- Pepe aprovecha el momento y se despide también de Susana dándole un beso en la mejilla y le dice -¡si Susi regresa cuando quieras!- -mocoso volado mejor ponte a recoger los platos- le dice Luisa una vez más bromeando con él -¡Susi gracias por venir!- -gracias a ti por invitarme, bueno con permiso y que pasen buena tarde- Susana sale de casa de Luisa se dirige a su auto con un raro sentimiento de felicidad y a la vez de nostalgia.

Avanzaron los días desde que Susana fue a comer a casa de Luisa, una tarde  salido a comprar algunas cosas al centro de la ciudad, estacionó el auto en una gran avenida y de ahí camino algunos metros para encontrarse con las tiendas que estaban sobre la avenida, paseaba tranquilamente, entraba a las tiendas y curioseaba,  hizo algunas compras, después llegó hasta una cafetería que estaba también sobre la avenida, se sentó en una de las mesas que estaban en la terraza de la cafetería pidió un café americano, Susana disfrutaba de su soledad en ese lugar tan concurrido de gente, escuchaba el ruido de los autos al pasar sobre la avenida, el bullicio de las personas al platicar en la cafetería, las risas de los niños que caminaban con su madres por  la calle, ella únicamente observaba esa escenas  tomando  su café imaginando como serian esas personas si estuvieran solas en el mundo como lo estaba ella,  después de unos 20 minutos pidió la cuenta, tomó su bolsa y buscó dentro de ella su cartera pero se sorprendió al ver que en el fondo de su bolsa brillaba algo ¿qué será? se preguntó a sí misma, intrigada metió su mano tropezando con un montón de cosas que cargaba en su bolsa para finalmente tomar el objeto brilloso -¡la sortija de compromiso!- dijo Susana  ¿Cómo llegó hasta aquí? se preguntó, luego la tomó con su mano derecha y lo colocó en el dedo anular de su mano izquierda, observando como lucia en su mano recordó, este bolso llevaba a la cita con Rene y yo misma la metí aquí aquella noche, que tonta lo olvide por completo, Susana seguía hipnotizada por el brillo de la  sortija  en su mano, pues realmente era una pieza fina y costosa digna de una mujer como ella  -señorita disculpe aquí tiene su cuenta- dijo el mesero interrumpiendo la admiración de Susana por la sortija en su dedo -permítame- Susana tomó su cartera sacó un billete y le pagó al mesero, inmediatamente después se levantó de la silla dejó propina en la mesa tomó los paquetes de sus compras y caminó hasta su auto vio el reloj -valla parece que me entretuve mucho- murmuro, no es que tuviera algún compromiso más tarde solo que no le gustaba manejar de noche  en la carretera tenía cierto trauma por el accidente de sus padres; estaba guardando los paquetes en la cajuela de su auto cuando alguien se le acerco -¡Srta. Susana que sorpresa encontrarla!- Susana giró su cuerpo  hacia la persona que le hablaba reconoció  la voz inmediatamente -Detective Suárez, lo mismo digo, ¡que sorpresa!- -así es,  aquí cerca queda el ministerio público y no puedo evitar llegar por mi café en la cafetería de enfrente,  solo que la vi a lo lejos y quise venir saludarla- Susana sonríe -¿y qué novedades tiene sobre el caso de Rene?- -hay muchos avances en la investigación, solo que como comprenderá es información confidencial cualquier detalle que se nos filtre podría echar a perder lo avanzado, es por ello que lo manejamos con hermetismo.....y usted ¿cómo está?  veo que se encuentra muy respuesta- -si Detective la vida sigue, el luto se guarda en el alma y eso no siempre,  debemos dar vuelta a la página ¿no lo cree?- en ese momento sonó el teléfono de Susana -permítame, ¿bueno?.......si Úrsula yo llegó y te lo compró ya voy para allá- Suárez observaba los movimientos de Susana con disimulo no parece ser la novia afligida por la pérdida reciente de su enamorado al contrario se ve como si no hubiese pasado nada, -bueno detective, me dio gusto saludarlo, me tengo que retirar- Suárez extendió su mano para despedirse de Susana, igualmente Srta. que este bien- -manténganos informadas sobre el caso de Rene- dice Susana al momento que  sube a su auto luego enciende el motor y se aleja, Suárez se queda sobre la baqueta de la avenida, asombrado de lo que vio en el dedo de Susana sin duda era una sortija  de compromiso, se regresa inmediatamente a su oficina  con la sorpresa se olvidó de comprar el café, llegó hasta su oficina muy apurado, buscó el archivo que contenía el caso de Rene, dentro del folder se encontraban varios documentos pero él buscaba uno en especial, finalmente encontró la nota de la joyería del anillo de compromiso, definitivamente  esa sería la prueba que tanto necesitaba en contra de Susana; Suárez hizo llamar al agente Pérez -a sus órdenes jefe- -Pérez necesito que solicite una orden de aprehensión de inmediato-  -¿para quién? jefe- dice Pérez mientras alista una hoja y una pluma para anotar  Suárez exultante  le dice -¡para  Susana Márquez!- Pérez mira a Suárez confundido como si no estuviera escuchado bien -escuchó bien Pérez- -¡Susana Márquez!- -claro, claro- dice Pérez contrariado -¡y lo más pronto posible!-  Suárez continua revisando el archivo del caso, realiza algunas llamadas, Pérez sale de la oficina rápidamente a conseguir dicha orden.

Mientras tanto Susana llegó a la mansión con las compras que había echó y con el encargo de Úrsula, subió a su habitación dejo sobre la cama los paquetes de sus compras  recordó que traía la sortija de compromiso puesta, se la quitó para deshacerse de ella, en eso Úrsula entró a su habitación sin tocar la puerta,  Susana de un solo impulso guardo la sortija en el joyero que tenía sobre el tocador  -Linda ¿me trajiste mi encargo?- -si Úrsula- dijo Susana mientras sacaba de entre los paquetes una botella de whisky costoso  -espero que no te tomes toda esta botella tu sola Úrsula- -claro que no Linda, van a venir más tarde la Mimis Gaitán y Enriqueta Navarrete, nos vamos a echar un partidito de póker espero no te moleste que las haya invitado- dice Úrsula fisgoneando entre las cosas que había comprado Susana, -sabes que no me molesta, puedes invitar a quien gustes- -¿y que te compraste linda?- solo algunos libros y discos para escuchar música nada importante- dice Susana mientras toma los paquetes de sus compras, evitando que Úrsula los vea -bueno linda te dejo no deben tardas las muchachas- -¡adiós Úrsula!- dice Susana cansada de escuchar a su huésped, pues a pesar de que no le molesta que siga en la mansión solamente  le incomoda el hecho de tener que estarle dando explicaciones de sus actos.

Susana tomó uno de los CDS que había comprado y lo puso en el modular  que estaba  junto a la pantalla de TV que estaban sobre el mueble de madera  frente a su cama tomo el control remoto y se acostó sobre  la cama subió el volumen para escuchar a Mozart, Susana era una gran admiradora de la música clásica en especial de Mozart, también tomó uno de los libros que acababa adquirir pues los libros de las biblioteca de la mansión eran de autores antiguos y ella disfrutaba más de la literatura moderna, se le pasó el tiempo muy rápido entre Mozart y la lectura,  cuando vio el reloj ya era tarde bajó a la cocina para cenar algo,  iba bajando las escaleras cuando alcanzó a escuchar algunas risas -¡las amiguitas de Úrsula!- se dijo a sí misma, continuo su camino tratando de pasar inadvertida pero  Úrsula la alcanzó a ver  -¡Linda! ven por favor- dijo Úrsula gritando, Susana se detuvo hizo un gesto a disgusto se dio la media vuelta y se dirigió hasta Úrsula, los gritos de Úrsula no venían de la sala venían de  un costado de la misma donde estaba pequeño bar con una mesa de juegos, ahí estaba Úrsula con sus amigas, eufóricas pues ya  casi se habían bebido toda la botella de whisky, sobre la mesa de juegos tenían fichas y cartas  -buenas noches Señoras, ¿que necesitas Úrsula?- pregunto Susana incomoda de estar ahí,  -¡mira Enriqueta ella es Susana!- -¡mucho gusto hija!  eres igualita a tu madre que en paz descanse- -mucho gusto yo soy Minerva Gaitán, pero todos me llaman Mimis- -mucho gusto- dijo Susana -vamos Linda quédate un rato con nosotras tomate un whisky- dijo Úrsula -si anda, mira que este whisky está buenísimo parece agua- dice Enriqueta riéndose -no me gusta tomar gracias- dijo Susana mortificada por la insistencia de las señoras -déjenla, esta muchacha es joven, tiene mejores cosas que hacer que estar tomando con unas viejas pasadas de moda como nosotras- dice la Mimis en broma mientras bebe un poco -¡vieja pasada de moda! lo serás tú chula, porque yo estoy bien actualizada- dice Úrsula  entre risas  -bueno señoras están en su casa yo me retiró, en otra ocasión las acompaño- -está bien, hija me encantó conocerte, yo fui amiga de tu mamá cuando estudiábamos en la preparatoria- dijo Enriqueta mientras Susana se despedía, Susana le sonreía mientras hablaba -con permiso- Susana salió a paso apresurado de la reunión de Úrsula, pues no quería que la fueran a devolver nuevamente para invitarla a beber con ellas, se fue a la cocina ceno algo de ensalada que había en el refrigerador, pues las empleadas ya estaban dormidas, después de eso se fue a su recamara subió las escaleras cautelosamente para que Úrsula no la escuchará,  ella y sus amigas seguían en plena jarana, Susana llegó hasta se cama y se acostó a dormir la reunión de Úrsula terminó a altas horas de la madrugada, afortunadamente sus amigas venían con sus chóferes y no corrían ningún peligro en la carretera, Úrsula de puro milagro logro subir a su habitación y en cuanto tocó la cama se quedó dormida.

Al día siguiente Susana se levantó temprano había dormido plácidamente toda la noche, desayunó sola en el jardín no esperó a Úrsula pues sabía que estaría indispuesta con la borrachera que se había puesto en la noche, estaba terminando  de desayunar cuando llegó Raquel el ama de llaves -Srta. Susana, me dice Epifanio que en la puerta están unos señores de la policía  preguntan por usted- dice Raquel  alarmada  Susana con una actitud despreocupada le contestó -que pasen recíbelos en la estancia,  mientras yo voy a mi recamara a vestirme -si Srta.- Susana se levantó de la mesa y caminó hacía  su recamara a cambiarse de ropa, pues aun traía puesta la pijama y quien quiera que fuera de la policía no quería que la vieran así. Raquel hizo pasar a las personas que venían de la policía era el agente Pérez y otro oficial, entraron a la mansión, esperaron a Susana en la estancia, ambos agentes contemplaban impresionados el lugar maravillados de tanto lujo, Susana salió de su habitación muy tranquila, serena, no sentía la menor preocupación ante la sorpresiva visita de la policía.

-buenos días en que puedo servirles señores- dijo Susana  -Srta. Susana Márquez traemos una orden de aprehensión en su contra- dijo Pérez mientras entregaba el documento a Susana -así, ¿y de que se me acusa?- dijo Susana mientras revisaba el documento, Raquel quien esperaba a unos pasos detrás de Susana se quedó inmóvil con la noticia -¡está acusada de homicidio doloso en contra de Rene Álvarez! y también traigo una orden de cateo en sus cosas personales- -debe de haber algún error- dijo Susana manteniendo la calma -todo eso lo puede aclarar ante el Juez, también tiene derecho a llamar a un abogado, ahora si me permite tiene que acompañarnos- dijo Pérez seriamente muy en su papel -está bien los voy a acompañar pero solo para aclarar este mal entendido, Raquel llama al administrador, explícale lo que está pasando y que me mande inmediatamente al mejor abogado de México- dijo Susana muy serena y tranquila  -pero antes de irnos tenemos que pasar a revisar sus objetos personales- dijo Pérez, -¡no entiendo a qué se refiere con eso!- dijo Susana ahora molesta pues no estaba de acuerdo en que unos extraños hurgaran entre  sus cosas -con esta orden de cateo, tengo autorización de revisar su cosas personales,  ¿puede mostrarnos su habitación?- Susana reviso el documento, efectivamente el agente estaba en lo correcto  -está bien, acompáñenme- dice Susana muy molesta, sube acompañada de los agentes de la policía hasta su recamara, abre la puerta de su habitación y les sede el paso, los dos policías se colocan guantes de nylon en la manos y empiezan a hurgar en las cosas de Susana, indudablemente buscaban dos objetos en particular, el arma homicida y la sortija de compromiso, Pérez se dirige hacia el tocador donde estaba un joyero de  tamaño considerable, lo abrió y empezó a buscar dentro de él, él otro agente buscaba debajo de la cama, en el armario, en el baño, en los cajones, Pérez esperaba encontrar  la sortija dentro del joyero había costosas pulseras, aretes con diamantes, cadenas de oro y elegantes sortijas   pero según las características que le había dado Suárez no encontraba la pieza, después de una búsqueda minuciosa al sacar su mano del joyero alcanzó  a ver el brillo de un diamante incrustado en una sortija, inmediatamente Pérez lo tomó admiro su brillo, caminó  hacia Susana y le dijo -¡esto es lo que andamos buscando!- Susana abrió sus grandes ojos cafés, sabía lo que esa sortija significaba en ese momento, aun así se sitio tranquila, parecía que no le  importaban las consecuencias de ello, Pérez tomo la sortija y la guardó en una bolsa de plástico y siguió buscando el otro objeto después de unos 20 minutos más desistieron de su búsqueda y salieron de la habitación de Susana, Úrsula al escuchar las voces salió de su habitación aun adormilada pero cuál fue su sorpresa al encontrar a Susana en el pasillo acompañada de esos dos hombres,  a Raquel con cara de susto  y Eugenia llorando -¿qué está pasando aquí?- preguntó Úrsula -¡Se llevan a la Srta. Susana acusada por la muerte del joven Rene!- -¡Susana! no dejes que te lleven estos, están violando tus derechos- gritó Úrsula mientras corría a alcanzar a Susana -cálmate Úrsula, esto es error y se va a aclarar, habla con Don Gonzalo y explícale lo que está pasando- dijo Susana segura de que el administrador la sacaría de ese lío; Susana sube al asiento trasero del  auto de los policías y se aleja de la mansión. Úrsula en la mansión desesperada empezó a llorar diciendo que era un gran error y que se iban a arrepentir de lo que estaban haciendo a Susana  -¡pobre de mi niña Sra. Úrsula!- dijo llorando Eugenia, Raquel estaba intentando localizar  al administrador para comunicárselo a Úrsula, después de insistir varias veces lo localiza -permítame  Don Gonzalo, le comunico a la Sra. Úrsula -¡Gonzalo, por favor tienes que ayudar a Susana, se está cometiendo una injusticia la están acusando de asesinato!, tienes que llamar al mejor abogado de México- -¿dónde está?- -se la llevaron detenida al ministerio público- -¡en este momento llamó a el abogado y vamos para allá!- -¡por favor date prisa! yo también voy para allá- -Úrsula dile que no  conteste nada hasta que llegue el abogado- -está bien Gonzalo, ¡no te demores!- Úrsula corrió a vestirse, se sentía un ambiente tenso y preocupado entre los empleados de la mansión.

Susana en cambio se mostraba muy tranquila no tenía ningún temor de lo que pudiera pasar, se veía serena  no derramo ni una sola lagrima, sabía que con el hallazgo de la sortija descubrirán que sí estuvo con  Rene ese día, Pérez la observaba por el espejo retrovisor le sorprendía ver a aquella mujer tan firme y fuerte ante su situación, pensó  que seguramente cualquier mujer en su lugar vendría en un solo llanto, será que mi Jefe se habrá equivocado y está no es la asesina, se preguntó para sí mismo, luego el mismo se contestó,  no mi jefe siempre se va a lo seguro.

Llegaron los agentes acompañados de Susana a las oficinas del ministerio público, Susana caminaba por  donde la dirigían los agentes, fue conducida  hasta un salón donde la hicieron pasar,  en el salón había una mesa con dos sillas y un ventanal grande que no se podía ver que había del otro lado, Susana dentro del salón  camino alrededor de la mesa  se sentía un poco impaciente, Pérez después de dejar a Susana en el salón se dirigió a la oficina del Suárez,  quien  esperaba ansioso para que le comentara los detalles de la captura -Jefe la detenida está en la sala de interrogaciones- -¿se resistió al arresto?- -no, está demasiado tranquila, para lo que le está pasando, es una mujer con nervios de acero- dijo Pérez aun sorprendido por la reacción de la detenida –sí, esa actitud es algo característico en ella- dijo Suárez, mientras tomaba la bolsa de nylon que le entraba Pérez- -encontró la prueba- si jefe, pero el arma homicida no lo encontramos entre los objetos personales de la detenida, tendríamos que girar una orden para catear el resto de la mansión, solo que nos llevará días revisar ese lugar tan grande ¿no cree jefe?- -no se preocupe Pérez ella nos va a confesar donde lo escondió- dijo Suárez dando por hecho que Susana confesaría, Suárez se había anticipado yendo a la joyería para pedir un catálogo de las piezas que manejaban  allí, con interés de cooperar con la autoridad en la joyería  le obsequiaron un catálogo a Suárez, el cual saco del cajón del escritorio y lo puso encima del mismo, luego sacó la sortija de la bolsa de nylon lo observo, lo giro para admirar el brillo del diamante al reflejar la luz luego empezó a hojear el catalogo, se fue directamente a la sección  de sortijas de compromiso,  lo buscó no había muchos modelos  lo cual sería fácil,   hasta el final de la página  estaba el mismo modelo de la sortija de compromiso -hemos encontrado a la asesina de Rene Álvarez Martínez- le dijo a Pérez;  después de terminar algunos informes que tenía que llenar, Suárez fue a hablar con Susana, entró en el salón Susana estaba recargada en la pared, se veía desesperada pero no por la situación en la que se encontraba, más bien por la espera en ese lugar tan deprimente, cuando vio a Suárez se acercó a él y le preguntó -¿llegó mi abogado?- -no, aun no, mientras llega tenemos muchas cosas que aclarar Srta. Susana, me parece que hay cierta información que nos ocultó- dijo Suárez confiado de sus palabras -¡no diré nada hasta que no hablé con mi abogado!- dice Susana soltando una sonrisa hipócrita -está en todo su derecho Srta. pero déjeme refrescar su memoria de  ese día-  Susana se sentó en la silla para escuchar sus  conjeturas, Suárez empezó a caminar mientras le decía -el Sr. Álvarez la invitó a pasar el fin de semana en la cabaña, el preparó todo de manera muy especial para usted, ordenó una cena para dos me imaginó que la comida italiana es su favorita o ¿me equivoco?, decoró el lugar con rosas, lo ilumino con velas, llegó usted a la cita, porque es obvio que esa velada era para usted, todos sus amigos y conocidos coinciden en que Rene estaba locamente enamorado de usted, no pudo haber preparado una  cita tan especial solo para tener una aventura ¿no lo cree?- Susana lo escuchaba atenta, Suárez prosiguió -después de cenar, él le propuso matrimonio y  le entrego la sortija de compromiso corríjame  si me equivocó-  Susana seguía escuchando atenta -de ahí deduzco que tuvieron algún tipo de discusión tal vez una escena de celos por Gina.....¿la recuerda verdad? o por Juan  y  usted fríamente lo mató en un arranque de celos, que opina ¿fueron así las cosas?-  le pregunta Suárez mirándola fijamente a los ojos  -no hablare con usted, solo con mi abogado- dijo Susana, entonces hablaremos más tarde, pero siéntese y póngase cómoda este proceso será muy largo- Suárez sale del salón y se dirige a su oficina.

En la recepción del ministerio público estaba Úrsula había llegado desde hace un rato pedía que la dejaran hablar con Susana insistía una y otra vez, hasta que la recepcionista le dijo que guardara silencio y se sentara hasta que llegara el abogado de la detenida que el sería el único que podría pasar a ver a la detenida, Úrsula molesta, busco un lugar para sentarse lo más alejada de las personas que estaban ahí, pues para ella todos los que no fueran policías en ese lugar eran delincuentes excepto Susana claro, también llamaba por teléfono a una y otra persona tratando de mover sus influencias pues en el círculo que se movían conocía muchísima gente importante que pudiera ayudarle y si no lo hacían por gusto lo harían por una buena cantidad económica pero Susana debía salir de ese lugar a como diera lugar.

Después de un buen rato de espera llegó  Don Gonzalo el administrador de los bienes de Susana era un señor mayor de  cabello completamente canoso, piel muy blanca pero marcada con las arrugas de la edad, se notaba que en sus años de juventud había sido un hombre apuesto pero ahora ya  usaba anteojos y con la edad había ganado un poco de peso, vestía un elegante traje gris claro, conocía bien a Úrsula pues así como Don Gonzalo había sido amigo del padre de Susana también había sido amigo del difunto marido de Úrsula y amigo de muchísima gente importante más -¡Gonzalo!  qué bueno que llegas, esa mujer no me ha dejado hablar con Susana- dijo Úrsula mientras se levantaba del área de espera  señalando a la recepcionista,  -me costó mucho trabajo localizar a mi amigo el licenciado Mancera- -mucho gusto licenciado, haga los trámites necesarios para que Susana salga de este lugar- -Claro que si Sra. pero primero necesito saber de qué se le acusa-  dijo el licenciado  Mancera, él era un abogado penalista muy reconocido en los juzgados, era un hombre de unos 40 años, estatura media, complexión delgada, piel morena, cabello obscuro,  y al igual que Don Gonzalo vestía un traje fino color gris  -¿qué pasó, de que están acusando a Susana?- -hace algunos días el novio de Susana apareció muerto en una cabañas, al parecer él estaba saliendo con alguna mujer casada y muy probablemente el marido los encontró y lo mató  ahora están acusando a Susana de haberlo matado- explica Úrsula contando la historia de lo sucedido a su manera, Mancera escucha a atento a Úrsula pero no confía mucho en su historia y dice -permítame voy a investigar cuales son los cargos, voy a pedir hablar con la Srta. Márquez- Úrsula de inmediato le contesta -¡si valla, valla licenciado!- Úrsula y Don Gonzalo se sientan a esperar.

Mancera pide hablar con la persona que está llevando el caso de Susana, de inmediato lo hacen pasar y lo dirigen hasta la oficina de Suárez, Mancera entra y se presenta ante Suárez, -mucho gusto- dice Suárez mientras le extiende su mano y le indica tomar asiento, Suárez no conocía a Mancera personalmente, pero por su buena fama como abogado había escuchado de él  -Vengo en representación de  Susana Márquez y me gustaría saber ¿cuáles son los cargos que se le imputan a mi clienta?- -está acusada por homicidio doloso- -¿qué pruebas tiene para acusarla?- -la víctima llevaba  una sortija  de compromiso el  día que fue atacado, dicha sortija no se encontró en sus pertenencias ni en su departamento, la encontramos en las cosas personales de su clienta- -eso no es prueba suficiente para culparla- -es eso entre otros detalles más resultado de mi investigación como  muestras de ADN de su clienta en una copa que estaba en el lugar de los hechos, la acusada negó haber recibido la sortija y haber estado en ese lugar- -debe haber una explicación lógica, necesito entrevistarme  con ella, antes de continuar con esta platica- -claro, está en su derecho, Pérez acompañe al Licenciado Mancera hasta la sala de interrogaciones donde se encuentra Susana Márquez- -con permiso detective- -es propio- dijo Suárez, no le sorprendía que Susana hubiese contratado a uno de los mejores abogados de México, sabía que el licenciado Mancera buscaría recovecos en su investigación para liberar a Susana, pero eso no le causaba preocupación alguna, pues Suárez tenia las pruebas necesarias  para esclarecer este caso.

Pérez acompaña a Mancera hasta donde le indicó su jefe, abre la puerta y le pide que pase, le indica que cerrarán la puerta pero que afuera aguarda un custodio para abrirle  en caso de ser necesario, Mancera entra a la fría habitación no es nada nuevo para él ese lugar pues en otras ocasiones  ha estado ahí  y otros lugares similares, se presenta ante su clienta, Susana estaba  sentada en la silla junto a la mesa, dibujando figuras imaginarias con sus dedos sobre la mesa, estaba malhumorada por la larga espera, -Susana buenas tardes soy el Licenciado Mancera me contacto mi buen amigo Don Gonzalo- -que tal abogado, este lugar me está enfermando ¿cree que pueda salir pronto de aquí?- -voy a hacer todo lo posible Susana para sacarte de aquí, pero para ello necesito, que me cuentes como ocurrieron las cosas paso por paso, todo lo que  sepas- Susana lo miro con sus enormes ojos cafés dudosa de confiarle lo sucedido al abogado- -confía en mi Susana, si no te sinceras conmigo, no podré ayudarte- -está bien abogado, voy a contarle todo lo que paso esa noche- Mancera abre su portafolio, saca algunas hojas de papel se acomoda en la silla que estaba frente a Susana, apoya los codos sobre la mesa -te escucho- Susana mojo sus labios, se acomodó bien en la silla también se recargo sobre la mesa y comenzó a relatar lo sucedido el viernes 17 de abril, no sentía temor hablar con Mancera, tampoco le asustaban las consecuencias de sus actos, solo deseaba no estar sola con sus pensamientos que hacían volar su mente.

Después de un buen rato Susana termino de relatar todo lo sucedido esa noche a Mancera, el licenciado Mancera tomaba nota de cada detalle y hacia preguntas cuando algo no le quedaba claro, mientras ella hablaba en ocasiones su mirada se perdía como si estuviera a otro mundo, finalmente guardo silencio......Mancera tomó la palabra -bueno.....voy a serte sincero Susana tu situación es delicada, mentiste en tu declaración bajo juramento pero aun así no hay pruebas suficientes para culparte, lo que voy a hacer es promover un amparo ante el tribunal de apelaciones para que puedas salir de aquí, luego procederé a preparar tu defensa ya que seguramente nos iremos a juicio- Susana confiada de Mancera le pregunto -¿voy a salir hoy mismo?- -no te lo aseguro por la hora, el trámite para el amparo no es sencillo, mantén la calma y confía en mí, le dijo Mancera muy convencido de lo que hacía.

Mancera toca la puerta para que le habrán y sale de la sala de interrogaciones, el custodio que esperaba afuera vuelve a cerrar la puerta, Susana recarga su cabeza sobre sus brazos que estaban sobre la mesa y cierra sus ojos -¡no puedo soportar este maldito encierro!- se dijo así misma con un suspiro, Mancera se presentó ante Úrsula y Don Gonzalo que aun esperaban en el área de espera -¿y Susana por que no viene con usted?- -preguntó Úrsula en forma de reclamo- Don Gonzalo deja hablar a Mancera pues no traía muy buena cara -La situación de Susana es delicada,  mintió en su declaración, voy a tramitar un amparo para que salga bajo fianza, pero no creo que salga hoy, también necesito revisar el caso a detalle.....lo mejor es que se retiren a su casa,  los mantendré informados- -no lo entiendo abogado ¿qué quiere decir?-  -Don Gonzalo explíquele a la Sra. yo tengo que ir a realizar los trámites, el tiempo es importante, con permiso- dice Mancera mientras ingresa nuevamente a las oficinas del ministerio público  -¡hay Gonzalo, pues que abogado contrataste, me parece que no es muy eficiente!- -¡él es unos de los mejores o mejor dicho el mejor de México! vamos a hacerle caso, vámonos de aquí, te mantendré informada mujer- -pues si tú lo dices, de todas maneras voy a llamar a mis conocidos a ver quién me puede ayudar- dice Úrsula  -no vas a encontrar mejor ayuda que la de Mancera, él tiene muy buenas conexiones en este ambiente,  sabe que el dinero no es problema, así que Susanita saldrá, te lo prometo- Úrsula y Don Gonzalo salen del ministerio público se despiden a la salida quedando en avisarse en cuanto tengan información.

Mancera en el ministerio Público pide ver la necropsia realizada al cuerpo de Rene y toda la información que le puedan proporcionar sobre el caso, después de esto se va a su despacho a preparar

la demanda de amparo, también realiza varias llamadas.

Susana debía ser  trasladada a los separos  celdas compartidas con personas que cometieron algún delito y que aún no se ha determinado su situación legal, de ahí son enviados a la cárcel según sea el caso, pero  Mancera solicitó que a  Susana se le diera un trato especial, que la ubicaran en un lugar aislado de las demás personas, como Mancera tenía contactos en todos lados no fue difícil que aceptaran su petición, pues bien, Susana fue trasladada a una celda para ella sola, Susana vestía un pantalón color blanco con una blusa  color azul celeste, el cabello recogido con una coleta despeinada, caminaba tranquila serena, a su paso la personas la observaban, murmuraban entre ellas, como una chica tan bella y distinguida estaba ahí, Susana caminaba con la mirada perdida estaba sumergida en sus pensamientos, llegó hasta su celda destino y la hicieron pasar -¡adelante princesita!- dijo la celadora que la llevaba, la celda estaba descuidada con las paredes despintadas, sin ventanas, en el fondo un catre viejo, a un lado un retrete sin agua Susana entró con pasos lentos, se sentó en el viejo catre y cruzo sus brazos tratando de darse calor, Susana odiaba los lugares sucios, viejos, descuidados, sentía ansiedad en lugares así, sabía que sería una noche muy larga pues difícilmente podría dormir en ese lugar, extrañaba su cama acolchada, la tibieza y suavidad de sus sabanas y el olor a canela que había en su habitación, ahí en cambio se escuchaban ruidos, lamentos, gente gritando, olía a miseria cosas a las que ella no estaba acostumbrada y que por una extraña razón no soportaba. Sentada en el catre se recargo hacia un costado en la pared, esa noche no lloró por la situación en la que se encontraba, sabía que con su dinero Mancera la sacaría pronto, llegaron a su mente los recuerdos que siempre la atormentaban cuando se encontraba a solas en lugares inseguros o en momentos de ansiedad, recuerdos de una niñez vacía, sin cumpleaños, sin festivales escolares, sin una madre o un padre que la amaran, recuerdos de una adolescencia solitaria con su tía espantando a sus amigas y muerta ante sus ojos, luego llegaban los fantasmas del pasado su tía, sus padres,  Rosita y ahora hasta Rene ellos ahora están en un lugar igual de miserable que esté pensó, no hay diferencia entre ellos y yo, durante toda la noche estuvo dormitando pues no podía entregarse al sueño profundo en ese lugar, definitivamente su mayor enemigo eran sus propios pensamientos que llegaban y atosigaban su ser.

Úrsula en la mansión también pasó una larga noche, después de todo sentía aprecio por Susana y en su pobre entendimiento a la situación existente aseguraba que las leyes mexicanas eran ciegas y que se estaba cometiendo una injusticia con Susana, a pesar de su preocupación Úrsula si pudo dormir esa noche en la calidez de su cama y la tranquilidad de su habitación, las empleadas de Susana también estaban preocupadas pues a pesar de cualquier cosa ellas le serian fieles a su patrona, pues eran personas muy agradecidas por el trabajo que tenían.

Mancera trabajó casi toda la noche preparando una convincente explicación para el juez, la explicación de los hechos según sus palabras y usando parte de lo relatado por Susana fue la siguiente: "El día 17 de abril Rene llamó a Susana quien en ese momento era su novia para invitarla a pasar un fin de semana en el complejo turístico llamado cabañas del lago de los remedios, Susana ya tenía planes para ese fin de semana pues pensaba viajar a la playa de Celestún con su familiar Político Úrsula Palacios  por lo que Susana le dijo que solo lo acompañaría un momento en ese lugar pues no podía cancelar su compromiso, Rene preparo todo para pasar un momento agradable en ese lugar,  llegadas las siete de la tarde Susana llegó hasta el lugar indicado, platicaron, cenaron y en ese momento Rene le pidió matrimonio a Susana entregándole una sortija de compromiso, Susana aceptó la propuesta de su novio y tomo la sortija, después de ese momento ella se despidió de Rene pues tenía que llegar a Celestún esa misma noche y no podía retrasarse más pues viajaba por carretera, se despidieron y él se quedó en la cabaña, sin embargo Susana se vio obligada a ocultar esta información por temor a verse involucrada en un delito que no cometió". Después de unas horas terminó la carta de amparo anexo algunos documentos que había conseguido como los testigos que estuvieron con Susana esa noche, y también se apoyaría de una fuerte suma de dinero,  sabía  que no habría problema para que se concediera dicho amparo pues no eran suficientes las pruebas con las que se le estaba acusando, de todas formas él ya había hecho algunas llamadas de personas que pudieran apoyar en el caso.

Suárez dormía en su casa al lado de su esposa, satisfecho por la manera en  que había procedido, sabía que  Susana era la culpable,  confiaba en que las leyes sencillamente se cumplieran conforme a derecho.

Por fin era el siguiente día Susana estaba despierta desde temprano, estaba impaciente por salir de ese lugar caminaba de un lado al otro y se asomaba por las rejas, las personas que estaban en las celda de enfrente la molestaban y le decían cosas, ella actuaba como si no existieran, ni siquiera las miró, Susana no se caracterizaba por  ser una persona  racista o elitista, simplemente que para ella todo lo que estuviera dentro de ese lugar tan desagradable simplemente no existía, además después de la noche que había pasado no estaba de humor para prestar atención a esas personas.

Para el medio día Mancera estaba en su cita con el juez, que por cierto era muy amigo de Don Gonzalo, durante su vida Don Gonzalo supo relacionarse bien, hacer grandes favores  a gente influyente, cultivar amistades poderosas, en cuanto a Susana ciertamente le tenía un cariño especial, por su padre quien le tendió la mano cuando más lo necesitó y gracias a eso era el hombre que era ahora, por ello se sentía en deuda con él donde quiera que estuviera, y por su puesto ya había llamado al Juez para saludarlo y ponerlo al tanto de los hechos, Don Gonzalo pensaba apoyar a Susana indistintamente de lo que hubiese pasado realmente.

Susana en la celda esperaba impacientemente cuando por fin llegó un celador abrió la reja y le dijo -oye tú, ya estas libre-  Susana se puso de pie pues estaba sentada en el catre, se sacudió la ropa  luego las manos y se dirigió hacia la puerta así como era ella serena, tranquila y triúnfate por salir de ese desagradable lugar, en su rostro no se veía precisamente gozo o alegría solo su sonrisa cínica que la caracterizaba, las personas que estaban en las otras celdas gritaban, abucheaban, se escuchó una voz de entre esas personas -¡hey a donde llevan a la princesita como de seguro soltó dinero la dejan salir, bola de corruptos!- Susana siguió su camino cerrando sus oídos a esas voces, llegó hasta la recepción donde la esperaba Mancera con una sonrisa triunfante ante su exitoso movimiento -Susana te dije que te sacaría de aquí- -y yo le dije que sería bien compensado, ahora lléveme a mi casa no soportó más este lugar- Susana salió acompañada de Mancera camino a la mansión Mancera la puso al tanto de su situación jurídica, le dijo que por ningún motivo podía salir del país, que muy seguramente el detective Suárez iba refutar la apelación presentando testigos o pruebas  -por mi parte yo seguiré al tanto de los movimientos de Suárez y buscaré las pruebas necesarias para  que no vuelvas a caer  ahí, preparare una defensa y todo lo necesario- -lo que sea necesario, abogado recuerde que el dinero no será problema- -aun no estas eximida de toda culpa así que seguramente se seguirá un proceso en tu contra- -¡no me importan las investigaciones de ese detective lo único que deseo es no volver a pisar un lugar tan decadente como ese!-  llegan hasta la mansión el abogado se despide de Susana y le dice que la mantendrá al tanto de cualquier información, Susana le agradece y entra a la mansión, lo único que deseaba en ese momento era un baño tibio, al sonar la puerta de entrada se asomó Eugenia intrigada pues quien podría ser  -¡mi niña linda ya estas libre!- le dijo mientras le daba un abrazo, Eugenia se sentía con la confianza se acercársele al punto de abrazarla pues aunque Susana no lo admitiera ella había sido como una madre para ella y Eugenia sin duda la querría como si  fuera su hija, Susana no acostumbraba dar muestras de cariño a nadie y menos a las empleadas a pesar de que ellas estuvieron siempre cerca de ella, pero esta vez Susana sin pensar correspondió al abrazo de Eugenia -¡Sabia que te estaban culpando injustamente mi corazón no me engañó!- -Eugenia voy a darme un baño y después de eso te pido que me subas algo de comer, porque el resto del día  no pienso salir de mi habitación- -lo que tú digas mi niña- -¿y Úrsula?- -salió a buscar a Don Gonzalo, para ver si tenía alguna razón, ha estado muy mortificada la pobre- Susana subió a su habitación entró a la ducha abrió la llave para que la tina se llenara de agua, se quitó la ropa que llevaba puesta y la hecho al bote de  basura, se

metió en la tina cerró sus ojos y disfrutó del momento, después de un rato ceno y se durmió, cuando abrió los ojos se percató de que era de mañana, como no había dormido nada la noche anterior, se había quedado plácidamente dormida hasta el siguiente día, cuando bajó a desayunar ya estaba Úrsula esperándola, era raro ver a Úrsula levantada tan temprano -¡Linda, déjame darte un abrazo, que gusto que ya estés en la mansión!- -sabía que era un error y que me tenían que dejar salir- dijo Susana mientras se sentó en la silla del comedor -¿va a tomar café Srta.?- si Juana y sírveme también el desayuno- -a mí también Juanita- dijo Úrsula y continuo hablando -al que deberían meter a la cárcel es a ese detective, mira que atreverse a culparte por la muerte de Rene- -ese es el trabajó de él, me imaginó que ya estaba desesperado por no encontrar a quien culpar- -pues sí, pero que busque a alguien más, como se le ocurrió que tu tendrías el corazón para matar a alguien- -el ser humano es capaz de hacer cosas que ni te imaginas Úrsula- -pero ¡tú eres una señorita educada en los mejores colegios además, perteneces a  una prestigiada familia, mira que ese detective no sabe con quién se metió!- dice Úrsula mientras unta mantequilla sobre  un pan tostado, -no te preocupes ya lo supo.....pero ya no quiero hablar del tema, me permites la mantequilla- Susana y Úrsula continuaron desayunando como pocas veces lo hacían -por cierto linda, ayer te estuvo hablando Luisa  se quedó muy preocupada- -¿le contaste?- -¡claro! estaba tan desesperada que no pude controlar mi boca- -no importa que le hayas dicho   a ella, solo que no puedes andar por ahí contando las cosas que nos suceden- -si linda tendré más cuidado, tienes razón- cuando terminaron de desayunar  Susana salió a caminar al jardín mientras caminaba llego Raquel, Sita. me dice Epifanio que tiene una visita, es la Srta. Luisa....¿que la dejé pasar?- -si hazla pasar  aquí la recibo- dijo Susana caminando hacia el jardín de la alberca,  Susana traía encima de la pijama una bata blanca se recostó en un camastro frente a la alberca, Luisa llego muy preocupada -¡Susi, gracias al cielo, ya estás aquí!- -hola Luisa- Susana la saludo muy tranquila, Luisa se sienta en el camastro que estaba enseguida del de Susana -ayer me contó la Sra. Úrsula lo que te pasó, ¿pero cómo es posible que te estén culpando a ti de lo que le paso a Rene?- -fue una desafortunada confusión pero ya se aclaró- -Susi, te admiró tanto eres una persona tan fuerte- dijo Luisa mientras tocaba su mano -la vida te va moldeando Luisa- llegó Juana a llevarles una jarra de limonada se las dejó sobre  la mesa del jardín y les sirvió un vaso con limonada a cada una -muchas gracias- dijo Luisa -¿sabes que es lo peor de todo esto?, es que el asesino anda suelto paseándose por ahí- dice Luisa molesta -si quien sabe si hasta convivamos con él- dice Susana irónicamente –no, yo creo que más bien, el asesino está bien lejos de aquí, esperando a que culpen a algún inocente- -pues conmigo no les funcionó- dice Susana sintiéndose intocable -¿y cómo fue tu experiencia en ese lugar?- -¡horrible!, es un lugar tan deprimente, sucio, viejo, destruido fue una de las peores noches de mi vida, si no es que la peor- -¡qué horror! lo bueno es que pudiste demostrar tu inocencia- -dentro de lo que cabe, porque me dijo mi abogado que muy probablemente la persona que me está acusando seguirá insistiendo- -pero seguro no va a lograr nada- -claro, mi abogado es muy bueno- -no solo eso Susi, eres inocente eso es lo importante- dice Luisa creyendo honestamente en la inocencia de su amiga,  Susana asiente con la cabeza -Susi sabes que puedes contar conmigo somos amigas en las buenas y en las malas no lo olvides- -no Luisa, no lo olvidó  y agradezco tu visita me hizo bien hablar contigo- ambas sonríen, Susana nota algo más en el semblante de Luisa -¿qué te pasa Luisa tú tienes algo?- Luisa se entristece y le contesta -troné con Mauricio- -¿por qué terminaron, según tu eran el uno para el otro?- -eso pensaba pero me demostró lo contrario- Luisa se controla para no llorar y continua hablando -Mauricio terminó conmigo porque le dije que estoy embarazada- Susana  se sorprende por la confesión de Luisa y le pregunta -¿estas esperando un hijo de Mauricio?- -si Susana sucedió sin que lo planeara,  pensé que él estaría feliz como lo estoy yo, pero no fue así, me dijo que él no se haría responsable- -¿qué piensas hacer?- -¡sacar a delante a mi bebé, ya  se lo dije a mi mamá, ella si me va a apoyar!-   -¿Que te puedo decir?- dice Susana aun sorprendida por la noticia -no te preocupes Susi, sé que tú tienes tus propios problemas de hecho no quería mortificarte con los míos, Susana le sonríe  -¡válgame Dios es tardísimo!- dice Luisa cuando ve el reloj -me tengo que ir después seguimos platicando-  Luisa se despide de Susana pues tenía que ir a trabajar al consultorio  -Susi te veo el jueves en la terapia- -sí, claro, vete con cuidado-  Raquel acompaña a Luisa.

Susana se sintió bien con la visita de Luisa se sentía animada fue a su recamara a  bañarse para salir a buscar una academia para inscribirse en algún curso de pintura o manualidad, estaba terminado de arreglarse cuando recibió otra visita inesperada, -¿Quién es ahora Raquel?- preguntó Susana -dice Epifanio que es la Sra. Martha Martínez- -¿Martha?- dijo Susana extrañada  -que pasé a la sala- le dijo Susana a Raquel, terminó de vestirse no se sentía muy cómoda con esta visita, pues se imaginaba a lo que venía Martha, si no fue Úrsula la que le informó de lo ocurrido entonces fue el detective, Susana se preparaba para el drama que Martha le armaría. Cuando Susana se presentó en  la sala ya estaba Martha ahí esperándola, en cuanto la vio le reclamó -¿por qué Susana? ¿Por qué?- le pregunto muy exaltada -¡cálmate Martha, así no podemos hablar!- -¿por qué mentiste en la declaración?  El detective me informó que ¡si visite a Rene ese día!-  al menos esta vez no fue Úrsula la que fue con el chisme pensó Susana mientras Martha seguía hablando -¡estuviste con él en la cabaña, me ocultaste que te dio la sortija de compromiso! Martha rompe en llanto  -¿cómo pudiste ocultarlo  yo que ponía mis manos al fuego por ti, yo que ¡confié en ti! dime la verdad tu mataste a mi hijo?.......¿por qué lo mataste Susana? si él lo único que hacía era amarte, quería casarse contigo, ¿por qué? ¡Respóndeme!-  Raquel al escuchar los gritos de Martha llega a la sala -¿Srta. Necesita ayuda, quiere que saquemos a esta mujer?-  -no Raquel está bien, déjanos solas- -¡pero Srta.!-  -estoy bien déjanos solas- dijo Susana tranquilamente, Martha seguía llorando -cálmate, Martha y te explicó todo- -¿qué me vas a decir más mentiras?  ¡Rene preparo todo para ti en la cabaña, quería algo especial para proponerte matrimonio  y tú  le pagaste matándolo!- -¡las cosas no fueron así, como te contó el detective!- dijo Susana ya desesperada porque Martha no entraba en razón, -¿entonces cómo sucedieron?- pregunto Martha muy molesta -yo me fui en cuanto terminamos de cenar,  de ahí no supe lo que pasó- -¿qué clase de mujer eres,  para dejar a tu novio después de  que te  propuso matrimonio he?- -tenía que irme- -¡no te creo nada, crees que por tener dinero puedes hacer lo que se te plazca verdad, manejar  las leyes, comprar abogados, jueces, decidir sobre la vida de alguien, eres una asesina!- -¡no te voy a permitir que vengas a mi casa a insultarme!- contestó Susana aun tranquila pero  molesta  -¡no voy a permitir que te salgas con la tuya te voy a meter a la cárcel, vas a pagar por haber  matado a mi hijo!- -¿Raquel?- gritó Susana -llama a Epifanio para que saque a esta mujer de aquí y no le vuelvan a permitir el acceso jamás- dijo Susana sobajando a Martha -no te preocupes, en este momento me largo de aquí, vas a pagar Susana  aunque se la ultimo que haga en mi vida- dijo Martha mientras salía de la presencia de Susana, caminó a la salida  donde se topó con Úrsula -¡Sra. Martha que gusto verla!-dijo Úrsula amablemente, Martha la empujó para quitarla de su paso -¡asesinas!- -¡qué le pasa vieja loca!- dijo Úrsula -¡Linda me acabo de topar a Martha en la puerta y salió como loca insultándonos!- -si Úrsula ya despotricó contra mí- dijo Susana más tranquila -hay que demandarla, llama al abogado y cuéntale que vino a insultarte, ¡anda llámalo!- -no Úrsula, cálmate tú también- -mi niña te traje un té de tila para los nervios- dijo Eugenia, Susana toma el té -no estoy nerviosa, pero gracias Eugenia- -pues yo si estoy nerviosa- dice Úrsula mientras le quita el té a Susana y bebe un poco -bueno aquí no ha pasado nada, por favor  no me dejen entrar a esa mujer jamás- dijo Susana mientras tomaba las llaves de su auto para salir.

 

 

 

Capítulo catorce

El detective Suárez cambia de estrategia

 

 

Después de  que el Juez otorgó el amparo, en el ministerio público Pérez seguía trabajando en el caso de Rene  por orden de su Jefe, Suárez estaba molesto por  no contar con las pruebas suficientes para encarcelar a Susana, necesitaba pruebas más poderosas que el dinero mismo.

-Nos han ganado una batalla Pérez, pero no la guerra- dijo Suárez -mire jefe no lo quiero desanimar, pero esa gente está muy bien posicionada y no creo que pueda  demostrar su culpabilidad tan fácilmente- dijo Pérez desistiendo de continuar con la investigación  -no Pérez estamos hablando de un homicidio es un delito grave que se debe clarificar, si nosotros nos hacemos de la vista gorda también, esta persona  puede incurrir nuevamente en otro delito, hay algo en los ojos de  Susana Márquez que me dice que ella es una asesina yo se reconocer la mirada de un homicida, recuerde hace algunos meses que se ahogó una de sus empleadas, fue un caso, que también  por falta de pruebas quedo como un accidente pero la actitud de ella ante los hechos dice mucho Pérez- -usted me dice que procede jefe- -tenemos que seguir a Susana, quiero saber que lugares visita, que personas frecuenta, a qué hora sale y a qué hora llega a su mansión, todo lo que haga durante el día, a partir de mañana vamos organizar dos turnos para seguirla, tarde o temprano  ella misma  nos va a conducir a las pruebas que necesitamos-

Al día siguiente Suárez y Pérez ya estaban organizados para comenzar a seguir a Susana, Pérez inició el primer turno,  desde muy temprano se dirigió en su auto a la mansión se estacionó cerca de la casona  en el único camino que conducía hacia la carretera, Pérez conocía ya el auto de Susana un deportivo color rojo, llegó desde las siete  de la mañana aproximadamente  aguardaba en el interior de su auto tomando café, después de un  buen rato pasó el deportivo rojo, eran como las once de la mañana, Pérez encendió el motor de su automóvil y se puso en marcha  detrás del auto de Susana, su jefe le encargo que fuera muy cauteloso que Susana no lo fuera a descubrir porque entonces fracasarían rotundamente, Pérez tomó en cuenta  las instrucciones de su jefe y la siguió a cierta distancia pero sin perderla de vista así difícilmente ella se daría cuenta, la siguió por alrededor de una hora por fin llegó a un lugar era un club deportivo, al parecer era un spa, Susana se bajó del   auto en la recepción  el valet parking se llevó su auto, Pérez se estacionó en un lugar donde pudiera darse cuenta si salía,  llevaba unas historietas policíacas para entretenerse mientras las esperaba,  empezó a  leerlas  de vez en cuando veía el reloj, miraba hacia la puerta y seguía leyendo, por un momento se quedó dormido unos cinco minutos cuando su cabeza se balanceó hacia un lado se despertó sobresaltado  ¡me quedé dormido! se dijo así mismo, se preocupó pues tal vez Susana habría salido y él no se dio cuenta, vio el reloj ya habían pasado casi dos horas, volteo hacia los lados buscando el auto, pero afortunadamente en ese momento la vio salir del spa, el valet parking trajo su auto, ella se subió en el y se retiró, Pérez tropezando con todas las cosas que cargaba en el auto enciende el motor para seguirla nuevamente, Susana se dirigió a una biblioteca de la ciudad, afuera la esperaba una mujer joven, Susana bajo del auto y la saludo de beso, Pérez tomó unas fotografías, la chica era rubia, de las misma edad de Susana aproximadamente, las dos mujeres se suben al auto y se van, Pérez las sigue por otros 30 min., hasta que llegan a una colonia de casas habitación de clase media, llegan hasta un domicilio, Pérez anota la dirección y toma unas cuantas fotografías más mientras las dos mujeres entran al domicilio, transcurren otros 40 minutos más, finalmente salé Susana, la otra chica la acompaña hasta la puerta y la despide, es probable que  este es el domicilio de la mujer rubia anotó Pérez, continuó con su tarea  siguió a Susana que al parecer  regresaba a la mansión pues estaba tomando el camino de regreso, después de unos minutos  efectivamente iba de regreso a su casa, Pérez volvió a estacionar su auto en el mismo lugar de en la mañana, le habló a Suárez  -Jefe, le doy mi reporte, desde las siete de la mañana he estado al pendiente del objetivo lo seguí por espacio de cinco horas, ahorita me encuentro en el mismo lugar de inicio, el objetivo está en su domicilio- -¿tiene alguna novedad importante que reportar?- -no jefe- -está bien espéreme hasta que llegué a relevarlo, si el objetivo vuelve a salir me llama inmediatamente- -entendido- luego de un rato llegó Suárez le hizo una señal  a Pérez desde su auto para que se retirará Suárez tomo su lugar, el resto de la tarde, Susana no volvió a salir de la mansión, Suárez llevaba un libro para matar el tiempo, encendió el motor de su auto se movió a otro lugar más cercano a la mansión, pero oculto a la vista de las personas, desde ahí alcanzaba a ver a lo lejos la mansión, ya estaba  muy obscuro solo se veían algunas luces encendías, sacó su binoculares de visión nocturna tuvo una acercamiento visual considerable pero no el suficiente para visualizar quien andaba por ahí, lo que si logro visualizar fue el auto de Susana estacionado afuera de la mansión, Suárez paso la noche en su auto, sin ninguna novedad.

Al día siguiente después de que Pérez relevó a Suárez, nuevamente siguió a Susana hasta la ciudad, eran las 4 de la tarde y llegó hasta una escuela privada de arte, Susana estacionó el auto y entró, Pérez también estacionó su auto decidió bajarse del auto para investigar más sobre ese lugar, cuidando que Susana no lo descubriera, cuando llegó a la recepción alcanzó a escuchar a Susana -buenas tardes Srta. vengo a tomar clases de pintura con el profesor Fabre- -tú debes ser  Susana, el profesor te espera sigue el pasillo hasta donde topa y en la puerta de la izquierda  encontraras al profesor Fabre- dijo la recepcionista amablemente -gracias- dijo Susana y siguió las instrucciones, Pérez se aseguró  que Susana entrará al salón para acercarse a  la recepción a pedir informes  -Buenas tardes Srta., vengó a informarme de las clases de pintura- -si mire, esta es una escuela muy exclusiva, con los más reconocidos maestros de arte puede tomar clases en grupo o individuales, en  este folleto están los costos- Pérez tomo el folleto, reviso los costos -¿estos son costos mensuales?-  -no, son por clase- -¡a caray!- dijo Pérez  sorprendido,   continuo preguntando -¿a qué se refiere con clases individuales?- -como lo dice la palabra clases para  una sola persona- -¿y el profesor Fadre da esas clases?- -querrá decir Fabre, si él es un reconocido pintor Francés, la mayoría de sus clases son individuales, precisamente ahorita está con una alumna- -muy bien Srta. Le agradezco su información- dijo Pérez  -¿Sr. se interesó por alguna clase?- -lo voy a revisar y me comunico después- Pérez salió de la escuela rumbo a su auto murmurando -nombre con lo que pagó una clase de pintura aquí, compro la comida del todo el mes-

Después de poco más de una hora Susana salió de la escuela de arte  se dirigió al centro de la ciudad llego hasta el café Calicanto, se bajó de su auto y se dirigió hacia el establecimiento, Pérez la seguía unos cuantos pasos detrás de ella, Susana camino hasta una mesa donde la esperaba un joven, Pérez reconoció de inmediato al acompañante de Susana, pues era uno de los amigos de Rene que se habían presentado a rendir declaración, Pérez únicamente pudo tomar fotografías como el lugar estaba concurrido no se pudo acercar a la mesa de ellos, solamente aguardaba afuera  -¡Susana! ¿cómo estás?- dijo Juan poniéndose de pie para saludarla -bien- dijo Susana sentándose en la silla, Juan rápidamente llamo al  mesero, Susana ordeno un café americano -¿y bien, de que querías hablar conmigo?- le dice Susana directamente a Juan -quiero saber ¿cómo te sientes con todo lo sucedido?- -supongo que bien- dijo Susana muy seria  -¿y tú como estas?- -mejor que nunca- dijo Juan bebiendo su café, Susana le lanzo una mirada suspicaz -me alegro que hayas salido libre de culpa- agrego Juan -sí, el detective Suárez intento culparme por la muerte de Rene, pero no lo logró- -me alegra que estés libre, Susana te cite en este lugar porque quiero decirte que en unos días me voy a Punta del Este, Uruguay  y me gustaría que me acompañaras- dice Juan tomando la mano de Susana que estaba sobre la mesa, Susana deja su mano junto a la de Juan y le dice -en este momento, no puedo salir del país, aún estoy bajo proceso- -por favor Susana, tú eres una mujer adinerada, nadie te puede detener aquí si no quieres- Susana alejo su mano de la de Juan y le dijo -no es tan fácil  como piensas mi abogado me pidió que no saliera del país- -piénsalo Susana, te vendría bien un cambio de aires todo por aquí esta....viciado- Susana medita la propuesta de Juan mientras bebe su café -no puedo acompañarte Juan, tal vez en otro momento- no le queda más a Juan que aceptar que Susana no podrá acompañarlo sin embargo aprovecha la cita para disfrutar de su compañía, después de un rato Susana se despide de Juan y se aleja del lugar.

Después de que  Susana llego a la mansión  ya no salió a ningún lado el resto de la tarde, al siguiente día  tocaba el turno de Suárez quien la siguió hasta el centro comercial, Suárez se tuvo que bajar del auto pues Susana entró al centro comercial,  desde el auto no podría ver con quien se veía, que hacía  o hacia donde se dirigía exactamente, la siguió algunos pasos detrás de ella, Suárez llevaba puesta una gorra de béisbol en la cabeza y se había quitado el saco y la corbata para que no lo reconociera, Susana llegó hasta el área de restaurantes del centro comercial se sentó   en una de las mesas que estaban en el café justo se acababa de sentar cundo llegó la chica Rubia que Pérez ya había descrito, Suárez se sentó cerca de ellas sin que  lo pudieran ver para escuchar la conversación -Susi ¿cómo estás?- -bien ¿y tú?- -estoy súper atareada empiezo con exámenes finales en la facultad y la doctora Miller me trae loca con mucho trabajo- -¿ya pronto terminas la carrera?- -si solo me queda un semestre,  mi trabajo con la doctora me lo van a tomar como prácticas profesionales- Susana la escucha mientras bebe su café -solo me va a faltar el servicio social, espero muy pronto poner mi consultorio para ganar más dinero…. que con la doctora Miller- dice Luisa bromeando, Susana también se ríe -¿dónde puedes hacer tu servicio social?- -en alguna escuela, en una empresa o en la cárcel- -¿en la cárcel?- -sí, dando terapia a los reos, ese sería un verdadero reto, pues esas personas tienen grandes problemas psicológicos sobre todos los que han cometido crímenes graves como violación o asesinato-  -¿y tú como has estado ya no te volvió a molestar tu ex suegra?- -no, esa Sra. esta loca, tiene prohibido el acceso a mi mansión- -pobre mujer, recuerda que perdió a su hijo es lógico que busque un culpable, debió ser un golpe muy duro para ella perder s su hijo- -si tan duro como lo fue para mí perder a mis padres no crees?- -claro- dijo Luisa apenada por su comentario y continuo -disculpa si mi comentario fue inapropiado- -está bien.....discúlpame tu a mí- -cambiando de tema- dice Susana -me dejaste pensando en lo de tu embarazo ¿qué has pensado?- -lo mismo Susi, sacar adelante a mi bebé, Mauricio sigue sin buscarme de hecho me enteré que ya está saliendo con alguien más- Susana la escucha atentamente -¿seré madre y padre para mi hijo al mismo tiempo!- dice Luisa convencida de lograrlo, Susana no se queda tan segura de ello,  Suárez escuchaba muy poco  la conversación desde el lugar que estaba, pero parecía por sus gestos que no platicaban nada importante,  después de una rato Susana y Luisa se despidieron, Suárez siguió a Susana hasta la mansión de donde ya no volvió a salir en toda la tarde.

Pasaron varios días Suárez y Pérez seguían  a Susana por todos lados, ambos tomaban notas y fotografías de todas sus actividades que en realidad no eran muchas, Susana no siempre salía de la mansión había días que se quedaba durante todo el día dentó de ella, tampoco la visitaba mucha gente, ni ella visitaba a personas, hasta ahorita, sabían  que tomaba clases de pintura en una escuela privada, que una o dos veces por semana iba al spa, también pasaba por el centro de la ciudad de vez en cuando a hacer algunas compras o tomar algún café sola, otras veces se veía con la mujer rubia que al parecer era su amiga, nunca salía con Úrsula su familiar, en general la vida de Susana aparentaba ser  una vida muy tranquila, pero Suárez no desistía de encontrar algo turbio en todo eso, pues no podía existir tal pasividad en su rutina.

Suárez continuaba investigando más sobre Susana descubrió que en el tiempo que estuvo en el internado en Londres ocurrió un desafortunado accidente donde murió una alumna, en dicho accidente estuvieron involucradas Susana y algunas compañeras de ella, en la investigación de esos hechos se determinó que había sido un suicidio y Susana junto con sus compañeras quedaron liberadas de toda responsabilidad, casualidad o coincidencia una vez más Susana involucrada en un caso de muerte donde ella no tiene responsabilidad alguna pensó Suárez. Este nuevo descubrimiento sobre Susana lo alentaba a continuar indagando más sobre ella, en está ocasión era  turno de Suárez para  seguirla,  Suárez esperaba pacientemente en las afueras de la mansión cuando cayó la tarde por fin salió Susana se dirigió hasta el centro de la ciudad se estaciono frente a un  viejo edificio, bajó del auto y  entró en el, Suárez también bajó intrigado pues de todos los días que llevaban investigando esta era la primera vez que pasaba  por  este lugar,  con quien se vería Susana, sería acaso  que al fin Suárez encontraría lo que tanto buscaba, cuando Suárez entró al edificio unos cuantos segundos después que Susana, descubrió que eran oficinas y  consultorios médicos, se aproximó al elevador para alcanzar a ver a que piso había subido  -quinto piso- dijo Suárez entonces subió al elevador y marco el número cinco, cuando llego al piso solicitado alcanzó a ver a Susana que se dirigía hasta el fondo del quinto piso, Suárez se percató que en ese piso estaban varios consultorios médicos  frente a cada uno había una recepcionista y una pequeña sala de espera, para no ser descubierto por Susana se sentó en  la salita de un de los consultorios que estaba  a tan solo algunos metros de la ubicación de Susana, el Detective  tomó una revista de las que estaban sobre la mesa y cubrió su rostro, por  un lado de la revista se asomó, vio a Susana saludar a la recepcionista, valla sorpresa la recepcionista era la chica rubia supuesta amiga de Susana -la doctora te espera, puedes pasar- dijo la chica rubia, Susana entro al consultorio, Suárez estiro el cuello para alcanzar  a leer el pequeño cartel de la puerta "Laura Miller psicóloga y psicoanálisis"  -interesante Susana asiste a terapia con la psicóloga-  murmura Suárez en eso la recepcionista del  consultorio donde estaba sentado le pregunta -¿Sr. disculpe viene acompañando a alguien?- Suárez para no ser descubierto le contestó -no, vengo a consulta- -¿en este consultorio?- pregunto extrañada la recepcionista -si con la doctora- dijo Suárez tratando de no llamar la atención -¿con la ginecóloga?- Suárez se sorprende al descubrir que estaba sentado en la sala de espera del consultorio de una ginecóloga -perdón me confundí, disculpe- Suárez se levanta de la sala verecundo,  mejor decide salir del edificio al final de cuentas ahí de momento ya no podría investigar más, se va a su auto y ahí aguarda a que salga Susana.

Mientras tanto Susana dentro del edificio estaba recostada en el sofá del consultorio iniciando su terapia -Doctora, últimamente no he dormido bien, pues he estado soñando con Rene, el sueño es recurrente cada noche- -¿cómo lo sueñas?- ¡lo sueño muerto en un lugar obscuro yo trato de hablarle....... pero no puedo,  es como si no pudiese  hilar frase alguna!- dice Susana afligida -esto pasa comúnmente cuando muere un ser querido de forma espontánea que no nos da tiempo de despedirnos es probable que  tu subconsciente crea esa escena en tu mente para que puedas despedirte de él, te recomiendo que en una hoja en blanco escribas una despedida para Rene, puedes anotar todo lo que no pudiste decirle en vida y que deseabas que él supiera, después quémala........quemándola simbolizaría el cierre de ese ciclo- Susana continua hablando -esto me empezó a suceder desde el día que pase la noche en los separos- -¿cómo fue esa noche?- sentía una especie de temor, pero no a las leyes de los hombres o ser declarada culpable, en si el lugar me daba miedo, estaba tan  sucio, viejo, descuidado, nunca había experimentado una experiencia así, gracias a mi buena posición economista nunca he tenido necesidad de ver la miseria tan cerca,  para mí eso es miseria y desgracia, la gente que estaba ahí me daban la misma repulsión, esa noche los recuerdos tristes de mi vida retumbaban en mi mente como tambores ensordecedores que aturdían mis oídos, no soporto estar con personas, normalmente evitó tener contacto con extraños, las personas me enferman pero en especial esas personas que estaban  en la celda contigua a la mía, entonces lo único que logre hacer es cerrar mi mente, negar que estaba ahí, ignorar ese lugar, con mi mente trate de transportarme a mi paraíso mental donde nadie puede entrar donde solo yo existo y es perfecto para mí-  La doctora Miller seguía tomando nota de cuanto detalle le fuera importante de las narraciones de su paciente.

Suárez seguía esperando afuera del edificio hasta que por fin después de una hora salió Susana. Suárez desde su auto la vio marcharse, encendió el motor para continuar siguiéndola pero se retractó  apagó el motor  y entró nuevamente al edificio, subió hasta el quinto piso, camino por el pasillo topándose con las salas de los otros consultorios hasta que se encontró frente a Luisa -buenas noches Sr. las consultas ya terminaron ¿le puedo ayudar en algo?- le pregunto Luisa mientras apagaba la computadora y guardaba algunos objetos que tenía sobre el escritorio- -disculpe Srta. sé que es tarde pero me gustaría hablar con la doctora Laura Miller- dice Suárez asomándose a la puerta del consultorio para leer de ahí el nombre de la psicóloga- Luisa se queda confundida sin saber que hacer obvio que ese hombre no buscaba a la doctora en plan de paciente, Suárez al ver la confusión de Luisa le muestra su placa policiaca -perdón Srta. debí presentarme antes, soy el detective Claudio Suárez  necesito hacerle unas preguntas a la doctora, no es para mí Srta. es por un caso que estoy investigando- -permítame- dijo Luisa mientras tomó el teléfono no muy convencida para informarle a la doctora Miller del extraño visitante -puede pasar Sr.- dijo Luisa mientras colgaba el teléfono,  decidió esperar a que el hombre terminara de hablar con la doctora para no dejarla sola con él.

Suárez pasó al consultorio, la doctora también hacía lo mismo que Luisa apagaba aparatos y guardaba cosas para retirarse -pase Sr. ¿en qué le puedo ayudar?- -buenas noches disculpe la hora veo que va de salida pero necesito hablar con usted sobre una paciente suya- dijo Suárez mostrando su placa  -¿qué paciente?- pregunto la doctora sentándose nuevamente en su escritorio y señalándole a Suárez que hiciera lo mismo  -Susana Márquez ¿por qué es  paciente suya, no es así?- -en efecto Susana es mi paciente desde algunos meses- Suárez se percató que sobre el escritorio de la doctora  había un folder que decía en la parte del frente   Susana Márquez y continuo hablando con la doctora  -bien, de profesional a profesional lo que le voy a decir es estrictamente confidencial por ello pido su completa discreción- -totalmente de acuerdo- dice la doctora Miller -me imagino que está enterada que el novio de Susana fue asesinado hace algunas semanas- -si- -pues yo estoy encargado de esclarecer ese homicidio  y encontrar al culpable, Susana Márquez es mi principal sospechosa, me imagino que en las pláticas que ella tiene con usted como su psicóloga le pudo haber contado algo que me pudiera ser de utilidad para  la investigación- al escuchar la petición de Suárez la doctora con cierta molestia le contesta -estimado detective Suárez, yo también le voy a hablar de profesional a profesional, todo lo que escuchó de mis pacientes es confidencial  de estas cuatro paredes no sale nada,  como profesional que soy no puedo proporcionarle esa información estaría violando mi ética profesional-  -pero estamos hablando de una homicida, ¡si usted tiene información de la principal sospechosa y se la oculta a la autoridad pasaría a ser cómplice del delito!- dice Suárez tratando de intimidar a la doctora -¡no Sr. usted, no puede venir a presentarse a mi consultorio y de la nada pedirme este tipo de  información, si está siguiendo una investigación como dice no creo que esta sea la manera de obtenerla! efectivamente yo tengo un diagnóstico para mi paciente- dice la doctora mientras toma el expediente de Susana y lo guarda en el primer cajón de su escritorio y continua hablando  -pero es confidencial  no puedo compartirlo con usted, si ella lo autorizara con gusto se lo mostraría si no, no puedo.....y si me disculpa me tengo que retirar se me hace tarde- dice la doctora mientras toma su bolsa y guarda sus lentes -está bien no voy a insistir porque usted está en lo cierto, pero voy a volver con una orden del juez para que me entregue ese expediente- dice Suárez mientras se pone de pie dirigiéndose a la puerta -pues hasta ese entonces hablaremos detective- dice la doctora Miller, Suárez, sale del consultorio pero no del edificio se queda esperando en la recepción. Cuando la doctora Miller salé del consultorio Luisa aún estaba ahí, Doctora ¿qué quería ese hombre?- preguntó Luisa intrigada -nada importante Luisa, vámonos porque ya es tarde- dice la doctora adelantando su paso -si está bien- dice Luisa decepcionada de no poder obtener información pero a pesar de sentirse intrigada no relacionó al detective con el caso de Rene y Susana.

Suárez se escondió para que  la doctora Miller y Luisa no descubrieran que seguía ahí, se esperó a que  salieran del edificio, subió rápidamente al quinto piso, se percató que en las salas ya no hubiera gente, se apresuró hasta el consultorio de la doctora Miller, movió la manija de  la puerta como era de esperarse  estaba cerrada con llave, entonces sacó de su bolsillo una pequeña navaja con varias herramientas, seleccionó una tipo gancho y forzó  la manija de la puerta, entró acuciado  se fue directo al escritorio pues sabía que el expediente de Susana estaba en el primer cajón, cuando lo  abrió ahí estaba el expediente, efectivamente pertenecía a Susana, lo tomó y lo escondió bajo su saco, cerro nuevamente el cajón acomodo un figura de bronce que movió por descuido, salió del consultorio y nuevamente puso el seguro a la puerta para que se cerrará y quedará igual, camino por el pasillo, bajó por el elevador, llegó hasta la recepción  no había nadie, la puerta del edificio  estaba cerrada, -¿Sr. qué hace usted aquí?- -preguntó un hombre que al parecer era el velador mientras se  acercaba  a Suárez, -que bueno verlo Sr. pensé que me había quedado encerrado, sabe que cuando salí de la consulta con la doctora Miller pase al sanitario, ¿será que usted me podría abrir?- -no se preocupe, cada rato pasa....la gente se queda encerrada, déjeme  abrirle- Suárez salé inmediatamente -muchas gracias, que pase buenas noches- se despide de su salvador, sube al auto apresurado sabe que acaba de incurrir en un delito, pero la doctora Miller no le había dejado otra opción,  después vería la manera de regresar el expediente a su lugar pero antes  tenía que saber el contenido del mismo, en su auto sacó el expediente de entre su saco, lo hojeo pero como ya era de noche  no le fue posible leer muy bien, lo cerro y lo puso sobre el asiento del copiloto encendió su auto, condujo hasta su casa, el camino se le hacía largo no podía esperar más, deseaba a llegar a casa para leer el expediente, al fin llego, no era muy tarde pues su esposa e hijos estaban sentándose a cenar, Suárez entró a su hogar  con el expediente en la mano -¡Papa!, qué bueno que llegaste temprano- le dijo uno de los gemelos -amor que sorpresa, pensé que hoy tampoco llegarías a cenar- le dijo su esposa dándole un beso de bienvenida -si termine temprano el trabajo en la oficina, pero me traje un poco de trabajo- dice Suárez mostrando la carpeta -¡Ay no primero te sientas a cenar con nosotros!- dijo la esposa de Suárez mientras ponía otro plato en la mesa -si Pa, a parte nos tienes que firmar un permiso para ir a competir  a Veracruz- dijo el otro gemelo, Suárez sin más remedio tuvo que dejar el expediente sobre una cómoda y posponer la lectura hasta después de cumplir con sus deberes familiares.

Suárez cenó en compañía de su familia y firmó el permiso a los gemelos,  los gemelos se retiraron a su habitación, la esposa de Suárez aún estaba en la cocina levantando los platos de la mesa -vamos a aprovechar que llegaste temprano para ver una película amor- -adelántate tú, necesito revisar estos papeles, te alcanzo en un rato- la esposa de Suárez se retiró a su recamara desanimada pues sabía que su marido se entretendría un buen rato con esos documentos, cuando Suárez por fin se quedó solo en el comedor,  tomó la carpeta, se sentó en una silla  y puso el expediente sobre la mesa. Suárez abrió el tan codiciado folder,  lo hojeó, en la primer hoja estaban los datos personales de Susana, su nombre completo, fecha y lugar de nacimiento, domicilio, nombre de los padres, enfermedades, leyó que de chica se contagió de  varicela, que estudió lenguas modernas en Inglaterra, deportes y pasatiempo: anteriormente practicaba natación, le gusta tocar el violín,  nada de esto le servía, siguió hojeando había más anotaciones de la doctora, ciertas palabras como: abandono, tristeza, antisocial esta última palabra encerrada con un circulo,  egocentrismo, megalomanía, evitación, aislamiento estas palabras no le decían nada, solamente la doctora podría explicarlas, también había algunas claves probablemente utilizadas en psicología, Suárez se rasca la cabeza decepcionado,  piensa que tal vez fue un error robar ese expediente pues ahí no encontraría nada,  frustrado siguió hojeando,  en la última hoja leyó en el encabezado diagnóstico y decía así:

La Srta. Susana Márquez es diagnosticada con TPA Trastorno de personalidad antisocial, a veces llamado sociópata, es una patología del índole psíquico, las persona que la padecen pierden la noción

de la importancia de las normas sociales, como son las leyes y los derechos individuales, Susana tiene un marcado comportamiento antisocial, remordimientos reducidos  y carácter desinhibido, Susana crea sus propios códigos de comportamiento por lo cual solo siente culpa al infringir sus propios reglamentos y no los códigos comunes, sin embargo Susana tiene conocimiento de los usos sociales por lo que su comportamiento es adaptativo y pasa inadvertido para la mayoría de las personas, ella enfrenta una lucha constante para salir de sí misma y expandirse a las relaciones sociales, realmente tiene el deseo de poder lograr dichas relaciones estas relaciones solo las logra con personas con las que realmente siente empatía, esta  lucha entre el deseo y el temor ocasiona en Susana  una frustración hasta sentirse fracasada.

Las características que encuentro en Susana es ausencia de empatía y remordimientos ante acontecimientos tristes a su alrededor incluso con personas allegadas a ella, tiene altos niveles de impulsividad, busca constantemente dolor, angustias o placer, típico síndrome de aislamiento y una marcada falta de preocupación a las consecuencias, ella sabe que su comportamiento en ocasiones es inadecuado por  lo mismo que es impulsiva podría cometer incluso algún delito grave, todo esto nos conduce a un comportamiento Psicópata.

Suárez se queda sorprendido con el diagnóstico de la Doctora Miller, lo lee nuevamente y comienza a relacionar las características que menciona la doctora  en el diagnostico con las que él ya había observado en Susana, cuando murió su empleada, no mostró la mínima preocupación  -claro, falta de empatía- dijo Suárez, ante la muerte de su novio no mostro  remordimiento al ocultar a la familia que se había visto con el esa noche, también cuando la detuvimos sin la mínima preocupación al ser detenida, Suárez seguía recordando cada palabra que cruzo con Susana en su mansión o en la delegación y definitivamente la doctora Miller era muy acertada en su diagnóstico, Suárez vio el reloj ya eran las 11:40 de la noche, se levantó de la mesa guardó el diagnostico en el carpeta  lo dejó sobre  una mesita de la sala, se retiró a dormir, pues ahora más que nunca debía continuar tras de Susana.

Al día siguiente Suárez llega muy temprano a su oficina repasa nuevamente la declaración que le hizo Susana hace algunos días, revisa los comentarios sobre Susana en las  declaraciones de los amigos de Rene, de la tía de Susana  y los vuelve a relacionar con el diagnóstico de la doctora Miller, en eso llega Pérez pues ya habían acordado dejar de seguir a Susana -buenos días Jefe afuera esta una señora de nombre Raquel dice que necesita hablar con usted- -¿Raquel?- dice Suárez extrañado -si es la empleada de Susana Márquez- dice Pérez -que extraño, ¿qué querrá esa mujer?.....está bien Pérez hágala pasar- después de unos cuantos minutos entra Raquel el ama de llaves de la mansión azul -bueno días Sra. Raquel ¿en qué le puedo ayudar?- Raquel se veía nerviosa e indecisa -vengo a hablar con usted detective........sobre- Raquel se queda pensativa y temerosa -¿sobre qué?- pregunta Suárez intrigado -mire detective  no sé si hago bien en venir con usted, pero desde hace días no puedo sacar de  mi cabeza la necesidad de hablarle de ciertas cosas que he visto de la Srta. Susana- Suárez sobrecogido se acerca a ella -¿qué cosas son esas Sra. Raquel?- -prefiero tener mi conciencia tranquila aunque pierda mi empleo- dijo Raquel y prosiguió con su confesión  -hace algunos años cuando se  suicidó la tía Antonieta  encontré entre las cosas de la Srta. Susana las llaves del mueble donde guardábamos los medicamentos de la Sra. Antonieta, como ella había intentado suscitarse anteriormente su doctora nos pidió que se los suministráramos bajo observación que los mantuviéramos bajo llave, cuando ella murió yo pensé que ella misma me había robado las llaves del mueble, pero días después las encontré entre las cosas de la Srta., Susana,  no le di importancia en ese momento, luego la noche en que murió Rosita, escuche ruidos en la mansión  fui a revisar era más o menos la hora en que se ella murió, cuando pase por el pasillo la puerta de la habitación de la Srta. Susana estaba abierta me asome pero ella no estaba en su cama- Raquel guardo silencio un momento y continuó -no sé si esto signifique algo o si ella tenga algo que ver con los hechos  pero necesitaba contárselo detective- dijo Raquel sintiendo alivio por su confesión -¿por qué  oculto esa información?- -por lealtad a la Srta. Susana y temor a perder mi empleo pero algo dentro de mí me decía que tenía que confesarlo- dice Raquel acongojada  -le agradezco su informaron, regrese a su trabajo nosotros nos ocuparemos del resto- -¿la Srta. Susana estará bien?- -no se lo puedo asegurar- dijo Suárez ahora más convencido que Susana mató a Rene, Raquel se retira de la oficina de Suárez tranquila por hacer lo correcto -¿que procede ahora jefe?- pregunta Pérez -Debemos seguir a Susana- -jefe me había dicho que lo suspendiéramos hasta nuevo aviso- -no Pérez, ahora más que nunca debemos seguirla ¡esa mujer es una psicópata!- Pérez se queda pasmado por la seguridad con que habla su jefe -¿por qué lo dice?- pregunta muy intrigado -aquí tengo el diagnostico de su psicología- dice Suárez mientras deja caer el expediente sobre el escritorio  -Susana tiene meses tratándose con la doctora Miller una Psicóloga- -¿y cómo dio con  esta información?- dice Pérez mientras hojea el expediente de la doctora Miller -eso no importa Pérez, lo importante ahora es seguirla, es una mujer peligrosa en cualquier momento puede dañar a alguien, ahora más que nunca estoy convencido que ella mató a Rene y también estoy seguro que algo tuvo que ver con la muerte de su empleada hace algunos meses y con la confesión del  ama de llaves también tuvo que ver con el suicidio de su tía  la Sra. Antonieta-  dice Suárez muy seguro de sus palabras -¿quiere me valla a la mansión para  seguirla?- -no Pérez, de hoy en adelante yo la voy a seguir, usted quédese pendiente del teléfono para cualquier cosa- dice Suárez mientras toma su saco y se  retira de la oficina, Pérez hace caso de las ordenes de su jefe y se queda revisando documentos.

Susana toda lo noche estuvo analizando la propuesta de Juan de irse a Uruguay, ella pensaba que después de todo él tenía razón, nadie la podía retener en Mérida, además, todo lo sucedido con Rene la tenía mortificada, a la mañana siguiente le llamo a Juan -Hola Juan, lo pensé bien y he decidido viajar contigo a Uruguay, voy a preparar todo para el viaje, reservare el vuelo y sacare un poco efectivo- -perfecto entonces nos vemos en el aeropuerto- Susana colgó el teléfono y salió en su auto a toda velocidad pues tenía que hacer varias diligencias, pensó no mencionarle nada a Úrsula ni a Eugenia pues no quería que nadie se diera cuenta hacia donde viajaría.

Suárez en su auto se dirige hacia la mansión ya pasaban de  las 11 de la mañana, tal vez aun alcanzaría a Susana  pues casi nunca salía temprano, cuando llego a la mansión se acercó más hacia la puerta pues no lograba ver  su auto estacionado,  pero no logro ver nada, entonces se estacionó para tener mejor visibilidad busco los binoculares en el asiento del copiloto, dejo el teléfono celular para tomar los binoculares   bajó de su auto y hecho un vistazo a la mansión, el auto de Susana ya no estaba ahí, a donde saldría tan temprano, pensó Suárez en eso recordó que tal vez estaría en el spa donde algunas veces iba,  se dirigió hacia allá, después de conducir más de una hora llego al spa, nuevamente se bajó del  auto para revisar  si la  encontraba ahí, olvidando nuevamente su teléfono celular, aquí sería muy difícil  encontrar su auto, pensó donde más pudo ir........ A la escuela de pintura pero no,  porque  es muy temprano para la clase de pintura, pero de todas maneras no descartó esa posibilidad y se dirigió a la escuela por si de casualidad encontraba su auto, hizo lo mismo que las veces anteriores bajo de su auto a buscarla....pero tampoco había señales de ella ahí, ¡donde más podrá estar!  pensaba desesperado pues tenía un mal presentimiento  -tal vez se fue a la casa de la mujer rubia la asistente de la psicóloga- dijo Suárez mientras encendía su auto,   condujo directo a casa de Luisa, cuando llegó a la calle de la casa de Luisa que grata sorpresa  encontrar por fin  el auto de Susana estacionado, Suárez se estacionó unos cuanto metros atrás para poder tener buena visibilidad, mientras esperaba Suárez pensaba que la amistad de Susana con la chica rubia como llamaba Suárez a Luisa  parecía sincera, solo que con una mujer con los antecedentes de Susana difícilmente podría entablar alguna amistad sincera con alguien.

Pasaron algunos minutos más,  Suárez seguía esperando,  después de más de una hora sin ver movimiento en la casa decidió bajar del auto y aproximarse a la casa, se fue caminando para tratar de ver algo pues le parecía que ya había pasado mucho tiempo ahí, mientras se acercaba a la casa de Luisa recordó que había dejado su teléfono en el auto  se regresó por el, lo tomó y lo guardo en su bolsillo, caminó nuevamente  a la entrada del domicilio pero no lograba escuchar nada, tal parecía que no hubiese gente en la casa, mientras Suárez intentaba ver o escuchar algo asomándose por una de las ventanas que daban frente a la calle, sonó su teléfono celular, Suárez se sobresaltó al escuchar el sonido de su teléfono pues el intentaba ser discreto para evitar que Susana lo descubriera, se dio cuenta que la llamada procedía de su oficina, inmediatamente se alejó de la ventana caminando hacia la calle para atender la llamada, ya cuando sintió que estaba a una distancia considerable contestó -aquí Suárez- -¡jefe por fin contesta!- dijo Pérez exaltado -¿qué pasa Pérez?- -¡jefe tiene que venir de inmediato a la oficina!- -Pérez recuerde que estoy en un seguimiento importante- dice Suárez un tanto mortificado por la presión  de Pérez  -¡es que no me lo va a creer jefe pero aquí  está la asesina confesa de Rene Álvarez!- Suárez se queda boquiabierto al escuchar las palabras de Pérez que hacían eco en sus oídos,  entonces Susana no está en casa de la mujer rubia y  este no es su  auto  inmediatamente pensó Suárez,   -¡jefe, jefe! ¿Sigue ahí?- -si Pérez aquí sigo, entonces ¿Susana confesó todo?- -¡no jefe, la asesina de Rene  Álvarez no es Susana Márquez es otra persona!- Suárez se queda  pasmado -no puede ser- -si jefe confeso todo y relato punto por punto como surgieron los hechos- dice Pérez entusiasmado por la resolución del caso -gracias Pérez, entonces voy para allá en este momento- contesta desconcertado e incrédulo con la noticia, cuelga el teléfono y dirige su mirada  hacia la casa de Luisa decepcionado pues su hipótesis le había fallado, sin embargo Susana le seguía pareciendo  peligrosa, sin más que hacer camina de regreso hacia su auto  alejándose  de la casa de Luisa.

Tan solo había caminado unos cuantos  pasos cuando escucho un grito desgarrador que salía  de la casa de Luisa  -¡No Susana no!- Suárez corre rápidamente para investigar que estaba pasando, trató de abrir la puerta pero estaba cerrada  con llave, entonces intento  a empujones derribarla después de varios intentos por fin lo logró, entró  deprisa como la casa era pequeña no fue necesario recorrerla completa para descubrí que pasaba,  en cuanto entro alcanzo a ver a la mujer rubia tirada en el piso  sobre un charco de sangre al parecer tenía una  herida en el vientre.....la mujer agonizaba, Suárez llamó inmediatamente a la ambulancia caminó hasta donde estaba  Luisa  para darle  auxilio.............cuando se acerca a ella encontró a Susana de pie frente a Luisa sosteniendo  con  su mano izquierda  un cuchillo manchado de sangre, Susana se mantenía firme con la mirada perdida, Suárez enfurecido le grito -¿por qué lo hizo?- Susana con lágrimas en los ojos  únicamente dijo  -¡su hijo no debía nacer, ningún niño puede vivir sin un hogar, sin su madre.....ni sin su padre! -  Suárez se queda muy molesto consigo mismo pues pudo haber evitar otra tragedia.

 

 

 

 

Capítulo quince

La confesión

 

 

En el ministerio público  en la oficina de Suárez se quedó el agente Pérez por órdenes de su Jefe al  pendiente del teléfono mientras él  seguía a Susana, Pérez se puso a revisar unos documentos para llevarlos al archivo, cuando  llamaron a la puerta de la oficina  -¡adelante!- gritó Pérez pues estaba ocupado revisando  documentos, la persona que llamaba a la puerta era la recepcionista quien le dijo  -Pérez en la entrada esta una mujer que busca hablar con  Suárez- Pérez sin apartar la mirada de lo que estaba haciendo le dijo  -mi jefe acaba de salir ¿sabes a que asunto viene?- -la mujer se ve muy nerviosa y dice que tiene información sobre la muerte de Rene Álvarez- Pérez al escuchar a la recepcionista deja de hacer lo que estaba haciendo  -¡hazla pasar de inmediato yo la atiendo!- -muy bien si tú lo dices- contestó la recepcionista desconfiando de la capacidad de Pérez,  sale de la oficina para  hacer pasar a la mujer, Pérez espera muy intrigado,  recoge los expedientes que estaba revisando,  los deja en una lado del archivero para tratar de poner un poco de orden en el escritorio.

La mujer entró a la oficina -adelante Srta. tome asiento- le dijo Pérez a la mujer que se presentaba ante él, notó que venía muy nerviosa, con los ojos llorosos e irritados como si hubiese estado llorando algunas horas antes, -¿Usted es el detective Suárez?- preguntó la mujer con voz temblorosa -no el detective Suárez salió a una diligencia, pero yo soy su asistente el agente Juan Pérez en ausencia del él yo  la puedo atender- la mujer desconfiando de Pérez   le dijo -¡me urge hablar con él!- -si quiere declarar sobre el caso de Rene Álvarez, yo puedo tomar su declaración, al igual que mi jefe estoy al tanto de este caso- dijo Pérez tratando de convencerla -¡es que usted no entiende!-  dice la mujer desesperada y muy angustiada, -¡tengo que hablar con el detective para.......para confesarle que....yo maté a Rene!- dice la mujer llorando, Pérez se queda inmóvil con la confesión de la mujer -¡cálmese Srta. voy a tratar de localizar a mi jefe en este momento!- dice Pérez tomando el teléfono y marcando inmediatamente el número del celular de Suárez, espera algunos segundos,  nada su jefe no atendió la llamada, Pérez ansioso le dijo  -¡Srta. no lo localizo, permítame intentarlo de nuevo!- la mujer secaba sus lágrimas y cubría su rostro pues lloraba de nuevo, Pérez marcó una vez más el numero celular de su jefe  pero  obtuvo el mismo resultado de hace un momento, nada, Pérez se sentía  preocupado y  nervioso por no localizar a su jefe no sabía qué hacer, como manejar la situación  con  la mujer pues no quería que  se pusiera más intranquila de lo que ya estaba, además, necesitaba que explicará con detalle  lo que acababa de decir, entonces hizo un segundo intento de  convencerla para que hablará con él, pensó que tenía que mostrarse seguro ante ella recordando  las enseñanzas de su jefe  le dijo -Srta. el detective no contesta la llamada, probablemente está atendiendo algún caso, pero yo estoy facultado para  tomar su declaración con la misma seriedad que lo hace él- la mujer dejó de llorar, secó nuevamente sus lágrimas permaneció en silencio unos segundos y le dijo   más tranquila -está bien hablare con usted-

Pérez sin pensarlo se acercó a la puerta y llamo a una secretaria para que tomara nota de la declaración de la mujer, se dirigió  hacia ella, coloco la Constitución de los Estados Unidos Mexicanos sobre el escritorio y pidió a la mujer que pusiera su mano encima  procedió a leerle el juramento bajo protesta le indicó que si estaba de acuerdo con hablar con la verdad debía contestar "protesto", cuando Pérez termino de hablar la mujer contestó   -protesto- Pérez continuó     ¿cuál es su nombre?   -Georgina Britz-  al escuchar el nombre Pérez se sorprendió,  pensó para sí mismo, por fin apareció  la mujer que no habíamos podido localizar durante todo este tiempo valla, valla, -me podría relatar como acontecieron los hechos sobre lo que acaba de confesar- Gina respiro profundamente, sus manos temblaban trataba de detenerlas sujetando una mano con la otra, estaba muy nerviosa sabia las consecuencias que esa confesión le traerían pero con determinación comenzó a hablar -ese día  vi a Rene por casualidad, yo iba caminando cuando el entró a una joyería, me acerque para saludarlo pero alcancé a ver por la ventana  que le entregaban una sortija de compromiso,  él no se dio cuenta que yo estaba afuera viéndolo, en ese momento decidí que sería mejor no saludarlo, pues me tomó por sorpresa lo que estaba comprando en la joyería supuse que pensaba proponerle  matrimonio a Susana,  en ese momento sentí muchos celos  y tristeza pues yo aún seguía enamorada de él  nunca perdí  la esperanza de que regresáramos algún día, después de un rato salió deprisa de  la joyería, decidida a hablar con él  intenté alcanzarlo pero no lo logré, el caminaba deprisa hacia el estacionamiento yo caminaba a unos metros detrás de él, me fue imposible alcanzarlo entonces rápidamente subí a mi auto para seguirlo él  condujo hasta su departamento yo seguía detrás de él, cuando llegó a su departamento  me quede unos segundo en mi auto pensando que le iba a decir, pensando cómo decirle que yo si lo amaba y que esa mujer solo era una arrogante que no merecía su amor,  pasaron algunos minutos pensando en lo  que le diría  cuando de pronto vi que volvió a salir en su auto y lo seguí nuevamente, no recuerdo cuanto tiempo trascurrió pero si fue bastante tiempo él tomó carretera yo  lo  seguía, finalmente descubrí hacia donde se dirigía, ¡claro! a  las cabañas del lago de los remedios no hay lugar más romántico que ese, mi desesperación aumentó al descubrir que había reservado una cabaña en ese lugar, entonces me estacione en un lugar oculto para no me descubriera, el bajaba algunas cosas de su auto y las metía dentro de la cabaña, cuando terminó entró en la cabaña y cerró la puerta, entonces baje de mi auto  caminé sigilosa hasta la cabaña supuse que Susana estaría dentro de  ella, me asomé por una ventana cuidando no ser descubierta y me di cuenta que  estaba solo,  pensé que esa era el momento de hablar con él  decidía me dirigía a la puerta cuando alcancé a ver por la  ventana  como preparaba el encuentro que tendría con ella, llenando  de rosas y velas la cabaña  me moleste muchísimo al ver con que esmero le preparaba todo a esa mujer que no lo merecía, me regrese a mi auto destrozada pues estaba perdiendo al amor de mi vida ya no tenía nada que hacer ahí, me subí al  auto decidida a retirarme del lugar, pero una voz dentro de mí me dijo que lo  llamara por teléfono y le dijera que  estaba ahí, que lo seguía amando y que estaba decidida a todo para recuperarlo- en eso Gina llora  diciendo -¡si tan solo me hubiera ido en ese momento, si no le hubiera hecho caso a esa voz en mi interior!- luego de un rato se  tranquiliza un poco y continua hablando  -entonces me decidí y   marqué su número  él me contesto confundido no sabía que era yo, cuando le dije que era yo  simplemente no quiso escucharme me dijo que después hablaríamos que de momento no podía atenderme y me colgó, eso termino de romper mi corazón, llore un rato en el auto nuevamente decidida a irme pues no tenía más que hacer ahí, cuando de pronto vi que llegó un auto y se estaciono a fuera de la cabaña, vi como Rene corrió feliz  a recibir a Susana se veían felices ¡y no lo puede soportar!,  entonces me quedé, me acerque nuevamente a la ventana de la cabaña los espié toda la noche- Gina dejó de hablar y cubrió  su rostro con sus manos temblorosas -¿por qué lo hice?- Se preguntaba mientras lloraba, -¡cálmese Srta.!- le dijo Pérez, le mando traer un vaso con agua, después de unos segundos le llevan el vaso con agua Gina bebió un poco y continuó hablando  -no podía soportarlo  vi cómo le propuso matrimonio y ella aceptó, me sentía desesperada, muy enojada, triste, decepcionada fueron muchos sentimientos negativos en mi mente y mi corazón, que no sé como pero me quede ahí martirizándome con la escena romántica de ellos dos.

Después consumaron su amor y se quedaron dormidos, entré a la cabaña en la mesa donde habían cenado estaba un cuchillo  sin dudarlo  lo tomé, no era yo en ese momento,  no sabía lo que hacía, le juro que estaba fuera de mí, en mi mente solo quería deshacerme de  ella por haberme robado al amor de mi vida,  para que de una vez por todas lo dejara en paz y yo poder tomar su lugar, el lugar que a mi pertenecía, llegué hasta la recamara estaba tan obscuro que no distinguí bien,  la sangre me hervía por dentro  sin pensar le clave el cuchillo por la espalda- Gina hace de nuevo una  pausa pues el llanto no la dejaba  hablar,   Pérez escuchaba muy atento después de unos segundos continuo con  su relato  -¡pero me equivoque, yo quería matar a Susana y por error apuñale a Rene!......¡maté al amor de mi vida!, por culpa de esa maldita....que solo llegó a nuestras vidas a perjudicarlo todo- decía Gina con un gran odio hacia Susana y continuo con su relato -cuando me di cuenta que había matado a Rene vi que en la cama no estaba ella la busque detrás de mí, en eso escuche ruidos  en el baño, era ella,  Rene agonizaba a un lado mío al darme cuenta de mi error   lo único que hice fue salir corriendo de ese lugar,  subí a mi auto y conduje toda la noche hasta llegar a Veracruz,  me sentía  tan asustada, no podía creer lo que había hecho, no podía creer que  había matado a Rene, apague mi teléfono y me escondí algunos días, después escuche en las noticias que culpaban a Susana por la muerte de Rene, en principio me dio gustó pues de alguna forma ella también es culpable por no ayudarlo por no llevarlo a un hospital lo dejó  morir solo, luego escuche que salió libre, ¡claro! con dinero puede comprar a las autoridades,  entonces decidí regresar a Mérida para no levantar sospechas, mi amiga Alicia   me dijo que la policía me andaba buscando, me arme de valor y le confesé mi crimen a Alicia, luego ella  me aconsejó que me entregará   lo pensé por varios días hasta que decidí venir a entregarme y confesar todo porque  no puedo más, los remordimientos me están matando, no encuentro paz desde ese día, no puedo dormir, sueño una y otra vez ese momento, creo que recibiendo mi castigo podré encontrar un poco de paz, porque los remordimientos no me dejan vivir, es como si una parte de mi hubiera muerto junto con Rene esa noche,  ¡estoy muy arrepentida de lo que hice!- dice Gina más tranquila, Pérez conmovido por la historia de Gina, termina de tomar su declaración y le informa que será conducida a los separos donde la tendrán detenida hasta que se resuelva su situación jurídica, Gina se levanta de la silla resignada y temerosa por  su incierto destino pero a la vez se siente en cierta forma aliviada por su confesión; un custodio la saca de la oficina de Suárez para conducirla a la misma celda que hace algunos días estuvo Susana. Pérez toma el teléfono  vuelve a llamar a Suárez quien por fin le contesta de inmediato le  informa de tan asombrosa declaración.

Gina fue procesada por el homicidio de Rene Álvarez, la sentenciaron a 50 años de prisión,  sin derecho a salir bajo fianza. Martha al descubrir quien fue la asesina de su hijo, fue a la mansión azul para disculparse con Susana por haberla insultado, cuando llega a la mansión se encuentra con Úrsula en la puerta de la mansión Úrsula llevaba varias maletas y Epifanio las ponía en el auto -¡Úrsula que bueno que la encuentro, vengo muy apenada a disculparme con ustedes, el detective encontró a la asesina de mi hijo!- Úrsula sonrío entristecida -si lo supe por las noticias- -¿y Susana quiero disculparme personalmente con ella?- Úrsula afligida decidió por primera vez quedarse callada y ocultarle que Susana estaba en prisión condenada a cadena perpetua  por el asesinato de Luisa, de Rosita y por incitar el suicidio de  Antonieta -Susana salió del país y no creo que regrese- -¡qué pena me hubiera gustado disculparme con ella, tan buena muchacha! ¿y usted también se va?- -si me regreso a Chicago-  Martha se despide de Úrsula y le desea buen viaje, Úrsula con lágrimas en los ojos  sube al auto, entristecida se dirige hacia el aeropuerto; al poco rato llega Don Gonzalo a liquidar a todo el personal por sus años de servicio en  la mansión pues con Susana en la cárcel ya no era necesario mantener la mansión en buen estado, cuando los empleados se retiran Don Gonzalo se asoma con nostalgia hacia el interior de la mansión todos los muebles estaban cubiertos con sábanas blancas, luego con un triste suspiro  cierra para siempre las puertas de la mansión azul...
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